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CRÓNICA DE DOS CENTENARIOS: 
FESTEJOS SANISIDRENSES EN 1910 Y 1916 


SEBASTIÁN ALEJANDRO FREIGEIRO 


Introducción 


En el contexto del 200 aniversario de nuestra Independencia, esta breve 
crónica repasa de qué manera el pueblo sanisidrense de principios del siglo 
XX conmemoró los respectivos centenarios de nuestras dos fiestas patrias más 
Importantes. 


1910 


En San Isidro, la comisión organizadora de los festejos por el Centenario 
de Mayo estaba compuesta por el Dr. Adrián Beccar Varela como presidente, 
Juan B. Germano como tesorero, Aureliano Rodríguez y Alfredo Boggio como 
secretarios, y Avelino Rolón, Juan José Lanusse, Luis Manzone, Santiago 
Marquestó, José M. Pirán y Juan M. Obarrio como vocales. El programa fue 
diverso, al incluir la inauguración de instituciones, monumentos, placas recor- 
datorias, cambios en la nomenclatura de las calles, misas y variados actos de 
carácter histórico y educativo. 


Sábado 21 de mayo 


Este día se realizaron fiestas patrióticas en la escuela complementaria a 
partir de las 13 horas. Luego, a las 15, en las escuelas n* 1, 6 y 12, se procedió 
al bautizo y colocación de placas conmemorativas de San Martín, Saavedra, 
Matheu y Pueyrredon. Estas fiestas se realizaron en sus respectivos estableci- 
mientos y con sujeción a un amplio programa patriótico. 
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Domingo 22' de mayo 


A las 9 de la mañana se inauguró un edificio escolar en un terreno donado 
por don Avelino Rolón, y se colocó una placa conmemorativa de Alberti. 


Después de esta ceremonia se realizó la fiesta patriótica de las escuelas 3 
y 5 en el establecimiento de la primera. 


Por la tarde, se colocaron placas con los nombres de Azcuénaga, Paso y 
Moreno en las escuelas 4,10 y 11, respectivamente, que celebraron la fiesta 
patriótica a las 14 en el local de la Sociedad Cosmopolita de Martínez. 


A las 19:30 dio comienzo un triduo en la Iglesia de San Isidro con un 
sermón a cargo del Obispo Monseñor Francisco Alberti. 


Por la noche el pueblo, por invitación del Centro Comercial, celebró una 
manifestación patriótica, llevando a la cabeza a un numeroso grupo de niños. 


En la casa municipal hablaron el doctor Adrián Beccar Varela y el inten- 
dente don Andrés Rolón. 


Lunes 23 de mayo 


A las 14 horas se llevaron a cabo festejos patrióticos en las escuelas n? 2 y 7. 


Martes 24 de mayo 


A las 9 de la mañana, en lo que hoy es Centenario y Alsina, se realizó la 
ceremonia de la designación del nombre de Avenida Centenario a la que, hasta 
entonces, llevaba el nombre de Santa Fe. La correspondiente placa alusiva no 
fue colocada ese día por no encontrarse lista. Luego de los discursos de Juan 
Dibar y del niño Arturo Centurión, el público presente (autoridades, vecinos y 
alumnos de las escuelas) se dirigió hacia la esquina de Riobamba y 25 de Mayo 
donde se colocó una placa rememorando a la Primera Junta. Fue entonces que 
la calle Riobamba pasó a denominarse Primera Junta. En ese acto hicieron uso 
de la palabra el Dr. Adrián Beccar Varela y el niño Oscar Raúl Russo. 


Otra calle que durante estos festejos patrios recibió nuevo nombre fue la 
por entonces calle de la Fábrica Nacional de Ladrillos, que tomó el nombre 
de España. 


'La nota de La Nación que brinda esta información señala como día de estos sucesos el 29, 
pero como figura entre los recuentos del 21 y el 23 lo interpretamos como un error de imprenta. 
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Miércoles 25 de mayo 


El gran día estuvo acompañado de grandes salvas y música en la Plaza?. 
A las 8 de la mañana se distribuyó carne a los pobres en la casa municipal, 
donada por las carnicerías La Negra. También se repartió ropa a los alumnos 
carenciados por parte de Sociedad Mitre, de la escuela complementaria. Así 
mismo se entregaron medallas conmemorativas. La Biblioteca Pedagógica “Dr. 
Cosme Beccar” obsequió banderas a los escolares. El Dr. Manuel Pestaña y 
su señora esposa Carmen Marín distribuyeron alimentos y vestimenta a más 
de trescientas personas. 


Más de mil quinientos niños con banderas blancas y celestes, junto a todo 
el personal docente del partido, desfilaron en columna cantando el Himno 
Nacional y otros cánticos patrióticos. 


A las 9 de la mañana se ofició una solemne función religiosa con gran 
Tedéum y oración patriótica a cargo del presbítero doctor Andrés Calcagno. 
Luego, miles de personas entonaron el Himno, haciendo los coros las niñas 
de las escuelas. 


El Dr. Adrián Beccar Varela, como presidente de la Comisión del centena- 
rio, pronunció después un discurso patriótico, al que le siguió el señor Román 
López declamando un “Himno a la Patria” que fue muy aplaudido. 


Un niño pronunció también un notable discurso sobre la patria. 


La columna paso luego a la casa municipal, donde el intendente don An- 
drés Rolón leyó una alocución patriótica, y descubrió una placa ofrecida por el 
Consejo Escolar a la Municipalidad, en homenaje al centenario. Transcribimos 
a continuación un fragmento del discurso que diera para dicha ocasión el por 
entonces Presidente del Consejo Escolar de San Isidro, el Dr. Horacio Beccar 
Varela. 


“El Consejo Escolar, que me cabe el honor de presidir, y la Comisión 
Popular, han coincidido en el propósito de colocar esta placa en el edi- 
ficio Municipal —haciéndola de bronce imperecedero— para que perdure 
en los tiempos esta adhesión de los niños á la jubilosa conmemoración 
de los días gloriosos de la gran epopeya. 


2La misma todavía no tenía nombre. Si bien el monumento a Bartolomé Mitre sería 
inaugurado en diciembre de 1910, el nombre del General le sería impuesto a la Plaza recién en 
1921, año del centenario de su natalicio. 
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Al traer á los alumnos de las escuelas en hermosa procesión á deposi- 
tar esta ofrenda de los patrios entusiasmos, en la hora más grande de 
nuestra historia, realizando quizá la ceremonia más solemne de estos 
días de expansiones entusiastas, se ha querido vincular á los padres 
con los hijos, á las autoridades con el pueblo, y despertar ó consolidar 
en las generaciones que se forman, el santo amor á la patria y á sus 
glorias, y darles el consejo —grave y sencillo— de que en la práctica 
sincera de las virtudes cívicas se encierra la felicidad de cada uno y la 
felicidad de todos. 


Esta placa de bronce, —que entrego á la custodia de las autoridades 
comunales— es homenaje y debe ser enseñanza”. 


También se colocó una placa en la esquina de 25 de Mayo y 9 de Julio. 
Cerró el acto el señor Iglesias con un discurso. 
S1 bien no tuvieron lugar durante los festejos de la Semana de Mayo, no 


podemos dejar de mencionar las inauguraciones de dos monumentos emble- 
máticos del Partido, en el contexto de la celebración del año del Centenario de 
la Revolución de Mayo. 


El 17 de julio se inauguró en Martínez “El Águila de la Libertad”, obra 


en cemento de Emilio T. Andina, en lo que hoy se conoce como el Paseo “del 
Aguila”. Cabe destacar que, por la fecha de inauguración, se trata del primer 


monumento conmemorativo sanisidrense. 


Posteriormente el 25 de diciembre, en la plaza que hoy lleva su nombre”, 


fue inaugurado el monumento a Bartolomé Mitre, esculpido por el italiano 
Juan Arduino en mármol de Carrara y pedestal de granito. 


1916 


Domingo 2 de julio 


Los festejos sanisidrenses, en sintonía con lo que sucedía a lo largo del 


país, no esperaron al 9 de julio propiamente dicho. La Comisión de festejos por 


3Véase nota 2. 
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el Centenario, cuya presidencia recaía en don Avelino Rolón, dio comienzo el 
domingo 2 de julio a las celebraciones*. 


Dicho día se procedió a la colocación de una placa en el frontispicio de 
la Iglesia. El acto fue preparado por el presbítero Agustín Allievi, y se realizó 
después de una gran procesión de Corpus Christi que recorrió varias calles del 
pueblo. La placa homenajeaba al clero que tuvo participación no solo durante 
los eventos de 1816, sino también a aquellos que participaron de la Revolución 
de Mayo y de la Asamblea de 1813. La placa, diseñada por A. Piaggio y con- 
feccionada en bronce por Constante Rossi, fue descubierta discurso mediante 
por el Intendente Andrés Rolón, y puede apreciarse todavía hoy en la Catedral. 


Del acto participaron los batallones infantiles de Don Bosco? y cadetes 
de la Doctrina Cristiana!?, marchando en formación y realizando evoluciones. 


Formando también parte del programa de los festejos, el mismo día se 
inauguró la Escuela Intermedia de San Isidro”. Asistieron a la ceremonia el 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública, Dr. Carlos Saavedra Lamas$, el 
subsecretario del Ministerio, Dr. Rivarola, y las autoridades locales. 


Cabe destacar que tanto el primer director de la escuela, el Dr. José María 
Pirán, como el cuerpo de profesores, desempeñaban sus cargos “ad honorem”. 


La inauguración de esta escuela formaba parte del programa de los fes- 
tejos por el Centenario ya que la idea de la instalación de la institución fue 
de Manuel G. Pestaña, miembro de la Comisión de festejos, quien delegó las 
gestiones ante el Ministerio en el Dr. Carlos Alberto Carranza. 


En el acto inaugural hizo uso de la palabra el Dr. Saavedra Lamas, hacien- 
do una rápida reseña de la importancia de la reforma educacional, y elogiando 
al vecindario de San Isidro que había secundado la labor ministerial. 


El discurso oficial estuvo a cargo del Dr. Carranza, y luego tuvo la palabra 
el Dr. José María Pirán agradeciendo al Ministro y a los profesores. 


Luego del acto la concurrencia (entre la que se encontraba un gran número 
de familias) fue obsequiada con un lunch, y nuevamente se hicieron presentes 


1En junio del mismo año la Biblioteca Pedagógica “Dr. Cosme Beccar” adquirió cuadros 
conmemorativos del Congreso de Tucumán, para obsequiarlos a las escuelas del distrito. 

¿Con motivo del Centenario llegaron desde Uruguay 300 Exploradores, que fueron reci- 
bidos y agasajados por los padres salesianos de la Obra de Don Bosco. 

“Congregación catequista sanisidrense fundada en 1905. 

7 Actual Escuela de Educación Media N* 8 “Dr. Antonio Sagarna” (Ex Colegio Nacional 
de San Isidro) 

$ Premio Nobel de la Paz en 1936. 
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los Exploradores de Don Bosco y los Cadetes de la Doctrina Cristiana, for- 
mando la guardia de honor de la fiesta. 


Viernes 7 de julio 


La segunda parte del programa de festejos comenzó este día. A las 10 de 
la mañana, en la recientemente inaugurada Escuela Intermedia, el Dr. Manuel 
A. Obarrio pronunció una conferencia sobre historia, la cual fue muy aclamada 
por el numeroso público que asistió al acto. La dirección y cuerpo docente de 
la institución procedió posteriormente a agasajar a las autoridades locales con 
un almuerzo. 


Por la noche, a partir las 20:30, se inició desde la avenida Centenario una 
procesión con antorchas, que recorriendo las calles Belgrano y 9 de Julio llegó 
a la Plaza, donde el Dr. Juan M. Obarrio pronunció un discurso patriótico. Le 
sucedió después en el uso de la palabra la Maestra María Márquez, en repre- 
sentación de los niños del pueblo. La procesión incluía a su cabeza un coro de 
200 niñas bajo la dirección de la Sra. Sara Márquez de Vázquez Saavedra y las 
Srtas. María y Rosa Márquez, quienes desfilaron cantando el Himno Nacional, 
la Marcha de San Lorenzo y otros coros patrióticos, con las cabezas adornadas 
con los colores celeste y blanco. 


Participaron también las sociedades extranjeras con sus estandartes, así 
como también las correspondientes delegaciones de San Fernando. Desde 
Martínez concurrieron más de mil personas, para quienes se hizo correr 
gratuitamente el tranvía municipal desde Alvear y Santa Fe hasta San Isidro. 


Terminados los discursos en la Plaza, la columna fue hasta la oficina del 
telégrafo nacional y allí dirigió al gobernador de Tucumán el siguiente saludo: 


“El pueblo de San Isidro, congregado en grandiosa procesión cívica, 
precedido de 200 niñas adornadas con los colores patrios, entonando 
el himno nacional, llega hasta las oficinas del telégrafo para saludar 
con unción patriótica en V.E. al valeroso pueblo de Tucumán, hijo de 
aquellos valientes y virtuosos ciudadanos que albergaron en su seno 
a la gloriosa asamblea que extendió el acta bautismal de la nación 
argentina, completando así la obra de los constituyentes de 1813, que 
nos dieron la sacrosanta bandera y el himno patrio que ha de perdurar 
por siempre jamás”. 
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Luego, en medio del mayor entusiasmo, desfiló el batallón de cadetes de 
la Doctrina Cristiana y los exploradores de Don Bosco, que fueron en la co- 
lumna, haciendo guardia de honor con sus bandas lisas y banderas. 


Hasta altas horas de la noche el pueblo se congregó en las calles, forman- 
do entusiastas grupos. 


Sábado $ de julio 


El día sábado, en la Plaza Pueyrredon de Martínez, habló el Dr. Rafael 
Noceti, a cuyo discurso asistieron todos los colegios. 


Por la tarde, en la Biblioteca Popular, el Dr. Carlos Alfredo Becú pronun- 
ció una conferencia sobre historia nacional. 


Por la noche hubo cinematógrafo en el local de la feria franca”. 


Domingo 9 de julio 


El día del Centenario amaneció algo nublado y frío, aunque la tempera- 
tura fue elevándose, y con viento del norte alcanzó a las dos de la tarde unos 
17.5 grados. San Isidro comenzó los festejos con una gran misa de campaña 
oficiada en la Plaza. Se levantó el altar de La Gloria en un gran catafalco de 
ocho metros de alto, el cual fue ocupado por treinta niñas, vestidas con trajes 
que representaban la República, la libertad, las 14 provincias argentinas, las 
ciencias, las artes, la agricultura, el trabajo y la industria, y en el centro un 
gran escudo nacional. 


El presbítero Agustín Allievi ofició la misa y el solemne Tedéum. Hicie- 
ron guardia de honor los Exploradores de Don Bosco y los Cadetes de la Doc- 
trina Cristiana, y en los contornos del altar se encontraban todas las banderas 
de las escuelas del distrito y las niñas con trajes blancos y celestes. 


Durante la misa se entonaron varios cánticos sagrados por un coro de 
niños de la congregación de San Luis. 

Terminada la función religiosa fueron entonadas las estrofas del Himno 
Nacional por los millares de concurrentes al acto, luego de lo cual el Intenden- 
te Andrés Rolón pronunció un discurso. 


Sobre la calle Cosme Beccar, entre Ituzaingo y Brown. 
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Posteriormente se cantó el Himno del Centenario!”, y tras la declamación 
de las niñas de las escuelas, la Comisión del centenario agradeció a las Srtas. 
María y Rosa Márquez, a la Sra. Sara Márquez de Vázquez Saavedra, y a todo 
el personal docente por la valiosa ayuda prestada para la realización de las 
fiestas, y se invitó al pueblo a pasar en columna cívica hasta la casa histórica 
del general Juan Martín de Pueyrredon, actual Museo Pueyrredon. 


Un desfile de más de seis cuadras con las autoridades, colegios y el pueblo 
formaba la columna que llego hasta la, por entonces, quinta de Aguirre. 


El desfile general se hizo después por la calle 25 de mayo hasta la Muni- 
cipalidad. 


Por la tarde, en la Plaza, el batallón de Exploradores de Don Bosco y los 
Cadetes de la Doctrina Cristiana hicieron ejercicios y evoluciones tácticas, y 
por la noche, en el local de la feria, nuevamente hubo cinematógrafo popular. 


10 Himno del Centenario de la Independencia (1816-1916), letra de Carlos Guido y Spano, 
música de Juan Serpentini. 


Hoy la Patria festeja la gloria 
de sus hijos preclaros, estoicos, 
que resueltos, altivos y heroicos, 
destrozaron un yugo fatal. 


Tucumán en Congreso los viera 
de ser libres hacer juramento 

desplegando con ellos al viento 
de Belgrano la insignia triunfal. 


Cumple un siglo del hecho grandioso, 
ya del mundo tenemos la palma 
Hasta el cielo elevemos el alma, 

pues nos colma de inmenso fervor. 


¡Salve! ¡Salve! los bravos que dieron 
libertad a una tierra bendita, 

cuya fama en la historia está escrita 
con emblemas de orgullo y amor. 


Tanto éste canto como el Himno Nacional fueron preparados para el acto en San Isidro 
por María Luisa Casella, elegida para tal función por el Consejo Escolar tras la recomendación 
de Alberto Williams, por recibirse de profesora de solfeo con altas calificaciones. 
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Lunes 10 de julio 


El programa de festejos por el Centenario finalizó este día con la coloca- 
ción de la piedra fundamental del Instituto Juan Segundo Fernández, efectua- 
da durante la tarde en el terreno adquirido para ese fin en las calles Bernabé 
Márquez y Camino de la Legua". 


A las 14:30 las autoridades y el pueblo invitado partieron en varios coches 
de tranvías (por cuenta de la Comisión organizadora) desde la estación del 
Ferrocarril Central Argentino hasta el paraje designado para el acto. Allí el 
batallón de Cadetes de la Doctrina Cristiana formó en procesión de honor. Una 
vez firmado el pergamino en que se redactó el acta de la ceremonia, la banda 
tocó el Himno Nacional, y luego, previa lectura del acta por don Santiago 
Marquestó, don José María Verduga pronunció un discurso, elogiando al Dr. 
Juan Segundo Fernández, poniendo de relieve su gran actuación pública, su 
patriotismo, austeridad y generosidad al disponer de toda su fortuna para la 
escuela de artes y oficios. 


El albacea nombrado por el doctor Fernández para realizar esta obra, don 
Avelino Rolón, depositó después la piedra fundamental dentro de una caja de 
metal con el acta, los diarios del día, monedas, etc., echando después cuchara- 
das de argamasa para cubrirla, lo que continuaron haciendo los concurrentes 
a la ceremonia. 
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JOSÉ DARREGUEYRA Y LUGO, 
EL CONGRESAL SANISIDRENSE 


BERNARDO LOZIER ALMAZÁN 


Nuestra historia da comienzo en la virreinal ciudad de Lima, cuando el Perú 
estaba gobernado por don Manuel de Amat (1707-1782), virrey y presidente de 
la Real Audiencia, por voluntad de don Carlos III, por la Gracia de Dios Rey 
de España y de las Indias. 


Virrey recordado por su buena administración y emprendimientos y céle- 
bre por sus escandalosos amoríos con Micaela Villegas y Hurtado de Mendoza 
(1748-1819), la joven actriz teatral de moda por aquel entonces. 


Eran tiempos en que algún pifión —de los que nunca faltan— había dicho 
que “Lima era el paraíso de las mujeres, purgatorio de los hombres e infierno 
de los borricos...”, dejándonos la duda de por qué se ensañaron con los pobres 
borricos. 


Fue aquel sábado 1* de julio de 1771, cuando en la pila bautismal de la 
limeña iglesia del Corazón de Jesús, se encontraban don José de Darregueyra 
y Calbete y su esposa doña Jacoba de Lugo y Sandoval. Las titilantes velas 
alumbraban al niño, mientras que el cura Bautista Tinafero le quitaba el pe- 
cado original y le imponía el cristiano nombre de “...Joseph, de seis días...” 


Pasados los años don José de Darregueyra y Calbete, viendo cercano sus 
últimos días en este mundo procedió a dictar su testamento el 30 de julio de 
1811, ante el escribano limeño don Juan Pío de Espinosa, quien en fojas 744 de 
su protocolo notarial testimonió que “Don Joseph Darregueyra Calbete [...] 
legítimamente casado con Da. Jacoba de Lugo y Sandoval de cuio (sic) matri- 
monio no hemos tenido hijo alguno”, por lo que nombra a su esposa su única y 
universal heredera. Más adelante don José Darregueyra y Calbete agregó que 


' Hernán Carlos Lux-Wurm: La ascendencia del doctor don José Darregueyra y Lugo, 
Revista del Centro de Estudios Genealógicos de Buenos Aires, Buenos Aires, año 1, n” 
1,1979.p. 99. 

La partida bautismal registra textualmente que había sido bautizado “...Joseph, de seis 
días, hijo legítimo de Don Joseph Darregueyra y Calbete y Da. Jacoba de Lugo y Sandoval...”. 
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“por hacer bien a un infante que nació en la ciudad de Trujillo [Perú], cuyos 
padres no podían declararse, y hallarse próximo a ausentarse para la ciudad 
de Buenos Aires con D. Joseph Antonio Hurtado, se le echó el óleo en la Pa- 
rroquia del Corazón de Jesús, poniéndole por nombre Joseph Darregueyra 
y Lugo, como si fuese nuestro hijo, con el sólo objeto de que su ilegitimidad 
no le fuese obstáculo para la carrera que siguiese, y así lo declaro para que 
conste””. Sin duda, don José Darregueyra y Calbete, se llevó a la eternidad el 
secreto de los verdaderos progenitores de quien sería uno de los diputados más 
destacados del Congreso de Tucumán de 1816 y vecino de San Isidro. 


Lo cierto es que, a fines de 1779, el pequeño José Darregueyra y Lugo, 
de apenas nueve años, llegaba a Buenos Aires de la mano del ya mencionado 
licenciado José Antonio Hurtado, primo hermano de Jacoba de Lugo y San- 
doval?. 


Aquí en Buenos Aires fue donde luego de aprender sus primeras letras so- 
licitó su ingreso al Real Colegio de San Carlos, anhelo que logró concretar el 3 
de noviembre de 1783, cuando en solemne ceremonia se encontraba de rodillas 
ante las autoridades del colegio, mientras entonaban el himno Veni Creator. 
Mientras tanto el Rector se acercaba al aterrado mozalbete para despojarlo de 
sus ropas, a la vez que pronunciaba graves latines, y lo vestía con el uniforme 
colegial: capa y bonete bendecidos con abundante agua bendita. 


A continuación Darregueyra, con trémula voz, pronunció la fórmula de 
juramento: Yo, natural de Lima, hijo legítimo de José de Darregueyra y Cal- 
bete y de doña Jacoba de Lugo Sandoval, colegial de este Real Colegio de San 
Carlos, juro ante Dios, nuestro Señor, y la gloriosísima Virgen María, y por 
los bienaventurados San Pedro y San Pablo y por el Glorioso San Carlos Bo- 
rromeo, Patrón de este colegio, que desde esta hora en adelante seré obedien- 
te y fiel al Rey Nuestro Señor, y a su Virrey en estas Provincias. Así Dios me 
ayude...”*. Dicho sea de paso, con los años, Darregueyra —como tantos otros 


? Hernán Carlos Lux-Wurm: op. cit.p. 104. Adeudamos a éste tan recordado gran ge- 
nealogista y miembro de número del Instituto Histórico Municipal de San Isidro estos datos 
genealógicos 

¿Hernán Carlos Lux-Wurm: op. cit.p. 93. Este dato bien respaldado por el aparato erudito 
del autor, desacredita otro supuesto parentesco sostenido por varios historiadores. 

“Bernardo Lozier Almazán: Un linaje limeño enraizado en San Isidro, Academia de 
Ciencias y Artes de San Isidro, Anales, tomo I, 1993-2000, p. 257. 
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personajes de la época— abjurarían de su fidelidad y se levantará contra su Rey 
y su representante en estos dominios, el virrey Baltazar Hidalgo de Cisneros. 


Así fue como Darregueyra comenzó su vida estudiantil en Buenos Aires, 
hasta que en 1790 egresaba del Real Colegio de San Carlos, recibiendo el di- 
ploma firmado por su Rector, el doctor Luis Chorroarín, quien certifica que: 
“Ha salido con el lustre y honor que desea el colegio a sus individuos”*. Aquel 
mismo año rindió examen para obtener el título de Bachiller, para continuar su 
carrera de las leyes, por lo que en 1791, ingresaba a la Real Academia Carolina 
de Practicantes Juristas, de Charcas, donde el 11 de junio de 1794 obtuvo el 
título de Licenciado en Leyes. 


Fue así que un año después, a mediados de 1795, se encontraba nuevamen- 
te en Buenos Aires, donde se inscribe como abogado por la Real Audiencia, 
para abrir su estudio en sociedad con el doctor Vicente de Echeverría, con 
quien adquirió la fama de eximio jurista. 


Recordemos que a finales del siglo XVIII ya soplaban en Buenos Aires 
los nuevos vientos jacobinos, dando lugar a las tertulias conspirativas que se 
realizaban en la jabonería de Vieytes, a las que concurría Darregueyra y tantos 
otros que nutrían su pensamiento en los best seller de aquellos tiempos, como 
El Espíritu de las Leyes, el Contrato Social o la Encyclopédie. 


Por aquel entonces, el joven José Darregueyra contrajo Sagradas Nupcias 
en Buenos Aires, el 7 de septiembre de 1804, con doña María Antonia de 
Luca y Patrón, la hermana del célebre poeta y director de la Fábrica de Armas 
de Buenos Aires, Esteban de Luca. 


María Antonia, la flamante esposa de Darregueyra, mujer de singular 
cultura, abrió un salón famoso en su tiempo, que el recordado narrador por- 
teño, Santiago Calzadilla, menciona en su libro Las beldades de mi tiempo, 
cuando decía que “los barrios del sur de Buenos Aires eran el Saint-Germain 
de la aristocracia porteña”, destacando las casas de las familias Darregueyra 
y de Luca. 


5 Bernardo Lozier Almazán: Ídem.p. 257. 

6Carlos Jauregui Rueda: Matrimonios de la Catedral de Buenos Aires 1747-1823, Fuentes 
Históricas y Genealógicas Argentinas, Buenos Aires, 1989, p. 286. (La Merced, libro 6, f. 
366 vto.) 

7Santiago Calzadilla: Las beldades de mi tiempo, Jacobo Peuser, Buenos Aires, 1891, 
p. 29. 
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Cinco años después, en 1809, José Darregueyra, compra en San Isidro, 
una extensa chacra de 400 varas con frente al Río de la Plata por una legua 
de fondo, que actualmente podemos ubicarla entre las calles Chile y España. 
Por si fuera de interés, también podemos remontarnos al reparto de chacras de 
Juan de Garay en 1580, y situarla en la suerte que corresponde a la n* 59, que 
le fuera adjudicada a la casi legendaria Ana Díaz. 


En el Catastro de suertes de chacras, llevado a cabo en 1813 por el co- 
ronel Pedro Andrés García, aparece registrada en el plano como la chacra de 
“Dn Jose Darragueyra” (sic). 


Retomando nuestra evocación, llegamos a aquel venturoso 22 de mayo de 
1810, cuando el doctor Darregueyra concurrió al Cabildo para pronunciarse 
por la cesación del virrey don Baltazar Hidalgo de Cisneros y, consecuente 
con sus ideas, en la lluviosa mañana del 25 de mayo votó por la deposición de 
la Junta presidida por el virrey y la constitución de la Junta Patria. 


De aquí en adelante, Darregueyra formó parte del bando político que 
respondía a Cornelio Saavedra, con quien mantuvo una íntima amistad, por 
lo que se sumó a la facción antimorenista para lograr que Mariano Moreno 
depusiera su cargo y abandonara el país. 


Pero como suele ocurrir en la política, los morenista volvieron al Gobier- 
no con el Primer Triunvirato y con ellos la hora de la venganza, por lo que 
Saavedra y sus partidarios debieron alejarse del poder, incluido Darregueyra 
que también fue exonerado de su cargo y confinado en Córdoba, aunque logró 
que se le permitiera permanecer en la villa de Luján. 


Dos años después, en 1813, a instancias de su esposa, pudo cumplir su 
confinamiento en su chacra de San Isidro, donde permaneció hasta que, en 
1815, durante la efímera gestión de Alvear en el Directorio, hizo posible su 
liberación. 


Reintegrado a la actividad política, Darregueyra fue designado Vocal de 
la Cámara de Apelaciones, el 8 de febrero de 1815. 


Como bien sabemos, aquel año de 1815 fue funesto para las tan desuni- 
das Provincias Unidas del Río de la Plata, cuando la derrota de la batalla de 


$ Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, Dirección de Geodesia: 
Plano de las suertes de Chacras de la Costa, por el coronel don Pedro Andrés García, año 
1813, Compilación de Referencias Documentales, La Plata, 1933, tomo I, Lámina n* XVI-4, 
Referencia documental XXII. 
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Sipe Sipe y los continuos desaciertos de Alvear pusieron fin a su tan efímero 
gobierno. 


Razón por lo cual el 18 de abril, el Cabildo de Buenos Aires debió convo- 
car a un Congreso General de las Provincias que debería reunirse en Tucumán, 
a fin de proclamar la tan postergada Independencia, dictaminar el sistema de 
gobierno y su correspondiente constitución nacional. 


Así fue como, en los primeros meses de 1816 fueron llegando a la ciudad 
de San Miguel de Tucumán, los representantes de las distintas provincias, 
entre ellos uno de los diputados representantes por Buenos Aires, José Da- 
rregueyra”. 

Posiblemente Darregueyra, fue uno de los diputados que aportó uno de los 
testimonios más fehacientes de los temores e indecisiones de los congresistas, 
cuando por aquellos días expresó a viva voz su preferencia por la solución 
monárquica: “La independencia —decía— ya está hecha, porque los españoles 
no nos perdonarán el paso que hemos dado. O seremos independientes por 
nuestros propios esfuerzos, o lo seremos en la horca; pero gobierno no lo 
tendremos, [...] hasta que lo traigamos de fuera: no tenemos elementos para 
crearlo [...] Ningún hombre de juicio pensó en la República”. 


Según lo sostienen eminentes historiadores, entre ellos Bonifacio del Ca- 
rril, “la información que se ha podido reunir sobre las circunstancias en que 
se produjo el histórico pronunciamiento es bien pobre, por no decir ninguna. 
Apenas si existe la carta del diputado Darregueyra, que animadamente parti- 
cipó la noticia a su amigo Tomás Guido”''. La carta de Darregueyra, fechada 
en Tucumán, el mismo 9 de julio de 1816, le informaba a Guido con clara sen- 
cillez: “Mi dulce, y muy amado amigo: Después de una larga sesión de nueve 
horas continuas desde las ocho de la mañana en que nos declaramos en sesión 
permanente hasta terminar de todo punto el asunto de la Declaración de nues- 
tra suspirada independencia, hemos salido del Congreso cerca de oraciones 
con la satisfacción de haberlo concluido y resuelto de unanimidad de votos 


"Raúl A. Molina: Darregueyra Lugo, José de, en Hombres del Nueve de Julio, Revista 
Genealogía, editada por el Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, Buenos Aires, 1966, 
pp. 84 y 85. 

1 Ricardo Piccirilli: San Martín y la política de los pueblos, Ediciones Gure, Buenos 
Aires, 1957, p. 240. El autor cita una carta de José María Roxas y Patrón a Juan Manuel de 
Rosas, de fecha 1” de enero de 1862, en la que le relata lo dicho por Darregueyra. 

"Bonifacio del Carril: La declaración de la Independencia, Buenos Aires, 1966, Emecé 
Editores, p. 15. 
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nemine discrepante'? a favor de dicha independencia que se ha celebrado aquí 
como no es creíble, pues la barra, todo el gran patio, y la calle del Congreso 
ha estado desde el mediodía lleno de gente, oyendo los que podían los deba- 
tes, que sin presunción puedo asegurar a Ud. que han estado de lo mejor”'”. 


En 1817, Darregueyra regresaba a Buenos Aires con la salud seriamente 
quebrantada, enfermedad que le quita la vida el 1? de mayo de aquel mismo 
año. En el homenaje que, dos días después de su deceso, se le rindió en el 
Congreso de Buenos Aires, fray Cayetano Rodríguez, con su reconocida 
oratoria destacó que: “Exaltado a los primeros destinos de la República en 
diferentes épocas, hizo brillar en su conducta la inteligencia y la prudencia, 
y aunque la persecución dejó alguna vez de respetarlo, no tuvo otras resultas 
que acrisolar su mérito a la vista de los imparciales”, más adelante afirmó 
que “Partícipe de la gloria debida a los Libertadores de América, él tuvo el 
consuelo de cerrar sus ojos después de haber firmado en el último año de su 
vida el Acta memorable de la Independencia de su Patria”'*. 


Según hemos podido establecer, la propiedad de la chacra de San Isidro, 
quedó en manos de su hija, Juana Micaela Darregueyra de Luca, esposa de 
Francisco Lavalle'?. Fruto de este matrimonio fue, entre otros, Carolina Mi- 
caela Lavalle Darregueyra (1832-1889), casada en Buenos Aires, el 4 de junio 
de 1864, en la Iglesia de San Ignacio,'* con Estanislao del Campo (1834-1880), 
destacado militar y notable poeta gauchesco argentino, conocido por el popular 
seudónimo de Anastasio el Pollo, nombre del personaje de su obra Fausto. 


2 Sin discrepancia. 

BTlustración Histórica Argentina, año IL, núm? 8, edición del 1* de julio de 1909, p. 178. 
Texto facsimilar. 

“Rodolfo Trostiné: José de Darregueyra. El primer Conjuez patriota (1771-1817), Insti- 
tuto de Historia del Derecho Argentino, Imprenta de la Universidad, Buenos Aires, 1945, p. 52. 

'5 Hermano del malogrado prócer, el general Juan Lavalle, hijos de Manuel José de Lava- 
lle Cortés, hermano del caballero de la Orden de Santiago, José Antonio de Lavalle y Cortés, 
conde de Premio Real y Regidor de Lima. 

Cfr. Julio de Atienza, barón de Cobos de Belchite: Nobiliario Español, Aguilar, Madrid, 
1959, p. 936 

El autor testimonia que el título de conde de Premio Real le fue concedido a José Antonio 
de Lavalle y Cortés el 14 de enero de 1782. 

16 Archivo parroquial de San Ignacio, Buenos Aires: Libro 3 de matrimonios, folio 
36,1864. 
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Según nos testimonia la testamentaría'” de Carolina Carmen Micaela del 
Campo Lavalle,'*, hija de los anteriormente mencionados, a comienzos del 
1900, todavía conservaban parte de la chacra original”. 


De esta manera, rendimos homenaje al Dr. José Darregueyra y Lugo, el 
ilustre congresal sanisidrense. 


17 Archivo General de la Nación: Sucesión n* 6712, año 1899, al folio 9. 

18 Parroquia de Nuestra Señora del Socorro: Libro de bautismos, año 1872, folio 216. 
Bautizada “En dos de junio del año del Señor de mil ochocientos sesenta y dos [...] nacida el 5 
de diciembre de 1871 [...] hija légitima de don Estanislao del Campo, natural de Buenos Aires, 
de 38 años, y de doña Carolina Lavalle de 38 años. Padrinos don José María Darregueyra, nat. 
De Buenos Aires, de 76 años y doña Carmen Darregueyra, de 50 años”. 

12 Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, Dirección de Geodesia: 
Op. cit., tomo II, 1935, Lamina XV. En este plano figura la chacra de José Darregueyra, con 
las particiones correspondientes a las hijuelas testamentarias, con mención de sus herederos. 


LA PLACA EN HOMENAJE AL CLERO PATRIOTA 
IDEADA POR MONSEÑOR PIAGGIO Y 
FABRICADA POR CONSTANTE ROSSI 


OSCAR ANDRÉS DE MASsI 


En el año del Bicentenario del Congreso de Tucumán, tiene especial interés 
la placa de Homenaje al clero patriota de los años 1810, 1813 y 1816, ideada 
por Monseñor Agustín Piaggio y fabricada en serie por la Casa medallista 
de Constante Rossi, con motivo del primer centenario de la Independencia, 
en 1916. Vale decir, que se cumplen cien años de aquel tributo expresado en 
la placa. 


El ejemplar sanisidrense se halla ahora en el interior del templo catedrali- 
cio y parroquia de San Isidro Labrador, sobre un tabique de madera especial- 
mente destinado a soportar a ésta y otras placas conmemorativas. 


Neo 


pro tr 
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La placa fue inaugurada el 2 de julio de 1916 en la fachada del templo, en 
el marco de la procesión de Corpus Christi, organizada por el P. Agustín Allie- 
vi, y en el marco, también de los festejos del centenario de la Independencia 
que preparó una comisión local, presidida por don Avelino Rolón. 


El descubrimiento ritual de la placa se efectuó luego del discurso del 
intendente Andrés Rolón. 


El contexto ideológico que dio motivo a la placa 


La iniciativa de Piaggio, quien no sólo había diseñado la placa, sino que 
preparaba, como otro modo de homenaje al Congreso de Tucumán una obra 
monumental (una veintena de volúmenes que sintetizaban cerca de trescientos 
cartapacios... No llegó a verla impresa porque falleció en 1926, aunque llegó 
a publicar avances parciales en las revistas De Nuestra Historia y Estudios) 
comentando las Actas de las sesiones (Furlong 1966: p. 10 y 18), había sido 
prontamente asumida como un producto de oportunidad por el avezado me- 
dallista Constante Rossi, quien ya en febrero de 1916 la ofrecía al Arzobispo 
porteño Mariano Espinosa, como un sucedáneo más económico del frustrado 
“monumento al clero de 1810,1813 y 1816”, que debía haberse levantado en 
Buenos Aires o en Tucumán y que ya desde 1910 se echaba de menos entre los 
sectores católicos (Revista Eclesiástica del Arzobispado de Buenos Aires, n* 
XVI, 1916, p. 144; Piaggio 1912: p. VID. 


Rosssi era propietario, junto a su hermano Alberto, de uno de los esta- 
blecimientos más importantes del ramo (quizás únicamente rivalizara con él, 
Juan Gotuzzo 8 Cía) instalado en 1894 y que, para la época del Centenario, 
disponía de un salón de exposiciones y ventas en la calle Florida 152 (La Na- 
ción 1910: p. 153) 


Por su parte, Piaggio participaba de la idea (que sostenían muchos prela- 
dos y dirigentes católicos) de que pesaba sobre el clero de la Independencia 
un “velo de silencio” en materia de homenajes oficiales y que su rol en la 
construcción de la Nación era, todavía, una “página en blanco” (Piaggio 
1912: p. X). Y que esta campaña tenía, supuestamente, su origen en la ma- 
sonería, que deseaba, de este modo, apropiar para sus afiliados todos los 
méritos patrióticos. De ahí que su conocida obra Influencia del clero en la 
Independencia Argentina, escrita en 1910 y vuelta a publicar con mayor 
alcance en 1912, haya sido celebrada en los medios católicos, con un fuerte 
sentido apologético. 
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Las gestiones de Constante Rossi ante los obispos argentinos 
y su resultado 


Volviendo a la placa, ya el 10 de febrero de 1916, Rossi se había dirigido 
al Arzobispo de Buenos Aires, monseñor Mariano Espinosa, en procura de 
su auspicio: 


Razones conocidas han impedido que se realizara el pensamiento aca- 
riciado por nuestro clero y por muchos católicos, de ver surgir en esta 
Capital o en la ciudad de Tucumán, un monumento que perpetuara la 
memoria de aquellos abnegados que, en las tres magnas asambleas 
del año 10, 13, y 16, del siglo pasado, echaban los cimientos de nuestra 
nacionalidad, bregando por nuestra libertad e independencia. 


En medio de los grandes festejos con que la Patria conmemoró el cen- 
tenario del 25 de Mayo de 1810, en que tanta parte tuvo el clero, apenas 
se le recordó erigiendo una estatua al Pbro. Alberti en esta Capital y 
otra al Deán Funes en la ciudad de Córdoba. En el centenario de la 
Asamblea del año 13, en que el mismo clero actuó tan brillantemente, 
no hubo ni un recuerdo para él; y en el programa para los festejos con 
que se conmemorará el primer aniversario de nuestra Independencia, 
el próximo 9 de Julio, no hay ningún número dedicado a este clero que 
entre veinte y nueve firmantes de la Acta emancipadora cuenta con doce 
representantes. 


Las generaciones futuras, si hubieran de juzgar de la acción del clero 
en las luchas de nuestra independencia, por los homenajes oficiales 
que se le han rendido, o por lo que de €l se dice en los textos de historia 
patria, deberían estimarlo en muy poco, contra toda verdad y justicia. 
(Revista Eclesiástica del Arzobispado de Buenos Aires, Año 1916, 
n” XVL p. 144) 


La respuesta de Espinosa fue rápida y favorable. Téngase presente que 
Piaggio integraba la Curia, como canónigo, y en 1912 había sido designado 
Vicario General de la Armada. 


Como buen empresario que era, Rossi logró también que el Arzobispo de 
La Plata, Mons. Juan Nepomuceno Terrero, oficializara, mediante un auto 
episcopal del 1” de abril de 1916, su adhesión a la propuesta, recalcando la in- 
tención memorial y ejemplar de la pieza, en linea, sin saberlo, con la idea del 
“monumento vivo”, que años antes postulara Alois Riegl: 
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Deseando que todas las presentes y las generaciones venideras no olvi- 
den nunca la actitud patriótica y benéfica del clero durante nuestra emancipa- 
ción política y especialmente en las deliberaciones del año 1813 y 1816, en que 
se declaró solemnemente nuestra independencia, y ya que no ha sido posible 
erigir en la República, un monumento al clero de esa gloriosa época, no solo 
aceptamos la feliz y patriótica iniciativa de Monseñor Agustín Piaggio, sino 
que exhortamos de una manera especial a todos los señores Párrocos de nues- 
tra Diócesis, coloquen en el frente del templo la placa conmemorativa de esas 
memorables asambleas, fundida en la Fábrica Nacional de Medallas del señor 
Constante Rossi [...] Es un deber de gratitud que todos debemos cumplir y que 
servirá de ejemplo a los que después de nosotros, al contemplar esta placa 
justiciera, sepan que no hemos olvidado a los sacerdotes que con la palabra 
y con su influencia prestigiosa nos dieron patria y libertad (Citado por Ruiz 
Santana, Carlos: Reseña biográfica de los sacerdotes que tomaron parte en 
las Asambleas de los Años 1810-1813 y en el Congreso de Tucumán, Buenos 
Aires, Imprenta de los Huerfanitos de don Bosco, 1916, pp. 5-6) 


Este enfático antecedente explica su profusión en diversos templos bo- 
naerenses o porteños, donde aún puede vérsela en la fachada o en el vestíbulo 
o en otro sitio de posterior reubicación (en el caso de San Isidro, como antes 
señalé, ha sido recolocada junto a otras placas, en un panel de madera ad hoc, 
en el interior del templo). El historiador jesuita Guillermo Furlong daba cuenta 
de que, en 1916, ya se exhibía en 21 templos capitalinos, en 47 templos bonae- 
renses y en mucha menor cantidad en el interior. En el caso de Tucumán, por 
ejemplo, la pobreza de los curatos de la diócesis era tal, que el obispo auxiliar 
le había comunicado a Rossi que dudaba que pudieran pagar los doscientos 
pesos que costaba la placa (Furlong 1966: p. 10) 


Es ilustrativa, asimismo, la recomendación que hiciera a los párrocos 
de sus diócesis fray Zenón Bustos, el obispo de Córdoba, y un precursor de 
la historia eclesiástica argentina, en el sentido de la fijación de la placa en la 
fachada de los templos, y el inicio de una colecta especial entre los feligreses 
para costearla: 


Os recomendamos muy interesadamente, la adquisición de esta placa 
según los modelos circulantes, y una vez adquirida que la fijéis en el 
exterior del frente de vuestras iglesias parroquiales, en punto apro- 
piado para que pueda ser leída por todos, sirviendo al pueblo de una 
lección permanente de historia patria. Para el efecto, quedáis por la 
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presente autorizados para abrir una suscripción entre los propios 
feligreses, destinada a cubrir su costo. (Revista Eclesiástica del Ar- 
zobispado de Buenos Aires, año 1916, n* XVL, p. 264-265) 


Aspectos descriptivos 


Se trata de una bella placa de bronce de 82 cm por 52 cm, adornada en su 
parte central superior (o cabecera), con un Escudo Nacional, flanqueado entre 
nubes por dos genios alados o ángeles, que portan en sus manos, una palma 
gloriosa el de la izquierda, y una cruz y un cáliz, el de la derecha. Completan- 
do los fitomorfismos alegóricos, en ambos flancos sobresalen: hojas de roble, a 
la izquierda, y de laurel, a la derecha; y por debajo, con apariencia de filacteria, 
una guirnalda de laureles. 


En su campo central se anotaron, en tres columnas encabezadas por tres 
emblemas heráldicos, los nombres de los sacerdotes que habían participado en 
asambleas celebradas en aquellas tres fechas históricas. Allí figuran los trece 
sacerdotes del Congreso de Tucumán. La epigrafía, repetitiva para todas las 
placas que se fabricaron iguales, dice: 


Los feligreses de esta parroquia a la memoria de los sacerdotes que nos 
dieron Libertad y Patria 


En el sector inferior (o pie) se lee, a modo de firma del artista y del fundi- 
dor, en latín: Monseñor Piaggio composuit; y Constante Rossi fecit. 


Una consecuencia bibliográfica de la placa 


Una consecuencia de la placa fue que el sacerdote Carlos Ruiz Santa- 
na (que había desempeñado funciones en las parroquias de San Isidro y de 
Banfield, y a la par de su inclinación histórica, era estimado como heraldista 
eclesiástico y también civil) publicara, en 1916, un volumen con biografías 
breves de los sacerdotes enlistados por Piaggio-Rossi, “a fin de que, leído el 
nombre del sacerdote o del fraile servidor de la Patria, tuviéramos a mano, 
en el humilde opusculito que presentamos, una reseña sucinta de su vida, de 
su actuación en la época de nuestra emancipación política” (Ruiz Santana 
1916: p. 8) Además de incluir a Piaggio entre las varias dedicatorias, publicó 
una foto de la placa conmemorativa, tomada probablemente de la revista De 
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Nuestra Historia (número de febrero de 1916) que dirigía el Pbro. José Ignacio 
Yani. 
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PRIMEROS CASAMIENTOS EN SAN ISIDRO 
(1708 A 1730) 


JUAN A. LUCERO 


Fundada la ciudad de la Santísima Trinidad en el puerto Buenos Aires, 
por el General Juan de Garay, aquel sábado 11 de junio de 1580, el terri- 
torio empieza a tomar forma. Se reparten las suertes con frente al Río 
de la Plata. Se instalan los primeros habitantes, quienes dieron las pri- 
meras puntadas al tejido social de la ciudad. Con el reparto de tierras en 
la costa del Río de la Plata y el río Paraná, se comenzaron a ocupar los 
terrenos que formaron el actual partido de San Isidro. Durante muchos 
años tendrá el territorio una sola iglesia parroquial, en esa construcción 
se cobijó desde el inicio la fe cristiana. Fue Templo o Iglesia mayor, 
luego Catedral de la ciudad, cumpliendo los ritos que se asentaban en 
las Actas de bautismos, casamientos y defunciones, de toda la región. 
Nuestra Catedral tendría la potestad de esas tareas, pero en la campaña, 
las distancias iban poniendo una frontera difícil de cruzar. A medida 
que se extiende el territorio, a las familias establecidas hacia el interior, 
se les hacía harto dificultoso llegar a la ciudad capital. A fines del siglo 
XVII y comienzos del siguiente, se comienzan a establecer capillas 
en la campaña, la mayoría de ellas asentadas en cascos de estancias, 
proveyendo a su mantenimiento el propietario y sus vecinos. Dada la 
proliferación de estas y la cantidad de familias que se establecen en su 
alrededor, donde la pobreza es un signo casi común y no contando estas 
familias con los medios para trasladarse, casarse y bautizar a sus hijos, 
razón por lo cual con dispensa del obispado, se autorizan uniones ma- 
trimoniales y bautismos que “de o por necesidad” se realizan en estas 
capillas, siendo posteriormente anotados en el Libro correspondiente de 
la Catedral de Buenos Aires. 


Uno de los fundadores de una capilla de campaña seria don Domin- 
go de Acassuso, llegado desde España al Río de la Plata en el año de 
1681, su condición era la de soldado, que devenido en comerciante hará 
una prospera carrera, lo cual le permitió comprar en 1694, una propiedad 
en el Pago de los Montes Grandes, a 5 leguas de la ciudad, construyendo 
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para habitar, un rancho de adobe, siendo un hombre de profunda fe Cris- 
tiana, decide crear una Capellanía en honor de San Isidro labrador, cuya 
festividad es el 15 de mayo. Luego de larga y agotadora tarea, consigue 
el 14 de octubre de 1706, se le otorgue licencia para crear una capilla 
de campaña. Para tal fin dona una fracción de 300 varas (260 metros) 
frente al río por 6.000 varas (5.194 metros) de fondo, en su propiedad en 
los Montes Grandes. La primera Capilla se presume fue de adobe y paja, 
ese mismo año se nombra de Capellán al Licenciado Presbítero Fernando 
Ruiz Corredor, mientras se construía una capilla de ladrillo y techo de 
teja que fue inaugurada el 27 de mayo 1708. 


Don Domingo de Acassuso y el Lic. Fernando Ruiz Corredor con- 
siguieron que a través de una dispensa del Obispado de Buenos Airees, 
en la capilla primigenia, el miércoles 4 de enero del año 1708, se lleve a 
cabo el primer casamiento en San Isidro, debe de haber sido un día de 
fiesta para los vecinos, aquel pequeño lugar se habrá llenado de festejos 
y alegría, por los contrayentes Doña María Reinoso y Don Sebastián 
Sánchez Valderrama, buenos vecinos del pago que habían tomado tan 
importante determinación. Habrían de pasar varias festividades de San 
Isidro Labrador, para asistir a otro casamiento, habrá que esperar hasta 
después de inaugurarse la nueva Capilla, el 24 de abril 1720, la segunda 
capilla paso a ser usada como sacristía, el domingo 9 de junio de ese 
año, cuando se efectúa el segundo matrimonio, cuando se unen en 
sagrado matrimonio Francisco Márquez con doña Agueda Barragán. 


Incluidos estos dos primeros matrimonios veamos los casamientos 
y algunas velaciones que se llevaron a cabo, en la nueva Capilla de San 
Isidro hasta su erección como parroquia del pago de la Costa, el 23 de 
octubre de 1730. 


1708 


1) Sebastián Sánchez Valderrama con María Reinoso, contraen 
enlace en la primera Capilla de San Isidro, el miércoles 4 de enero, sien- 
do asentados en el Libro de Matrimonios de la Catedral metropolitana. 


Su Acta matrimonial dice: 


“En cuatro de enero de mil setecientos y ocho años el Licencia- 
do Fernando Corredor desposo por palabra de presente como 
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lo manda nuestra Santa Madre Iglesia a Sebastián Sánchez con 
Doña María Reinoso habiendo precedido las amonestaciones 
y demás dispuesto por el Santo Concilio de Trento licencia del 
Señor Deán y Provisor Don Domingo Rodríguez de Armas y se 
hallaron presentes Pedro Reinoso, Juan Gaitán y Juan Ramírez. 
(Edo.) Mro. Jacinto Ladrón de Guevara”. 


Este matrimonio es Velado en la Capilla de San Isidro, el sábado 1? 
de febrero de 1716, como consta en la Catedral de Buenos Aires, donde 
dice: 


“En primero de febrero de mil setecientos y diez y seis Vele a Se- 
bastián Sánchez con Doña María Reinoso A los cuales desposo 
por palabras de presente según orden de Nuestra Santa Madre 
Iglesia el Licenciado Don Joseph de Orueta en San Isidro con 
licencia del Señor Provisor Don Domingo Rodríguez de Armas y 
dispensadas las amonestaciones y asistieron y presentes por testi- 
gos a dicho casamiento Lorenzo Reynoso el Capitán Juan Sánchez 
Balderrama y Juan de la Cruz Gonzales. (Fdo.) Don Bernardo 
Verdún de Villagrán”. 


Fueron sus hijos: Victoria Sánchez Reinoso, nacida el 8 de noviem- 
bre de 1708, fue bautizada el día 10 del mismo mes y año, en la Catedral 
de Buenos Aires, siendo sus padrinos el Alférez Lorenzo Reynoso y Da. 
Mayora Casco? y Pedro Pablo Sánchez Reinoso, que habría nacido en 
1712, pues figura su bautismo asentado en la Catedral de Buenos Aires, 
el día 13 de mayo de 1720, de 8 años de edad, lo había bautizado en casa 
por necesidad el Licenciado Don Fernando Ruiz Corredor, cura de San 
Isidro, fue padrino el Licenciado Bernardo Núñez, sacristán menor de 
esta Santa Iglesia. 


Doña María Reinoso fallece antes de 1726, pues en el padrón de ese 
año dice: “En dicho día chacra de Sebastián Sánchez (viudo), viviendo 


! Catedral de Buenos Aires (C.B.A.), Libro Matrimonios (L.M.) 4?, folio 62. 

Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios de la Catedral de Bs. As.”, 1656-1760, N* de 
orden 2028, página 159, editado por Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas). '? Revista 
Genealogía N* 22, página 294. 

2C.B.A., L.M. 49, folio 143. 

¿C.B.A, Libro de Bautismos (L.B.) 1706- 1713, folio 62. 
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con un hijo de catorce años.- son 2”. El hijo seria Pedro Pablo Sánchez, 
quien contaba esa edad, según su acta de bautismo. 


Es el primer matrimonio celebrado en la capilla de San Isidro Labra- 
dor. No es el primero en la campaña, para ello habría que remontarse al 
día miércoles 29 de septiembre del año 1677, ese día Alonso Cabrera y 
Ana Hernández de Aguilera, con dispensa del Obispado son velados en 
la Iglesia de Baradero. El domingo 10 de febrero de 1692 en la Capilla de 
Luján se casa Manuel Báez de Macedo con Doña Juliana Díaz. El de la 
Capilla de San Isidro es el quinto casamiento que se ha podido detectar 
en la campaña bonaerense, siendo la tercer Capilla, que lo realiza. 


1720 


2) Francisco Márquez con Águeda Barragán. Se casan el domingo 
9 de junio de 1720 en San Isidro. Su Acta de matrimonio dice: 


“En nueve de junio de mil setecientos y veinte, Caso y velo en San 
Isidro con mi Licencia el Licenciado don Fernando Corredor a 
Francisco Márquez con doña Águeda Barragán Presidiendo lo 
dispuesto por el Santo concilio de Trento y siendo testigos doña 
Ana Saravia y Juan Cabral y Francisco Medina, Pedro Reinoso y 
Juan González. (Fdo.) Joseph de Orueta”.* 


En el Padrón de 1726 dice: 


“En dicho día chacra de Francisco Marques con su familia y por 
estar el dicho en el monte dijo su mujer que entre su gente de 
faena solo tiene un mozo español del Paraguay que no le sabe el 
nombre y solo si sabe que asiste diez meses con dicho marido.- 
(son 3)”. 


Para este año la ciudad de Buenos Aires tiene 8.908 habitantes, su- 
fre una epidemia de viruela y el 20 de septiembre se inaugura el Fuerte 
local.* 


1C.B.A., L.M. 4%, folio 220. 
3 Contreras, Leonel. “Historia Cronológica de la ciudad de Buenos Aires” (1536-2014), 
Editorial Dunken, Buenos Aires, año 2014, página 72. 
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1721 


Se comienza a construir la Iglesia de San Nicolás de Bari, obra ema- 
nada de la generosidad de Don domingo de Acassuso, también se inicia 
la construcción de la Iglesia de la Merced en Buenos Aires. 


Este año será excepcional, en la campaña se producirán 24 casa- 
mientos distribuidos de la siguiente forma: 


Capilla de Luján 10 
Capilla de San Isidro 
Capilla de Quilmes 
Capilla de Areco 
Capilla de Arregui 
Capilla de Baradero 


=NNNN A 


3) Juan López Sánchez con Francisca Rojas. El viernes 2 de mayo 
de 1721, se asienta en la Catedral este casamiento: 


“En dos de mayo de mil setecientos y veinte y un año el licenciado 
don Fernando Corredor con licencia del Provincial caso y velo en 
San Isidro a Juan López (andaluz) con Francisca Rojas habiendo 
precedido lo dispuesto por el Santo concilio de Trento siendo 
testigos Juan Corredor y Gregorio Fredes y lo firme en Buenos 
Aires.= (Fdo.) Joseph de Orueta”.* 


De esta unión nacerán los siguientes hijos legítimos: Pablo Antonio 
López Rojas, bautizado con tres días de vida, el 27 de enero de 1726, 
padrinos Pascual de la Cruz y Doña Ignacia Suárez; Diego López Rojas, 
bautizado el 18 de mayo de 1732, de 6 meses, padrinos el Capitán Don 
Joseph López y Da. Gracia Días? y Francisco José López Rojas, nacido 
el 16 de septiembre de 1739, quien fue bautizado en la Iglesia Catedral 
de Buenos Aires el 22 de ese mismo mes y año, fueron padrinos don 


6C.B.A., L.M. 45, folio 251. 
7C.B.A., L.B. N* 7, folio 477. 
8 Catedral de San Isidro, Libro N? 1, folio 6. 
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Francisco Ramos y doña Ana de Rojas (será la segunda esposa de Cle- 
mente Martínez y será viuda de este).” 


4) Clemente Martínez y Da. Antonia Castaño, son casados en San 
Isidro el día lunes 5 de mayo de ese año, son testigos Juan Corredor y 


Gregorio Fredes.!,!' 


Da. Antonia Castaño debe de haber fallecido antes de 1725, siendo 
sepultada en la Capilla de San Isidro Labrador, pues el 4 de octubre de 
1726 es asentado el bautismo de Juan Miguel Martínez Rojas, hijo de 
Clemente Martínez y doña Ana de Rojas, a quien había bautizado por 
necesidad el Lic. Fernando Corredor, Capellán de San Isidro. 


En la “Memoria que hizo el Licenciado D. Fernando Corredor del 
Pago del Monte Grande de las chacras que hay en él”, en 1730, solo fi- 
gura Clemente Martínez. 


Martínez en 1739 junto a Pascual de los Reyes Fortete, son nombra- 
dos Alcaldes de Hermandad. 


El 26 de abril de 1743, doña Ana de Rojas, testo, declarando ser 
viuda de Clemente Martínez.!? 


5) Juan Maldonado y María Hernández, se casan el día miércoles 
7 de mayo de ese año, son testigos Juan Corredor y Lorenzo Reinosos, 


casados en San Isidro.!*,'* 


6) Francisco Ledesma y Josefa Gaitán, se unen en matrimonio el 
día jueves 19 de junio de ese año 1721, el esposo figura como viudo. Su 
Acta de matrimonio dice: 


“En diez y nueve de junio año de mil setecientos y veinte y un, el 
Dr. Don Fernando Corredor clérigo Presbítero casó y veló infacie 
Eclesiastés con mi licencia en la Capilla de San Isidro a Fran- 
cisco Ledesma (viudo), con Josefa Gaytan habiendo precedido lo 
dispuesto por el Santo concilio de Trento, y Siendo Testigos Juan 


2C.B.A., L.B. N? 9, folio 349. 

10 C.B.A., L.M. 49, folio 254. 

ll Jáuregui Rueda, Carlos — “Matrimonios de la Catedral de Bs. As”., 1656-1760, N* de 
orden 2028, página 159, editado por Fuentes Históricas y Genealógicas Argentinas). 

Revista Genealogía N* 22, página 294. 

15C.B. A, L.M. 4”, folio 255. 

1“ Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios..., N” de orden 2030, página 159. 
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Corredor y Lorenza, esclava de dicho Don Fernando y para que 
conste lo firme.- (Fdo.) Joseph de Orueta.** 


7) Luis de la Cruz y Da. Juana García, se unen en matrimonio el 
día jueves 11 de septiembre de ese mismo año. Su Acta de matrimonio 
dice: 


“En once de Septiembre de mil setecientos y veinte y uno el licen- 
ciado don Fernando Ruiz Corredor con mi licencia y habiendo 
precedido lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento Casó por 
palabras de presente según orden de nuestra Santa madre Iglesia 
a Luis de la Cruz con doña Juana García; siendo Testigos Loren- 
zo Reinoso y Juan de Illescas y fue este casamiento en la iglesia de 
San Isidro en el Pago de la costa en donde también fueron velados 
por el mismo don Fernando, y lo firme en dicho día mes y año = 
(Edo.) Joseph de Orueta”.** 


El matrimonio figuran en el Padrón de campaña del año 1726: “En 
dicho día chacra del Alférez Luis de la Cruz con su familia, son 2”. 


$) Santos de Oviedo y Da. Paula Pérez de Segovia, contraen nup- 
cias el miércoles 12 de noviembre de 1721. Su Acta matrimonial dice: 


“En trece de noviembre de mil setecientos y veinte y uno tuve 
razón como el día doce del mes y año había el Licenciado don 
Fernando Ruiz corredor casado y velado en San Isidro a Santos 
de Oviedo con Paula Pérez de Segovia. Siendo Testigos Martín 
Casero y Micaela Ramírez y Juan Ruiz Corredor y ejecuto el ca- 
samiento habiendo precedido lo dispuesto por el Santo concilio 
de Trento y mi Licencia y para que conste lo firme en trece del 
referido mes y año = (Fdo.) Joseph de Orueta”.” 


El 27 de septiembre de 1723 es bautizado su hijo Santiago Oviedo, 
de 1 año de vida, lo había bautizado en necesidad el Licenciado Fernan- 
do Corredor, Capellán de San Isidro, fueron padrinos Fernando Escan- 


I5C.B.A., L.M. 47, Folio 259. 
16C.B.A., L.M. 4%, folio 267. 
17C.B.A., L.M. 4", folio 273. 
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dón y doña María Escandón! y el 4 de diciembre de 1728 es bautizado 
con 7 meses y 7 días de vida Amador Prudencio Oviedo. 


En el Padrón de la campaña año 1726 figura: “En dicho día chacra 
de Santos de Oviedo con su familia pequeños de Paraguay, son 2”. 


9) Sebastián de Castro y Andrea de Arruz, se casan el martes 16 
de diciembre de ese año, siendo el séptimo y último matrimonio de 1721. 
El Acta nupcial dice: 


“En diez y nueve de diciembre de mil setecientos y veinte y uno 
tuve razón como el día diez y seis del mismo año y mes el Licen- 
ciado don Fernando Ruiz Corredor con mi licencia y habiendo 
precedido lo dispuesto por el Santo concilio de Trento hacia en 
la Iglesia de San Isidro desposado por palabras de presente a Se- 
bastián de Castro con Andrea de Arruz a quienes por ser adviento 
no Velo y fueron testigos Juan Ruiz Corredor y Gregorio Fredes y 
para que conste lo firme en diez y nueve del referido año y mes= 
Joseph de Orueta”.” 


1722 


El 1? de enero se crea el cargo de Defensor de Pobres en el Cabildo 
de Buenos Aires y se nombra a Baltasar de la Quintana para ocuparlo, 
y se inaugura el actual templo de San Ignacio en las calles Bolívar y 
Alsina en Buenos Aires. 


10) Juan Fredes y Da. Lucia Díaz, en el libro de colecturía de la 
Catedral de Buenos Aires figura solo el año. Posteriormente son velados 
en San Isidro en la semana del día viernes 20 al jueves 26 de febrero de 
29 A 


Sus hijos legítimos fueron: Pascuala Isidora Fredes Días, bautizada el 
27 de septiembre de 1722, de 3 meses de vida, la había bautizado en caso 
de necesidad el presbítero Don Fernando Corredor, madrina Doña Juana 
de Saravia”; Isidora Fredes Días, bautizada el 19 de abril de 1724, con 3 meses 


'C.B.A., L.B. N97, folio 271. 

19C.B.A., L.M. 49, folio 276. 

2C.B.A., Libro Colecturía (L.C.) 5-6, folio 46v. 

2 Jáuregui Rueda, Carlos- Matrimonios..., N* de orden 3447, página 256. 
2C.B.A., L.B. N*7, folio 185. 
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de vida, bautizo en casa por necesidad el Licenciado Don Fernando Ruiz Corredor, 
fueron padrinos el Capitán Pedro Cuello y Doña María de Utrera? y 
María Lucia Fredes, bautizada el 18 de diciembre de 1735, con 5 días 
de vida, fueron sus padrinos: Rafael Días y Paula de la Cruz Gaitán.” 


1723 a 1726 


Extrañamente, durante los siguientes tres años, las Capillas de cam- 
paña cumplen con todos los servicios de su santo oficio, todos menos, 
el de casamiento, pues durante ese periodo, no se produce ceremonia 
matrimonial, en ninguna de ellas. 


1726 


11) Antonio Cervantes de Villavicencio y Jerónima de Verdún, 
se unen en matrimonio el día viernes 11 de octubre, será la única cere- 
monia matrimonial de ese año. 


El Acta matrimonial dice: 


“En once de octubre de mil setecientos y veinte y seis el Licen- 
ciado Don Fernando Corredor con mi licencia caso y velo en la 
Capilla de San Isidro en la Costa a Antonio Cervantes de Villa- 
vicencio con Doña Gerónima de Verdún habiendo su Ilustrísima 
dispensado las amonestaciones y corriese una en dicha Capilla de 
orden suyo. Testigos Don Joseph Esparza, Juan Corredor, y Doña 
María Verdún. Doctor Juan Pascual de Leyva.” 


Fueron sus hijas legítimas: María Lorenza Cervantes, bautizada 
el 25 de noviembre de 1727, con 3 meses de vida, siendo padrinos el 
capitán José de Esparza y su mujer María Verdún; y Lucia Cervantes, 
bautizada el 18 de febrero de 1730, con 5 días de vida, fue su madrina 
Doña María Verdún. Lucia fue casada con Antonio Félix Saravia, natu- 
ral de Montevideo. 


23C.B.A., L.B. N?7, folios 157 y 157v. 
24 Catedral de San Isidro, Libro N? 1, folio 19v. 
25 C.B.A., L.M. 4%, folio 283. 
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1727 


Este año será prolifico en uniones matrimoniales, un total de 23 son 
las ceremonias que reciben permiso del Obispado de Buenos Aires, para 
ser llevados a la práctica en las capillas de forma: 


Capilla de San Isidro 6 
Capilla de Luján 6 
Capilla del río Areco 6 
Capilla de Quilmes ps 
Capilla de Arregui (Matanza) Z 
Iglesia de Baradero campaña 1 


12) Santiago González y Luisa de Cuello, contraen nupcias en la 
Capilla de San Isidro el día jueves 20 de marzo de 1727. El Acta matri- 
monial dice: 


“Acabo de tener noticia como a veinte de marzo de mil setecientos 
y veinte y siete Don Fernando Corredor casó en la Capilla de San 
Isidro a Santiago González con Luisa de Cuello con mi licencia 
y precediendo lo dispuesto por el Santo Concilio siendo testigos 
Miguel cuello, Andrés Cuello y otros muchos”.** 


13) Ramón de Sosa y Da. Tomasa López de Osornio, se unen en 
matrimonio el día lunes 5 de mayo del mismo año. Su Acta matrimonial 
dice: 


“En cinco de mayo de mil setecientos y veinte y siete Don Fer- 
nando Corredor con mi licencia casó y veló en la Capilla de San 
Isidro a Ramón de Sosa con Doña Tomasa López de Osornio 
habiendo precedido lo dispuesto por el Santo concilio de Trento 
fueron testigos Bartolomé Rivas, Sebastián de Poveda y otros 
muchos. Dr. Juan Pascual de Leyva.” 


26C.B.A., L.M. 4”, folio 294. 
27C.B.A., L.M. 4", folio 294. 
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Fue hijo de este matrimonio Enrique Sosa, bautizado el 1% de 
septiembre de 1737, de 1 mes y 15 días, siendo madrina Doña María 
Burgos.* 


14) Martín de Ávila e Inés de la Cruz, se casan el día miércoles 4 
de junio de ese mismo año. Su Acta de matrimonio dice: 


“En cuatro de junio de mil setecientos y veinte y siete Don Fer- 
nando corredor con mi licencia caso y velo a Martín de Ávila con 
Inés de la Cruz habiendo precedido lo dispuesto por el concilio de 
Trento siendo testigos Sebastián Yedros y Pedro de Castro y otros 
muchos. Dr. Juan Pascual de Leyva”. 


15) Juan José con María Josefa, contraen enlace el domingo 29 de 
junio, siendo casados y velados (con licencia del Dr. Pascual de Leyva) 
por el Licenciado Don Fernando Ruiz Corredor, siendo ambos esclavos 
de Juan López, fueron testigos Don Andrés Céspedes y Don Joseph 
Cabrera.*% 


16) Juan José de Islas y Garay con Da. María Josefa Ladrón de 
Guevara y Chaveros, casados en la Capilla de San Isidro el día sábado 
30 de agosto de 1727. Su Acta de matrimonio dice: 


“A treinta de Agosto de mil setecientos y veinte y siete don Fernan- 
do corredor con mi licencia casó y veló a Joseph de Islas y Garay 
con Da. María Josefa Ladrón de Guevara y Chaveros, natural de 
San Juan habiendo precedido lo dispuesto por el Santo concilio 
de Trento siendo testigos Dn. Ignacio Blanco, Lorenzo Ramírez y 
otros muchos = entre renglones y Chaveros natural de San Juan 
= Vale. Dr. Juan Pascual de Leyva”.* 


Serán sus hijos legítimos: Juana Casimira Islas y ladrón de Guevara, 
bautizada el 5 de marzo de 1735, con tres días de vida, siendo sus pa- 
drinos Francisco Antonio Rodríguez de Lezama y (ilegible) Barragán”? 
y Joachina Selidonia Islas y Ladrón de Guevara, bautizada el día 7 de 


2 Catedral de San Isidro, Libro N? 1, folio 24. 

2 C.B.A., L.M. 4%, folio 295. 

30C.B.A., L.M. 1703- 1770 de mestizos, negros y morenos, folio 83. 
31C.B.A., L.M. 49, folio 295. 

32C.B.A., L.B. N* 9%, folio 252. 
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marzo de 1735, que nació el día 3 del mismo mes, fue su madrina Da. 
Ana María de Ferreira.** 


17) Martín Sayas y María Agustina de los Reyes, se unen en la 
Capilla de San Isidro en la semana que va del día domingo 5 al sábado 
11 de octubre de 1727.** 


Tuvieron como hijos a Olegario Sayas Reyes quien casó con Juana 
Petrona Medina Díaz, el 25 de mayo de 1752, en Buenos Aires; y a Juana 
Sayas que fuera bautizada el 10 de Abril de 1730, con tres meses de vida. 


1728 


18) Sebastián Sánchez Valderrama (Viudo) con Doña María 
Díaz De Dios, se casan la semana que va desde el día domingo 12 al sá- 
bado 18 de diciembre de 1728, en San Isidro también se hizo la velación. 
Es el único matrimonio celebrado ese año.**,** 


El novio era viudo de María Reinoso con quien se había casado el 
4 de enero de 1708, había siendo el primer matrimonio de San Isidro. 


Sera hijo legitimo: Miguel Gerónimo Sánchez Díaz, bautizado el 
9 de octubre de 1733, en la Parroquia de San Isidro, de 12 días, fueron 
padrinos Pedro Morales y María Pascuala Pardo.” 


1729 


En el año de 1729, se repetirá la cantidad de cinco casamientos, 
celebrados en la Capilla de San Isidro, Pago de la Costa. 


19) Nicolás de la Quintana y Leocadia de Riglos, se casan, el 
domingo de enero de 1729. Su Acta matrimonial dice: 


“En nueve de enero de mil setecientos y veinte y nueve Dn. Fer- 
nando corredor Presbítero casó y veló en la capilla de San Isidro 
al Capitán Dn. Nicolás de la Quintana con Da. Leocadia de 


33C.B.A., L.B. N? 9%, folio 252. 

% Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios..., N* de orden 3839, página 268. 
335 C.B.A., L.C. 5-6/ 43 (folio 426). 

36 Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios..., N* de orden 3902, página 273. 
37 Catedral de San Isidro, Libro N? 1, folio 11. 
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Riglos dispensadas por su Ilustrísima las amonestaciones, y pre- 
cediendo demás dispuesto por el Santo Concilio de Trento fueron 
testigos Dn. Joseph de Esparza y Dn. Miguel de Riglos. Dr. Juan 
Pascual de Leyva”.** 


20) Luis Díaz y Da. Lorenza Ponce de León, contraen matrimonio, 
la semana que va desde el día domingo 17 al domingo 24 de abril, de 
ese mismo año.” 


21) José Reinoso y Lucia Delgado, se casan durante la semana del 
domingo 24 al sábado 30 de julio de 1729.*% 


El esposo figura en el Padrón de campaña de 1726, en tierras de su 
padre: 


“En dicho día chacra del Capitán Lorenzo Reinoso y su familia 
pequeña y dos hijos llamados Joseph y Francisco Javier Reinoso 
de edad de veinte años arriba y así mismo un mozo llamado Ti- 
burcio Martínez criollo de Santa Fe que hace tiempo de un año le 
tiene en su servicio, son 5”. 


Sera su hijo José Isidoro Reinoso Delgado, bautizado el 15 de julio 
de 1731, con 5 días de vida, a quien bautizó en casa el Licenciado Dn. 
Fernando Ruiz Corredor, padrinos Juan Fredes y Da. Lucia Díaz su mu- 
jer (los padrinos se habían casado en San Isidro en 1722). 


22) Santiago de Arrua y Juana de Dure, se les despacho licencia 
el día sábado 12 de noviembre de 1729. El Acta dice: 


“en doce de noviembre de mil setecientos y veinte y nueve des- 
pache licencia al Licenciado Dn. Fernando Ruiz Corredor Pres- 
bítero Capellán de San Isidro para que casase y velase en facie 
Eclesie por palabras de presente según lo dispuesto por el Santo 
concilio de Trento a Santiago de Arrua con Juana Dure siendo 
testigos Dn. Miguel de Iturriaga, ... Díaz y Joseph Reinoso. Lic. Dn. 
Vicente de Rivadeneyra.* 


38 C.B.A., L.M. 49, folio 315. 

Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios..., N* de orden 3915, página 274. 
4 Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios., N? de orden 3951, página 277. 
11C.B.A., L.M. 4%, folio 330. 


46 JUAN A. LUCERO 


El 29 de marzo de 1756, contrae matrimonio en la parroquia de San 
Isidro, su hija Juana de Arrua con Ramón Falcón, viudo de Petrona Ma- 
chado que fue enterrada en la misma parroquia de San Isidro. 


23) Roque de Almada y Gabriela de Arévalo, el mismo día, sába- 
do 12 de noviembre de 1729, se despacha otra licencia que dice: 


“En doce de noviembre de 1729 años se despachó licencia al licenciado 
Dn. Fernando corredor Presbítero Capellán de San Isidro para 
que case y vele infacie eclesie por palabras de presente según 
lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento a Roque de Almada 
con Gabriela de Arévalo siendo testigos Francisco de Arévalo, 
Tomás de Arévalo y Asencio de Arévalo. Lic. Dn. Vicente de Ri- 
vadeneira.* 


Tendrán como hijos a: José Marcos Almada Arévalo, bautizado el 
10 de mayo de 1732, con 1 año y 8 meses, fue madrina María de Cullen;* 
Francisca Xaviera Almada Arévalo, bautizada el 10 de mayo de 1732, 
con 2 meses de edad, fue su madrina Francisca Illescas;** Juan Almada 
Arévalo, bautizado el 17 de agosto de 1734, con 5 días de vida, su madrina 
fue Luisa Gómez de Vera;* Gabriel Almada Arévalo, bautizado el 17 de 
mayo de 1746 con 4 meses de vida, fue su padrino Juan Bautista Ojeda;* 
Luis Bernardo Almada Arévalo, bautizado el 22 de agosto de 1750, con 
2 días de vida, fue su padrino Juan bautista Ojeda” y Juana Tadea Almada Aré- 
valo, bautizada el 28 de mayo de 1753, fue su madrina Petrona Gaete.* 


El 16 de diciembre de este año, muere el Obispo de Buenos Aires, 
Fray Pedro de Fajardo, durante su obispado (1717-1729), dictó normas 
con el objeto de normalizar la situación matrimonial de los habitantes 
de la diócesis, durante su periodo, se le dio impulso a la erección de 
las capillas rurales, para mejor llegar con la predica y el auxilio de la 
fe, entendió e hizo entender que la iglesia debía llegar a los feligreses, 
sin importar donde estos estuviesen, su obra no quedó inconclusa por 


2C.B.A., L.M. 4%, folio 331. 

C.B.A., L.B. N*9, folio 17. 

4C.B.A., L.B. N* 9, folios 17 y 18. 

15C.B.A., L.B. N* 9, folio 214. 

16C.B.A., L.B. N? 10, folio 73. 

17 Parroquia de San Nicolás de Bari, L.B. 1748 - 1811, folio 104v. 
4 Parroquia de San Nicolás de Bari, L.B. 1748 - 1811, folio 133v. 
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su fallecimiento, se completaría al erigirse las primeras parroquias de 
campaña, al año siguiente. 


1730 


24) Bartolomé Lescano y María Casero, el 24 de junio se despa- 
chó licencia autorizando el casamiento en San Isidro. Su licencia dice: 


“Despachóse licencia al Licenciado Dn. Fernando Ruiz Corredor 
Presbítero, y Cura coadjutor en la Capilla de San Isidro Labrador 
para que casare y velase en facie eclesie según lo dispuesto por 
el Concilio de Trento a Bartolomé Lescano con María Casero. 
Lic. Vicente Ribadeneira”.* Se concreta la unión matrimonial en 
la semana que iba desde el día domingo 2 al sábado 8 de julio de 
1730, en la Capilla de San Isidro Labrador, Curato de la Costa.* 


25) Sebastián Delgado y Cordovés con Catalina Sánchez de Ve- 
lazco, casados en San Isidro el sábado 5 de agosto de 1730. Los padres 
del novio eran Don Sebastián Delgado, natural de las Islas Canarias y 
Regidor Perpetuo del Cabildo de Buenos Aires y de Antonia Cordovés 
y Hurtado, nacida en Buenos Aires. 


Una de sus hijas legitimas Paula Delgado Sánchez, que nació en 
1742, contrae matrimonio con Francisco Castex, español con ascenden- 
cia francesa, tendrán como hijos a Vicente y a Alejo Castex Delgado, 
nacidos en 1762 y 1764 respectivamente, en el Padrón de 1778, figura 
viuda, con 36 años de edad. Ambos hijos estarán presentes en las gesta 
de los días de mayo de 1810 y ambos poseerán amplias tierras en la 
campaña bonaerense, Vicente en el hoy partido de San Antonio de Are- 
co y Alejo en el actual partido de Baradero en sociedad con la familia 
Lynch, ambos campos linderos con la Cañada Honda, hoy límite de 
ambos partidos.** 


Este será el último matrimonio celebrado antes de la creación de las 
parroquias de campaña. 


1% C.B.A., L.M. 49, folio 351. 

% Jáuregui Rueda, Carlos - “Matrimonios..., N* de orden 3915, página 274. 

3'Número especial “Hombres de Mayo”, Revista del Instituto de Ciencias Genealógicas, 
página 101, Buenos Aires, año, 1961. 
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El gobernador Don Bruno Mauricio de Zabala se dirigió al Cabildo 
Eclesiástico solicitando la erección de algunas parroquias en la campaña. 
Estudiado este punto importante en sus acuerdos de 6 y 11 de octubre de 
1730, quedó aceptada la idea general que días más tarde se particularizo, 
dictándose el Acuerdo de creación el lunes 23 de octubre de 1730. Una 
de las parroquias designadas, es la Parroquia del Señor San Isidro, en el 
Pago de la Costa, su libro de matrimonio comienza con el casamiento 
de Bartolo Moreno, natural de Corrientes y doña Mariana Fredes natu- 
ral de Buenos Aires, el 11 de diciembre de 1731. Desde allí en adelante, 
la historia de la población y de su Iglesia, cambiaran de forma radical, 
termina un capítulo y da comienzo otro. 
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LA AVIADORA FRANCESA ADRIENNE BOLLAND 
VOLO EN SAN ISIDRO EN 1921 


MARIANO ETCHEGARAY 


Adrienne Bolland nació en Arcueil a 10 Km de París el 25 de noviembre de 
1895, hija de padres belgas que emigraron a Francia en 1889. En 1909 cuando 
tenía 14 años murió su padre, colocando a la familia en una situación muy 
difícil. Era la menor de siete hermanos a la que llamaban “el pequeño terror”. 


Siempre fue muy independiente. Al llegar a la mayoría de edad, ya era 
una jugadora irrecuperable, dedicándose a las carreras de caballos, a la ruleta 
y a los naipes. Este vicio la llevó a la ruina. Una noche de otoño de 1919, en un 
restaurante donde estaba con amigos, expresó en alta voz que “para pagar mis 
deudas de juego quiero aprender aviación”. Era una actividad que si bien 
era peligrosa era bien remunerada. Una persona de una mesa vecina al oírla, 
le comentó que si le interesaba podría presentarles a los hermanos Gastón y 
René Caudron, dueños de una fábrica de aviones y de la primera escuela de 
vuelo de Francia, situada en la bahía del Somme, sobre el Canal de la Mancha. 


En noviembre de 1919 se anotó en la escuela de vuelo aprovechando que 
los Caudron promocionaban sus clases de vuelo con bajas tarifas para los jóve- 
nes que quisieran obtener el brevet de aviador deportivo y sus aviones se ven- 
dían con el curso de pilotaje incluido. Por un error la inscribieron como “Bo- 
lland”, con una segunda” ele” en su apellido, que en realidad era “Boland”. 
Este error nunca lo corrigió y la siguió acompañando hasta el fin de sus días. 


Adrienne, a pesar de su carácter y de su fuerte temperamento, obtuvo el 
brevet femenino N* 12bis aunque en realidad le habría correspondido el N* 13 
pero por superstición era costumbre reemplazarlo por el de 12bis. 


Le explicó a Caudron que quería que la aviación fuera su medio de vida, 
pero en 1920 era condición imprescindible y excluyente ser varón para obtener 
un trabajo en la aviación. Caudron de ninguna manera estaba dispuesto a darle 
a una mujer un trabajo técnico y peligroso como la aviación. Pero ella no se 
iba a conformar con esta negativa, y tanto insistió, que finalmente la aceptó 
pero haciéndole la siguiente apuesta: si ella hacía un “looping”, el avión sería 
suyo. Lógicamente nunca había hecho ninguno, pero como era una jugadora 
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empedernida, aceptó la apuesta, y no hizo solamente un “looping” sino que 
hizo dos. Y de esta manera fue propietaria de un flamante “G-IIT”. 


El Caudron G-III 


En febrero de 1920, Caudron entusiasmado por su increíble voluntad y 
empeño, la contrató como piloto para realizar una serie de giras y demostra- 
ciones aéreas. Era una buena publicidad para su fábrica que una mujer pudiera 
pilotear un G-III, lo que significaba que el avión era seguro y fácil de manejar, 
aunque por haber sido fabricado en 1914 era un avión anticuado. Además, 
aprovechando su condición de mujer, y a pesar de sus pocas horas de vuelo, le 
propuso efectuar el cruce del Canal de la Mancha, desde Francia a Inglaterra, 
repitiendo la hazaña de la aviadora norteamericana Harriet Quimby, que lo 
había cruzado en abril de 1912, pero en sentido contrario. Podría repetir el 
cruce realizado por el famoso Louis Bleriot en julio de 1909. 

Aceptó el reto a pesar de no tener ninguna experiencia en navegación 
aérea. Caudron le entregó dinero para sus gastos y para su estadía en Londres, 
y le dio instrucciones para realizar allí demostraciones de vuelo con el G-III. 

Cuando todo estaba preparado para su vuelo, se enteró que todos sus com- 
pañeros de la fábrica se reunirían en Bruselas para tratar temas relacionados 
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con su profesión y sin dudarlo y sin decirle nada a Caudron partió en su avión 
para Bruselas. Esa noche, y como no podía ser de otra manera, organizó una 
fiesta con sus amigos y se gastó todos los fondos que le habían dado para el 
cruce. 


Pero en Francia suponían que había partido para efectuar el cruce. A la 
mañana siguiente Adrienne con sorpresa leyó en la primera página de los 
diarios “Una aviadora perdida en el Canal de la Mancha” y que durante toda 
la noche la Marina francesa la había estado buscando. Debía volver en forma 
urgente a París pero no tenía ni un centavo. Le mandó entonces un telegrama 
a Caudron pidiéndole que le mandara algunos fondos. Pero luego de haberla 
estado buscando toda la noche no estaba de humor y le dijo que no le manda- 
ría nada. Adrienne le respondió que entonces vendería el avión, una respuesta 
típica de su carácter. 


Adrienne Bolland en marzo de 1920 
luego del cruce del Canal de la Mancha 
(Fotografía de Culturizando.com) 
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Caudron notando la gran publicidad lograda con este problema, accedió y 
de esta manera regresó a París y pocos días después, el 26 de agosto de 1920, 
a pesar de la bruma y de un problema con el motor sobre el canal, pudo con- 
cretar finalmente el cruce. Esta hazaña facilitó que fuera aceptada como piloto 
de pruebas de la fábrica y comenzó a destacarse como piloto en exhibiciones 
de acrobacias y avisos publicitarios. 


A fines de 1920 Caudron anunció que enviaría un piloto a América del Sur 
para realizar vuelos de demostración de sus aviones, principalmente del G-I1I 
su modelo más barato. Como era previsible, Adrienne se le presentó afirman- 
do que quería ser ella la encargada de hacerlo. Caudron no pudo ocultar su 
fastidio, considerando que tenía solamente 40 horas de vuelo, que hacía solo 
tres meses que había obtenido su brevet y que no tenía ninguna experiencia en 
vuelos de montaña. Pero lo pensó mejor y considerando que era una manera de 
librarse de ella y de publicitar sus aviones, le propuso presentar el G-III en la 
Argentina, y ya que quería ser famosa, le sugirió la idea de cruzar la Cordillera 
de los Andes, hazaña nunca realizada por una mujer. 


Y realmente sería una hazaña si lograba hacerlo con ese pequeño avión de 
tela y madera, que apenas alcanzaba una velocidad de 110 kilómetros por hora 
con un techo de 4.000 metros, la mitad de la altura de la cordillera. Tendría 
que luchar contra fuertes vientos, un intenso frío, turbulencias y corrientes 
ascendentes y descendentes muy violentas. Y a fines de 1920 Adrienne se 
embarcó para Buenos Aires, con dos aviones G-III. Esta noticia provocó una 
gran expectativa en Francia y en la Argentina, que se vio reflejada en la gran 
recepción que tuvo a su arribo al puerto de Buenos Aires a fines de diciembre 
de 1920. 


Adrienne Bolland apareció en la tapa de la revista El Gráfico N* 83 del 
22 de enero de 1921 a pocos días de su arribo a Buenos Aires. La revista era 
el semanario deportivo argentino más importante del siglo XX y aparecer en 
su tapa era un reconocimiento deseado por todo deportista. Su fama la prece- 
día y volvió a aparecer en la tapa del N* 91 del 19 de abril de 1921. 
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Tapa de la revista El Gráfico N* 83 Tapa de la revista El Gráfico N* 91 
del 22 de enero de 1921 del 19 de abril de 1921 


Adrienne Bolland llegó al aeródromo de San Isidro en febrero de 1921. 
Los dos aviones G-III fueron armados por su mecánico René Duperrier a 
quien trajo de Francia y por Marcel Crochard, mecánico de la Compañía Rio- 
platense de Aviación que operaba en San Isidro y que había llegado al país con 
la Misión Militar Francesa en 1919. 


Mientras los aviones eran armados, se alojaron en el Hotel San Isidro, en 
la esquina de 9 de julio y Chacabuco, donde era considerada una ilustre visi- 
tante. Numerosos vecinos se acercaban al hotel para conocer a la francesita de 
ojos penetrantes y sonrisa de niña. Admiraban el aspecto juvenil, su delgada 


”) 


figura y su melena ensortijada, por lo que comenzaron a llamarla “la leona””. 


Por las mañanas muy temprano partía con su mecánico hacia el aeródro- 
mo, donde numerosos curiosos llegaban para ver el pequeño avión con el que 
la aviadora francesa pensaba cruzar los Andes. Por las tardes realizaba vuelos 
de exhibición y de bautismo. 
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Esta fotografía da una idea real del tamaño del G-III 
con el que Adrienne Bolland cruzó la cordillera. 
Adelante un pasajero y atrás Adrienne en el asiento del piloto. 


El 26 de febrero en un vuelo de ensayo para el cruce, alcanzó la altura de 
4.850 metros, batiendo el record mundial femenino de altura, que por causas 
que se ignoran no fue homologado. Antes de despedirse de San Isidro realizó 
un vuelo hacia el Estadio Municipal (la ex Sociedad Sportiva Argentina en 
Palermo) para realizar exhibiciones de acrobacia para recaudar fondos para 
los damnificados en el fuerte terremoto ocurrido el 17 de diciembre de 1920 en 
Mendoza que fueron presenciados por una multitud. La fotografía de la página 
siguiente es una foto única, cedida por Jorge Tirigall: Adrienne Bolland en el 
aeródromo de San Isidro. 
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Su estadía en San Isidro se prolongó hasta el 19 de marzo en que se em- 
barcó en tren hacia Mendoza. Antes de abandonar el hotel, su dueño, Bonifacio 
Lanzavechia, que hablaba un perfecto francés, para despedirla y como recuer- 
do de su estadía en San Isidro tomó de una de sus vitrinas un mate de plata 
y una bombilla labrada con la leyenda “Juan Martín de Puerredon — 1830”. 


Este cariñoso gesto privó a San Isidro de un valioso objeto histórico 
de la intimidad de Pueyrredon. En 1973 el Intendente Pedro Llorens y la 
Asociación San Isidro Tradicional intentaron por medio de la Embajada de 
Francia recuperar ambos objetos sin lograrlo, siendo desconocido su actual 
paradero. 
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Al llegar a Mendoza un numeroso público la esperaba en la estación y al 
día siguiente se trasladó al aeródromo de “Los Tamarindos”, que en esa época 
era un enorme campo salitroso, desparejo y sin ningún tinglado que pudiera 
ser usado como hangar. Improvisaron en su reemplazo una carpa para que 
pudieran usarlo con ese fin, donde comenzaron a armar el avión. Estaba deci- 
dida a efectuar el cruce por la ruta más peligrosa, que es el vuelo directo entre 
Mendoza y Santiago de Chile, sobrevolando Uspallata y Las Cuevas con los 
picos de mayor altura. El primer vuelo de ensayo lo realizó ante una multitud 
de curiosos, y al día siguiente se internó en la cordillera hasta Uspallata para 
estudiar las condiciones atmosféricas, los vientos, y comprobar el comporta- 
miento del motor. 


El 1? de abril a las 5 de la mañana llegó a “Los Tamarindos” y luego de 
saludar personalmente a todas las autoridades presentes ocupó su lugar en la 
carlinga del avión. Recibió las últimas instrucciones de su mecánico y a las 
6:30 de la mañana ya se encontraba en el aire. 


Al pasar sobre Uspallata, por telégrafo se informó de su paso luchando 
contra fuertes vientos pareciendo que el avión no avanzaba. Pasó por Puente 
del Inca, Las Cuevas y luego por el Cristo Redentor. A las 9:15 fue avistado su 
paso por Caracoles en Chile. Aparecieron dos aviones chilenos que la escol- 
taron y le señalaron el camino hacia Santiago, aterrizando luego de 3 horas y 
15 minutos en el aeródromo de Lo Espejo. La cordillera había sido vencida. Y 
así Adrienne Bolland fue incluida en la honrosa y privilegiada lista de pilotos 
que hasta abril de 1921 habían vencido o intentado vencer a la cordillera. El 
diario La Nación del 2 de abril le dedicó un importante espacio en la primera 
página y en páginas interiores. 

En Santiago de Chile, luego del vuelo hizo un relato del cruce: “Cuando 
decolé no estaba muy segura de poder atravesar la cordillera. No tenía nin- 
guna idea de la aventura en que me había metido. Al poco tiempo de iniciar el 
vuelo, comencé a sentir el frío paralizante de la altura, a tal punto que estuve 
varias veces tentada de regresar, pero me mantuve firme a pesar de no tener 
mapas, con pocos puntos de referencia, y con la única obligación de mantener 
siempre la dirección hacia el oeste”. 


“Pasé sobre Puente del Inca a unos 3.200 metros, y luego de algo más 
de dos horas y media sobrevolaba a unos 3.700 metros la localidad de Las 
Cuevas. El avión era muy sensible a las ráfagas de viento, especialmente las 
verticales, subía y bajaba bruscamente por las corrientes ascendentes y des- 
cendentes. Aturdida por el frío, descubrí que sangraba por la nariz”. 
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“Más adelante avisté un lago en forma de ostra, y en ese momento re- 
cordé lo que me había contado la mujer que vino a verme a mi habitación en 
el hotel en Mendoza: No tome el valle a la derecha, tome el de la izquierda 
por la montaña con forma de respaldo de silla invertido. Estoy agotada. Un 
momento antes, al asomarme para ver el terreno sobre el que estaba volando, 
una ráfaga de viento me arrancó las antiparras. Tengo la vista totalmente 
irritada, casi no podía ver. Lo único que quiero es que el calvario termine”. 


“Giro entonces hacia esa montaña a mi izquierda y que vagamente pa- 
rece una silla invertida. Hay un estrecho pasaje, donde se forman fuertes tor- 
bellinos, que arrastran al avión sacudiéndolo para todos lados. Hace un frío 
insoportable y no tenía más ropa para abrigarme. Durante un tiempo vuelo 
pensando en lo peor. Estoy entumecida y aturdida por los sacudones y el frío”, 


“Observo de pronto que las aguas de los arroyos allá abajo corren en 
sentido contrario a los de Mendoza, y pocos minutos después veo a lo lejos 
una gran ciudad. Por su tamaño no puede ser sino Santiago de Chile. ¡He 
cruzado la cordillera! Dos aviones chilenos vienen a mi encuentro, me indican 
la ruta y me escoltan hasta el aeródromo de Santiago”. 


Casi no se le podían distinguir los ojos por la hinchazón de los párpados. 


Estaban enrojecidos por los derrames de sangre producidos por la baja 
presión de las alturas. La cara, el cuello y su ropa, estaban salpicados de san- 
gre por la hemorragia nasal. Una enfermera le limpia la nariz y las orejas, y 
luego es recibida por el edecán del presidente Alessandri recibiendo también 
las felicitaciones del Ministro de Guerra chileno. 


Se sentía muy fatigada, no sólo por el cruce que acaba de realizar, sino 
también por las largas noches en blanco y de insomnio a causa de la angustia 
de los días previos al vuelo. Se quedó dormida en el aeródromo, y fue trasla- 
dada a un hotel en Santiago donde se despertó bien entrada la tarde. En el hotel 
todos los funcionarios y el público se atropellaban por saludarla. Excepto los 
franceses. Luego, un rato antes de la recepción que se le iba a hacer, llaman a 
la puerta de su habitación. 


Era el embajador de Francia. Ante el comentario de Adrienne sobre la 
ausencia de sus compatriotas, el diplomático contestó: “Es necesario que Ud. 
me comprenda. Cuando me dijeron que una francesa había atravesado los An- 
des en avión, creí que era una broma, pues en Europa, el 1” de abril, por una 
tradición que viene desde la edad media es “El día de los inocentes”, Adrienne 
le expuso al Embajador las peripecias del viaje, aclarándole que jamás había 
volado en la montaña, y comentándole la cortesía argentina. Le dijo luego que 
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el G-[IT era un aparato excelente que parecía volar solo (no había olvidado 
su misión propagandística de la firma Caudron). En este punto el embajador 
la interrumpió, ponderándola al decirle que la realidad era que el aeroplano 
“había estado bien piloteado, por su técnica y por su valor”. 


Sin embargo, pese a su trascendencia, la noticia prácticamente no se 
difundió en Francia, a tal punto que no recibió ni un solo telegrama de felici- 
tación desde su país. Su excepcional vuelo casi no fue publicado en Europa, 
salvo en unas pocas líneas de la prensa francesa. Quizás los europeos supu- 
sieron, efectivamente que se trataba de una broma del “Día de los inocentes”. 


René Caudron, su hermano Gastón había muerto en un accidente de avia- 
ción en 1915, quizás el más obligado, no le envió ni felicitaciones ni dinero, 
a tal punto que para poder volver a la Argentina, Adrienne se vio obligada a 
vender su G-III en Chile. Luego la aviadora se enteraría de que durante su 
ausencia, René Caudron se había casado con una mujer terriblemente celosa, 
quien había hecho designar como director de la empresa a su medio hermano, 
y que éste había interceptado toda su correspondencia. 


Lo siguiente es el relato efectuado por la tataranieta de Adrienne a un 
periódico francés al cumplirse 90 años de la hazaña basado en el “Diario de 
la Aviadora” que hasta ese momento era inédito: “Estaba en mi habitación 
del hotel en Mendoza y llaman a la puerta. Entró una mujer vestida de negro 
y me dice: No me hagas preguntas y escúchame. Me enteré que quieres cru- 
zar la Cordillera de los Andes en avión. Esto es peligroso. Cinco pilotos han 
muerto”. 


“Voy a decirte qué tendrás que hacer para tener éxito en el cruce. Te doy 
este paquete y con él triunfarás”. Lo puso sobre la mesa y continuó: “Llegarás 
al centro de la cordillera sin dificultades, pero cuando estés allá, debes abrir 
bien los ojos. Verás un lago en forma de ostra. A la derecha encontrarás un 
valle en el fondo. Si sigues a la derecha estarás perdida. Es lo que han he- 
cho los cinco pilotos que no volvieron. Al contrario, si sigues a la izquierda, 
llegarás a una montaña, que tiene la forma del respaldo de una silla que te 
parecerá infranqueable, pero si continúas en vuelo recto encontrarás un pa- 
saje”. Después, antes de irse, ella se refirió al pequeño paquete sobre la mesa. 
Y me ordenó: “No lo abras hasta que regreses acá”. 


El 5 de abril Adrienne tomó el tren internacional en Santiago llegando a 
Mendoza del día 6, donde fue objeto de un entusiasta recibimiento. Cuando 
llegó al hotel donde se había alojado antes de su vuelo, pide el pequeño paquete 
que había pedido le guardaran hasta su regreso. 
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Al abrirlo ve que contiene una pequeña medalla de la “Sociedad Espiri- 
tista Argentina. No entendía nada. 


Cuando ambas se encontraron por segunda vez en Mendoza en 1961 en el 
40? aniversario de su hazaña, descubrió que la mujer de negro era una modes- 
ta enfermera llamada Marie Ignarte. Adrienne le preguntó cómo una simple 
enfermera pudo darle aquellas indicaciones sobre pilotaje, a lo que Marie le 
respondió: “No sé nada de aviación ni tampoco conocía esa región. No hice 
nada más que transmitir las órdenes del Más Allá”. 


Por la tarde acompañada por sus mecánicos, miembros de la colectividad 
francesa, y periodistas fueron a “Los Tamarindos” donde colocaron una coro- 
na de flores, con cintas con los colores franceses y argentinos, ante la pirámide 
que se había erigido en honor a Jorge Newbery, y como homenaje a todos los 
pilotos muertos al intentar el cruce de la cordillera de los Andes. 


El viernes 9 de abril Adrienne llegó a la ciudad de Buenos Aires, donde 
fue recibida por una multitud que la estaba esperando en la estación Retiro. 


Desde la estación Mercedes venían acompañándola tres pilotos militares 
franceses, de uniforme y con todas sus condecoraciones, lo que produjo un 
gran efecto a su llegada. De allí se dirigió al local de la “Sociedad de ex com- 
batientes franceses” donde fue agasajada. 


Durante el trayecto, la multitud agolpada en las calles Perú y Avenida de 
Mayo, como así también desde los balcones, le arrojaba flores a su paso. En 
la Avenida de Mayo, el piloto argentino Vicente Almados Almonacid, héroe 
de la aviación de Francia durante la Gran Guerra, se subió al automóvil que la 
conducía, siguiendo con ella. 


A comienzos del mes de junio fue a Montevideo con el segundo Caudron, 
efectuando exhibiciones de acrobacia, demostrando un completo dominio del 
aparato y provocando la admiración del público uruguayo. Pero Adrienne 
seguía sin recibir noticias de René Caudron. A su regreso a Buenos Aires 
anunció su próximo regreso a Francia, recibiendo numerosos homenajes y 
despedidas. 


Al embarcar en el vapor ““Lutetia” se llevó el otro G-I1! que había uti- 
lizado en Montevideo pero no llegó a Francia, porque desembarcó en Río 
de Janeiro junto con su avión. Se desconocen las razones que la llevaron a 
quedarse en Brasil. Quizás quiso repetir el raid aéreo de Eduardo Hearne que 
en enero de 1921 con un hidroavión unió en un muy complicado raid Río de 
Janeiro con Buenos Aires. Bajo la dirección de su mecánico colocaron flota- 
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dores a su avión y realizó una serie de vuelos de práctica porque nunca había 
volado con un hidroavión. Debió aprender a despegar y acuatizar en el agua. 
Su voluntad le permitió superar este nuevo desafío. Ya estaba en condiciones 
de iniciar el vuelo. 


En un hidroavión es complicado arrancar el motor en el agua por lo que 
no podría volar sola, sino acompañada por un mecánico llevando muy poco 
equipaje por el peso. En febrero de 1922 inician el vuelo pero a unos 170 kiló- 
metros de la partida, al intentar acuatizar cerca de una playa las olas rompen 
la hélice. A duras penas llegan a la playa y unos pescadores los ayudan a llegar 
a la población más cercana donde piden a Río otra hélice. 


Debieron esperar 18 días hasta que la recibieron, sufriendo allí las picadu- 
ras de innumerables insectos y alimañas, hasta que finalmente la hélice pudo 
ser cambiada regresando a Río de Janeiro. Pero sus contratiempos no habían 
terminado. Debió ser internada en un hospital durante un tiempo prolongado 
como consecuencia de las infecciones producidas por las picaduras de los in- 
sectos y alimañas mientras esperaban la nueva hélice. Incluso estuvo a punto 
de que le amputasen una pierna, salvándose por la enérgica oposición de uno 
de los médicos del hospital. 


Recuperada su salud, comienza a realizar exhibiciones de vuelo en la 
Bahía de Guanabara. Durante el despegue de uno de ellos, una pequeña em- 
barcación se cruzó en su trayectoria debiendo efectuar una brusca maniobra 
que precipitó el avión al agua, destruyéndose por completo. Así terminó la 
actividad aérea de Adrienne Bolland en la América del Sur. 


Cuando regresa a Francia en 1922 y como no sabía hacer otra cosa que pi- 
lotear aviones, y ya se había desvinculado totalmente de Caudron, se presentó 
ante el Ministerio de Aviación de Francia donde consiguió que la contrataran 
para organizar y participar en exhibiciones aéreas. 


En 1924 batió el record mundial de “loopings” en el aeródromo de Orly, 
realizando 212 en 73 minutos. Ese mismo año, durante una de sus exhibi- 
ciones, conoció al Coronel Ernest Vinchon, un piloto veterano de la Primera 
Guerra, con quien al poco tiempo se casó. Fueron compañeros en exhibiciones 
hasta que en 1939 por la Segunda Guerra Mundial, debieron dejar de volar. 


En 1941 ambos ingresan a la Resistencia Francesa participando activamen- 
te. Vinchon fue arrestado por la Gestapo el 8 de agosto de 1943 y se salvó de 
ser ahorcado en la prisión de Fresnes a 25 kilómetros de París en 1944, porque 
los aliados liberaron la localidad de la ocupación alemana. En 1948 Adrienne 
fue designada vicepresidente de la “Asociación Nacional Francesa del Aire”. 
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Recibió la Legión de Honor en el Orden de Caballero y en diciembre de 
1947 la de Oficial de Francia, que se entregan por méritos extraordinarios 
realizados dentro del ámbito civil o militar. Recibió la Orden del Mérito de 
Chile y la Medalla de Oro del Aero Club Argentino. 


Adrienne regresó a la Argentina en marzo de 1961 en un avión de Air 
France que la designó su embajadora, con motivo de la conmemoración de 
los 40 años de su hazaña y para festejar el reinicio de los vuelos de esa Com- 
pañía entre Buenos Aires, Santiago y Lima. Viajó a Mendoza donde fue muy 
homenajeada, y en un moderno Morane Saulnier a reacción de la Fuerza Aérea 
Argentina volaron sobre Mendoza llegando hasta Uspallata, no pudiendo dejar 
de llorar hasta su regreso a “El Plumerillo”. 


Al día siguiente se embarcó en un avión de LAN hacia Chile donde con- 
tinuaron los homenajes. 


= Foto: E Escobar Bavio 


E 


Adrienne en Buenos Aires en 1961 


62 MARIANO ETCHEGARAY 


Comentó Adrienne que en el vuelo “cuando vio las altas cumbres ne- 
vadas de los Andes, los precipicios y la soledad, sentí verdadero frío, algo 
así como un sentimiento de terror retrospectivo. Yo había andado por ahí 40 
años atrás en mi frágil y querido Caudron”. En la revista El Gráfico N* 2173 
del 24 de mayo de 1961 salió una nota titulada “Romanticismo y Nostalgia” 
escrita por Ernesto Escobar Bavio testigo presencial del inicio del vuelo el 1? 
de abril de 1921. Se encontraba en Mendoza por un tema ajeno al vuelo como 
cronista del diario La Nación, recibiendo instrucciones de cubrirlo. Estuvo en 
permanente contacto con Adrienne y sus dos mecánicos y se reencontró con 
ella 40 años después, en la recepción en el Plaza Hotel de Buenos Aires en 
conmemoración del cuadragésimo aniversario de su hazaña. 


Adrienne en Buenos Aires en 1976 
recibiendo una medalla conmemorativa 
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En ese nuevo encuentro le narró algunos hechos que ella desconocía. 


Recordaron a los taxistas mendocinos que la llevaban y la traían dia- 
riamente a “Los Tamarindos” y no le cobraban los viajes, y que cuando se 
enteraron del exitoso aterrizaje en Santiago de Chile, realizaron una caravana 
de taxis por la ciudad de Mendoza. Se enteró que su vuelo fue seguido perma- 
nentemente por el cronista del diario La Nación gracias al Jefe del telégrafo 
del Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, el Trasandino, con la línea abierta 
desde que comenzó el vuelo. 


El 1* de abril de 1971 exactamente a los 50 años de su cruce, fue invi- 
tada a cruzar la cordillera nuevamente, pero esta vez en un Boeing 747, que 
demoró en hacer el trayecto 37 minutos. En mayo de 2011 conmemorando los 
90 años del cruce de los Andes, la escritora francesa Coline Bery y Philippe 
Rolet, cónsul francés en la provincia de Mendoza, cruzaron la cordillera en un 
avión Cesna piloteado por el cónsul, recreando el cruce de 1921. Coline Bery 
escribió la biografía de Adrienne Bolland porque “realmente su hazaña por la 
época en que fue hecha y con la escasa información con que contaba, debió 
ser considerada como una heroína”. 

“Adrienne no ha tenido en Francia el reconocimiento que se merece y 
muy poca gente conoce su historia” Este fue el motivo que la llevó a escribir 
su biografía. También en el año 2011 al celebrarse 90 años del cruce, se le 
realizaron homenajes en su memoria en la Argentina y en Chile. 

Adrienne Bolland dotada de un talento incomparable para la aviación, 
con un carácter poco común y con una increíble vida aventurera, murió a los 
ochenta años de edad el 18 de marzo de 1975 en París y fue sepultada en el 
cementerio de Donnery en el Departamento de Loiret aproximadamente a 100 
Km de París. 
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NUEVOS APORTES DOCUMENTALES PARA LA HISTORIA 
DE LA RELIQUIA DE SAN ISIDRO LABRADOR 
(una carta inédita de monseñor Miguel de Andrea 
a Adrián Beccar Varela) 


OSCAR ANDRÉS DE Masi Y MARCELA FUGARDO 


Una carta manuscrita de monseñor Miguel de Andrea, dirigida a Adrián Bec- 
car Varela, desde Bilbao, el 9 de abril de 1922, revela una trama, hasta ahora 
desconocida, detrás de la gestión de la reliquia del Patrono, obtenida por la 
parroquia de San Isidro Labrador. 


En efecto, según la carta, Beccar Varela le había escrito el 21 de febrero, 
estando De Andrea en Madrid. Pero su actividad madrileña, muy intensa, le 
había impedido responderle antes. Lo hacía, pues, desde Bilbao y le decía: 
“He hecho las gestiones del caso pero Ud. sabe que no hay ninguna reliquia 
del santo por ahora: el cuerpo está intacto: el susto que se llevaron cuando 
intentaron mutilarlo ha tenido buen resultado, y de llevar algo, yo no quería 
que fuese sino digno de Ud. y del pueblo”. 


Este párrafo revela la existencia de gestiones cumplidas en persona por 
monseñor De Andrea, y el protagonismo de Adrián Beccar Varela en la en- 
comienda de esas gestiones que debieron realizarse en Madrid. Un detalle 
cercano a lo macabro es la comprobación de la incorrupción del cadáver del 
Santo, lo que impidió que se lo “mutilara”, es decir, que se le extrajeran partes 
corporales a modo de reliquias ex ossibus, como era de práctica. Sigue el remi- 
tente: “Ante mi insistencia he logrado la formal promesa del obispo de Madrid 
de que al abrir la caja en que está el cuerpo del Santo con motivo del Cente- 
nario, sacará una reliquia y me la enviará a Buenos Aires ¡Qué le parece?”. 


La exclamación final viene a rubricar el éxito parcial de la gestión. La 
“promesa formal” del obispo de Madrid era cuestión fiable. Continúa: “Yo 
hubiera querido llevársela, sobre todo pensando llegar antes del 15?, pero hay 
que conformarse. Ruegue para que el Santo no les pegue otro susto cuando 
se dispongan a cumplir su deseo de Ud...”. 


La carta, donada en el año 2015 por los descendientes de Adrián Beccar Varela, se 
custodia en el Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Horacio 
Beccar Varela”. 

2De Andrea se refiere al 15 de mayo, día de San Isidro Labrador. 
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Vale decir que se especulaba con el proceso de deterioro normal del cuer- 
po, que permitiría su intervención extrayendo partes*. Lo más importante del 
párrafo es el atribuir a los deseos personales de Adrián Beccar Varela (“su de- 
seo de Ud”.) la iniciativa de obtener la reliquia del patrono de San Isidro. ¿Eran 
aquellos deseos parte del rol de Adrián Beccar Varela en el Comité Ejecutivo 
de los próximos festejos? 


La fecha tenía un enorme valor simbólico: el 12 de marzo de 1922 se 
cumplía el Tercer Centenario de la canonización de San Isidro Labrador, y 
el pueblo homónimo preparaba festejos solemnes, con una junta honoraria 
presidida por Santiago L. Copello, nativo del pueblo y, por entonces, obispo 
auxiliar de La Plata; y que integraban los presbíteros Dionisio Napal y Andrés 
Calcagno, Avelino Rolón, el senador José Verduga; José C. García Valdivia, 
intendente de San Isidro; y una comisión ejecutiva donde participaban Ben- 
jamín Nazar Anchorena, presidente del Club Náutico San Isidro; el ingeniero 
Domingo Repetto, presidente del Concejo Deliberante; José M. Pirán, Juan 
Copello y Alberto Brunengo*. 


Según se desprende de la misma carta, monseñor De Andrea había via- 
jado a España para realizar una colecta (que se prorrogó) y para pronunciar 
conferencias en el marco de una gran campaña de pacificación social que no 
fue bien comprendida por el rey Alfonso XII. Replicaba, de este modo, en 
tierra española, las actividades de la Unión Popular Católica Argentina, (y 
en especial la Gran Colecta Nacional de 1919), en la cual participaban tanto 
Adrián como, principalmente, Horacio Beccar Varela y de la cual De Andrea 
había sido promotor y presidente en 1919. De hecho, al final de la misiva, De 
Andrea solicita que se informe de su contenido a Horacio”. Por otra parte, el 


¿Ver De Masi, Oscar Andrés: “Acerca de las reliquias, los relicarios y la tradición de- 
vocional de San Isidro Labrador”, Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro N? 
XXV, San Isidro, 2011, p. 9. 

1Ver Semanario Parroquial San Isidro, Año II, N* 28,11 de marzo de 1922. 

5 Para más detalles de aquella Gran Colecta, ver Francisco Sagasti: Monseñor de Andrea 
y el Arzobispado de Buenos Aires, Estudio Gráfico A. de Martino, Buenos Aires, 1924, pp. 
S0 a 63. 

6 Acerca del rol de Horacio Beccar Varela en la Unión Popular Católica Argentina, ver 
Adolfo Lanús. Al servicio de la República (semblanza de Horacio Beccar Varela), Buenos 
Aires: Talleres gráficos Lombardi y Cía., 1953. Como parte del programa de viviendas para 
familias de obreros, se levantó, en Martínez, un barrio en terrenos donados por María Unzué 
de Alvear y con proyecto del arquitecto Eduardo Lanús. No es de extrañar que, tanto Horacio 
como Adrián Beccar Varela, hayan tenido influencia en la elección del sitio del emprendimien- 
to, en el partido de San Isidro, donde ambos residían. 
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vínculo amistoso entre el prelado y los Beccar Varela ha quedado registrado en 
una fotografía (circa 1904), casi familiar, donde se ve a De Andrea y a Adrián, 
junto a otros dos visitantes (no identificados), tomando café en la galería de 
Los Ombúes. 


Es plausible suponer que, aprovechando el viaje a España del prelado 
argentino, Adrián Beccar Varela le solitaria la gestión de la reliquia para el 
templo sanisidrense. Y si bien De Andrea no pudo traer consigo la reliquia, al 
menos comenzó la tramitación eclesiástica pertinente y logró el compromiso 
de su futuro envío, de parte de la autoridad diocesana de Madrid, donde se 
ubicaba el sepulcro del Santo”. De algún modo, eran los tiempos de mayor 
prestigio del Obispo de Temnos, previos al desgraciado episodio de su frus- 
trada candidatura al Arzobispado de Buenos Aires. 


Este documento que acabamos de transcribir parcialmente y de glosar, 
arroja nueva luz sobre la llegada de la reliquia y el origen de su tramitación. En 
efecto, ya el P. Francisco Actis había dado a publicidad una nota de solicitud 
suscripta el 12 de octubre de 1928 por diversos representantes de asociaciones 
benéficas, culturales, educacionales y religiosas de San Isidro* y entregada 
al embajador español en la Argentina, que era el célebre Ramiro de Maeztu. 
Según Actis, la amistad personal del embajador con el obispo de Madrid- 
Alcalá, agilizó el trámite a tal punto que el 25 de marzo de 1929 se procedió 
a la apertura solemne de la urna sepulcral”. 


Actis cita la crónica del diario madrileño El Debate, que informaba que 
la urna había sido especialmente abierta “para extraer una reliquia destinada 
a la Iglesia de San Isidro, en la población del mismo nombre, provincia de 
Buenos Aires”. 


El relato del periódico abundaba en detalles de la operación de apertura de 
la urna, cerrada con diez llaves: el Dr. Fons extrajo con un bisturí una parte de 
la tibia, mientras el resto de los presentes permanecía de rodillas. La reliquia 
debía guardarse en un relicario de oro y piedras, y sería ofrendada por el rey 
al pueblo de San Isidro". 


Para el traslado de la reliquia al país se aprovechó la visita ad limina de 
monseñor Orzali (obispo de San Juan de Cuyo y uno de los co-consagrantes 


"Ver Oscar Andrés De Masi, artículo antes citado. 

8 Ver Actis, Historia de la Parroquia de San Isidro y su Santo Patrono, San Isidro, 1930, 
pp. 314-316. Actis publica una reproducción del pergamino firmado, hoy extraviado. 

*Ver Actis, p. 316 y Semanario Parroquial San Isidro, 

10Ver Actis, p. 316. 
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de Santiago L. Copello al ser elevado al Episcopado, en 1919), a cuyo regreso 
la trajo y fue depositada en custodia en la Embajada de España en Buenos 
Aires". 


: id 
Relicario y reliquia del Santo Patrono, obsequiada por don Alfonso XIII, 
publicada por el Pbro. Francisco C. Actis en Historia de la Parroquia 
de San Isidro y su Santo Patrono. 


La traslación de la reliquia, desde la Capital, el 6 de octubre de 1929, 
asumió proporciones apoteóticas!?. Mientras el templo parroquial permanecía 


"Ver Actis, p. 317. 
2Ver Actis, pp. 317, 318. 
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adornado con gallardetes, guirnaldas, flores y palmas, una caravana de auto- 
móviles partió a Buenos Aires en busca de la reliquia. Allí esperaba Ramiro 
de Maeztu, quien invitó a la concurrencia a contemplar de cerca la reliquia y 
se prodigó en explicaciones. La caravana de regreso la presidió el embajador, 
portando él mismo la reliquia en compañía de un sacerdote, que presumible- 
mente era Francisco Actis. 


En la esquina de San Martín y Roque Sáenz Peña, en San Isidro, se ha- 
bía levantado a modo de instalación un gran arco de triunfo, y otro frente al 
templo. 


La comitiva fue recibida, quizá, en el primer arco de triunfo, por el párro- 
co Allievi y una multitud fervorosa. Se colocó la reliquia en una urna cubierta 
con los colores de las banderas argentina, papal y española, y fue sostenida por 
los que Actis llama “distinguidos caballeros”, mientras sonaban las campanas 
y se entonaba el Himno Nacional Argentino. 


Tomó la palabra Ramiro de Maeztu, quien se refirió a la solicitud que le 
hiciera “una comisión de vecinos y exvecinos de San Isidro” en procura de una 
reliquia del santo patrono. Obviamente se refería a la nota del 12 de octubre de 
1928, omitiendo cualquier mención al trámite del año 1922. 


Tampoco hicieron alusión a la gestión anterior los oradores que siguieron: 
el canónigo José Barreiro (en nombre del obispo de La Plata) y el intendente 
De las Carreras, aunque este último se lamentó por la “ausencia irreemplaza- 
ble de Adrián Beccar Varela”, quien había sido comisionado por la intendencia 
(aprovechando su viaje a España) para expresar ante el rey, el agradecimiento 
del pueblo'”. 


Ya en el interior del templo se leyó un Acta alusiva a la ceremonia”, 
que tampoco menciona la primera gestión. Y quizá aquí encontraremos una 
clave que explique este silencio del antecedente protagonizado por monseñor 
De Andrea. Dice un renglón del Acta: “Esta reliquia fue solicitada por todo 
este vecindario... alentada por el obispo titular de Aulón Don Santiago Luis 
Copello...”. 


Copello, como se dijo antes, él mismo nativo de San Isidro, designado 
obispo auxiliar de Buenos Aires en 1928, y a un paso de alcanzar el gobierno 
de la Arquidiócesis Metropolitana, perfilaba gradualmente su figura dominante 
sobre sus colegas en el Episcopado argentino. Debe recordarse que De Andrea 


3 Semanario Parroquial San Isidro, Año IX, N* 6,12 de octubre de 1929. 
MVer Actis y Semanario Parroquial San Isidro, Año TX, N? 6, 12 de octubre de 1929. 
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había sido patrocinado como candidato a la Arquidiócesis por el presidente 
Marcelo T. de Alvear y, pospuesto por la Santa Sede, declinó su candidatura en 
1923'%. Pero este incidente desgastó su figura en los círculos más allegados a 
la Curia Vaticana. Súmese a ello ciertos resquemores en el núcleo monárquico 
español a raíz de los incidentes (discretamente acaecidos) en su gira de 1922, 
Por otra parte, para la fecha de la llegada de la reliquia a San Isidro, Adrián 
Beccar Varela ya había fallecido inesperadamente en España. 


En suma, como decía el Acta, los promotores de la reliquia “cuyos nom- 
bres se consignan aquí para imperecedero recuerdo”, quedaban registrados en 
aquel documento. No hubo sitio para Miguel de Andrea ni para Adrián Beccar 
Varela. Evidentemente los tiempos políticos habían cambiado: ya no gobernaba 
Alvear, a cuyo círculo de confianza pertenecían ambos. El “yrigoyenismo” se 
rodeaba de otras figuras, desligadas de compromisos con el “régimen”. 


A ochenta y seis años de aquella ceremonia, ¿tal vez la más fervorosa que 
ocurrió en San Isidro? (Actis estimaba la concurrencia en quince mil perso- 
nas), reparamos un olvido, merced a la inesperada aparición de este documento 
y su revelador contenido que parece confirmar aquella sentencia evangélica: 
“No hay nada oculto que no deba revelarse”. 


15 Se dijo, incluso, que no fue ajena a la debacle de monseñor De Andrea, la influyente 
Marquesa Pontificia. Ver D'Aloia Criado, Walter: El infierno y la gloria de Adelia María 
Harilaos de Olmos, Armerías, Buenos Aires, 2012, p. 399. Sin duda, el modelo de “caridad y 
beneficencia” que propiciaba Mons. de Andrea apelaba a una solidaridad más popular y direc- 
ta que, a la postre, debía prescindir de las dádivas de las damas principales y las marquesas 
pontificias. Curiosamente, este paradigma que anticipó De Andrea prevaleció, años más tarde, 
en la estructura de beneficencia para-estatal del Justicialismo. Para más precisiones relativas 
a la cuestión del Arzobispado de Buenos Aires, ver Francisco Sagasti: Monseñor de Andrea 
y el Arzobispado de Buenos Aires, Estudio Gráfico A. de Martino, Buenos Aires, 1924, pp. 
113 y siguientes. Aunque el autor se abstiene de revelar toda su información por motivos de 
“discreción”. 


“EL EJÉRCITO RESTAURADOR 
DE LAS LEYES” EN SAN ISIDRO: — 
EL DIARIO DE MARIANO BENITO ROLON 


SEBASTIÁN ALEJANDRO FREIGEIRO 


(recopilación y transcripción) 


Introducción 


El objetivo de este trabajo es difundir textos que relatan sucesos transcu- 
rridos en San Isidro y sus alrededores durante la “Revolución de los Restaura- 
dores”, a fines de 1833. El documento principal de esta selección es un diario 
escrito por el segundo jefe del “Ejército Restaurador de las Leyes”, el general 
Mariano Benito Rolón, entre los días 15 de octubre y 7 de noviembre de 1833. 


La única vez que se publicó este texto en su totalidad fue en 1904 en la 
Revista Nacional, por José Juan Biedma. 


Debido a la escasa disponibilidad de dicha publicación? se decidió reali- 
zar esta transcripción para facilitar el acceso al texto a historiadores y demás 
público interesado. El mismo está complementado por notas donde creímos 
conveniente su inclusión para beneficio del lector. 


Omitimos facilitar una relación biográfica del autor del diario por no con- 
siderarla imprescindible para una mejor comprensión del texto. 


Acompaña al texto principal un apéndice con correspondencia resguarda- 
da en el acervo del Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San 
Isidro “Dr. Horacio Beccar Varela””, relacionada con los sucesos relatados en 
el diario. 


Tanto la transcripción del diario, como la de la correspondencia, respetan 
la ortografía y gramática de las fuentes consultadas. 


' Revista Nacional: Historia Americana — Literatura — Ciencias Sociales — Bibliografía. 
Buenos Aires: Edit. Juan Canter, 1904, t. 37 

?Pocas bibliotecas cuentan con este ejemplar de la revista, entre ellas la Biblioteca Na- 
cional y la Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia. 

¿De aquí en más MBAHMSL. 
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Causas de la Revolución de los Restauradores 


A fines de 1832, Juan Manuel de Rosas concluía su mandato de 3 años 
como Gobernador de Buenos Aires. El 5 de diciembre fue reelecto por la Junta 
de Representantes, pero sin acordarle las facultades extraordinarias con las que 
había contando durante gran parte de su anterior mandato. Rosas, contrariado 
por aquella supresión de facultades, rechazó el cargo. 


El 12 de diciembre Juan Ramón Balcarce fue electo por la Junta de Re- 
presentantes como Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, asumiendo 
el 17 de diciembre. Balcarce sostenía que “los principios consignados por su 
ilustre antecesor el señor brigadier don Juan Manuel de Rosas, formarían in- 
alterablemente la política del actual gobierno de Buenos Aires”. 


Sin embargo, Balcarce causó serias disensiones entre los federales al 
introducir cambios en la política que había implantado Rosas, como levantar 
las restricciones de la libertad de prensa, liberar presos políticos, y nombrar 
en su gobierno a personas consideradas como federales “cismáticos” o “lomos 
negros”, moderados y partidarios del nuevo gobernador, opuestos a los “fede- 
rales netos” o “apostólicos”, adictos a Rosas. 


Mientras tanto Rosas, reteniendo el cargo de comandante General de 
Campaña, se puso al frente de una expedición de 2.000 hombres, destinados 
a combatir a los indios del sur”. 


Desde la campaña Rosas seguía atentamente los acontecimientos polí- 
ticos, contando con la colaboración a la distancia de su esposa Encarnación 
Ezcurra, quien condujo al partido rosista mientras el enfrentamiento entre 
“federales netos” y “lomos negros” iba adquiriendo peligrosa violencia. 


El 28 de abril de 1833 la Legislatura renovó a sus diputados, triunfando 
la lista que aglutinaba a los “lomos negros”, quienes no acataban totalmente 
las disposiciones de Rosas, cuestionando entre otras cosas las facultades ex- 


1 En agosto de 1833, el naturalista inglés Charles Darwin se dirigía hacia Bahía Blanca 
desde Río Negro, pasando por el campamento de Rosas en el Río Colorado: 

“El general Rosas insinuó que deseaba verme, de lo que me alegré mucho posterior- 
mente. Es un hombre de extraordinario carácter y ejerce en el país avasalladora influencia 
[...] En la conversación es vehemente, sensato y muy grave. Su gravedad rebasa los límites 
ordinarios, (...) cuando el general sonríe no perdona a nadie, sano o cuerdo [...] Mi entrevista 
terminó sin una sonrisa, y obtuve un pasaporte con orden para las postas del gobierno, que 
me facilitó del modo más atento y cortés”. 

Darwin, Charles; Mateos, Juan, traductor. Diario del viaje de un naturalista alrededor 
del mundo en el navío de S.M. “Beagle”. Madrid: Calpe, 1921, tomo 1, pp. 104-106 
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traordinarias y el uso obligatorio de la divisa punzó. Los “federales netos”, 
alentados por doña Encarnación, se opusieron violentamente al resultado de 
la elección, provocando la renuncia de algunos de los electos, por lo cual se 
repitió la elección el 16 de junio”, siendo de tal violencia los tumultos y enfren- 
tamientos sangrientos, que el gobierno la suspendió nuevamente. 


Los enfrentamientos entre “federales netos” y “lomos negros” fueron 
tomando mayor agresividad hasta que, llegado el 11 de octubre de 1833, se 
produjo la Revolución de los Restauradores, en la que una multitud de rosistas 
insurrectos pusieron sitio a la ciudad de Buenos Aires, exigiendo la renuncia 
de Balcarce. 


Luego de varios días de negociaciones sin éxito, el 3 de noviembre la 
Legislatura destituyó a Balcarce, nombrando en su lugar al general Juan José 
Viamonte, quien asumió al día siguiente la gobernación de Buenos Aires'. 


DIARIO 
LLEVADO POR EL SEÑOR GENERAL 
SEGUNDO JEFE DEL EJÉRCITO RESTAURADOR DE LAS LEYES, 
DON MARIANO BENITO ROLÓN 


Año 1833 


Octubre 15 de 1833. —Habiéndome dirigido á las cuatro de la tarde de 
este día al cuartel de la Guardia Argentina” del batallón de mi mando, pasé á 
revistar las compañías, di disposiciones sobre rancho, y asociándome después 
con el segundo jefe del cuerpo en la habitación de la sargentía mayor, me 
mantuve en ella tratando de asuntos del servicio hasta las cinco y media, que 
salí para el primer patio con el fin de escuchar varias quejas y peticiones de la 
tropa. En estas circunstancias me llamó la atención sobremanera el ver venir 
por la Plaza del Retiro los más de los soldados del batallón, como que perse- 
guidos se adelantaban á ganar el cuartel; en el acto me apersoné á la puerta 
de éste siguiéndome al mismo tiempo los oficiales y tropa, y lo primero que 
se me presentó á la vista fue una fuerza de caballería armada al mando de un 


¿En dicho sufragio el autor del diario que transcribimos a continuación resultó electo 
diputado. 

6Lozier Almazán, Bernardo. Mayo de 1810. La Argentina improvisada. 1810-1860. Medio 
siglo de desencuentros. San Isidro: Municipalidad de San Isidro, 2009, pp. 105-107. 

"Ubicado en las inmediaciones de la actual Plaza San Martín, Retiro. 
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tal Bejarano, que desplegando en batallón á nuestro frente destacó de su reta- 
guardia tres individuos, los cuáles acercándose á una corta distancia de donde 
me encontraba, principiaron á escaramucear, con demostraciones de insultos 
directos á mi persona. En el acto les intimé se retirasen; mas insistiendo con 
esta conducta les amenacé previniéndoles dijesen al atrevido caudillo que les 
mandaba, que podía acercarse hacia mi persona. 


La tropa, que estaba en observación, voló á las armas, y formaron con los 
oficiales á las cabezas de sus compañías. 


El teniente coronel D. José Tomás Beruti y el de igual empleo D. Francis- 
co Quevedo, que en aquella fecha se hallaban arrestados en mi dicho cuartel, 
el primero por ser adicto á la causa de los Pueblos y enemigo de la adminis- 
tración que tiranizaba la Patria; y el segundo por asunto judicial, se pusieron 
á mis órdenes. Los oficiales del cuerpo mandaron cargar las armas, á pesar de 
que ya la tropa lo estaba ejecutando. 


En este momento di á reconocer por comandante de la compañía de caza- 
dores al citado teniente coronel don José Tomás Beruti. 


El teniente coronel D. José Antonio Pieres trató de evitar que la tropa car- 
gase las armas, lo que, visto por mí, que permanecía en la puerta del cuartel, 
retrocedí al patio, y dando una voz ordené que siguieran, lo que se ejecutó. 


Acto continuo dirigiéndome al expresado teniente coronel Pieres, le pre- 
vine marchase al Fuerte*, y le instruyese al general Balcarce de lo acaecido, y 
que al mismo tiempo le dijese: 


Que si estas eran las garantías que le había pedido por conducto 
del general Martínez, sobre la conducta de mis oficiales, y que hasta 
dónde quería apurar el sufrimiento de los buenos federales adictos al 
Restaurador, brigadier general D. Juan Manuel Rosas, y que desde 
aquel momento no podía reconocerle por un magistrado legal porque 
había quebrantado las leyes y las garantías individuales, manejándose 
como un Gobierno de partidos que protegía y colocaba sin pudor á los 
malvados decembristas, asesinos del ilustre gobernador Dorrego, é 
irreconciliables enemigos de los defensores de la causa de los Pueblos, 
generales Rosas y Quiroga. 


$ El desaparecido Fuerte de Buenos Aires, donde hoy se encuentra la Casa Rosada. 
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En seguida ordené la formación de una guerrilla á la cabeza del batallón, 
compuesta de la guardia de prevención al mando del teniente coronel Quevedo, 
y otra de toda la compañía de cazadores que cubría la retaguardia al mando 
del teniente coronel Beruti. En el acto, que serían las seis menos cuarto, hice 
desfilar el batallón por su flanco derecho, y bajando al bajo le hice tomar la di- 
rección de la Calera de San Isidro”, en donde campó una legua antes de llegar 
á este pueblo á las cuatro de la mañana del día 16. Todo el camino se hallaba 
cubierto de un lodo pantanoso, é inverificable el paso en ciertos puntos; cuyos 
inconvenientes fueron salvados á pie, desde el que suscribe hasta el último 
soldado, cubriéndonos el lodo en varios lagos hasta el pecho. La tropa, en esta 
jornada, observó el mayor silencio, orden, subordinación y entusiasmo. 


Día 16. -—A las cuatro de la mañana mandé dos ciudadanos de los que me 
acompañaban desde el momento de emprender la marcha, á indagar el parade- 
ro de la división de federales, mas no habiendo regresado aquéllos á las cinco 
de la mañana, dispuse marchase el ayudante Leal con otros dos ciudadanos 
del pueblo de San Isidro, á solicitar permiso al juez de Paz para entrar con la 
fuerza de mi mando á darles un corto tiempo de descanso. La fuerza constaba 
en aquella hora de más de trescientos hombres. 


A las seis regresó el mencionado ayudante con los dos ciudadanos y el 
juez de Paz!” con su partida. Este me felicitó y proporcionó los auxilios que 
necesitaba, y en la mismo hora marché con él á la cabeza de las fuerzas de mi 
mando al pueblo de San Isidro, en donde habiendo hecho acuartelar la tropa, y 
provístola de agua, de que había carecido en toda la marcha, pasé con el juez, 
el teniente coronel Beruti y dos ayudantes al alojamiento que me proporcio- 
nó el primero, en donde en el acto oficié al señor general en jefe D. Agustín 
Pinedo, poniéndome á su disposición con toda la división de mi mando. Esta 
comunicación fue dirigida á los puntos en donde se hallaban situados los jefes 


? Actual barrio de Belgrano, tierras sanisidrenses hasta 1856. 

10 Juan José Maciel. 

Juan Maciel. Patria: Buenos Aires.- Lee y escribe.- 24 años.- Fortuna: regular.- Casado. 
Posee “casa y pulpería en el cuartel de La Calera” - “ha servido al Ejército restaurador en 
la clase de capitán” - “es Federal decidido” - “ fue alcalde de barrio de dicho cuartel antes 
de la revolución de diciembre” - “en la actualidad no tiene ningún empleo público” - “es un 
vecino honrado y de buenas aptitudes”. [Datos registrados en 1831] 

Krópfl, Pedro F. La Metamorfosis de San Isidro — 2:1580-2004. Buenos Aires: Munici- 
palidad de San Isidro, 2005, p. 98. 

En el material digitalizado de la Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción, se en- 
cuentra el acta de bautismo de un “José Maciel”, nacido el 19 de marzo de 1807, bautizado el 
21 del mismo mes, hijo de Francisco Maciel y Sebastiana Gomez. 


76 SEBASTIÁN ALEJANDRO FREIGEIRO 


de las fuerzas de caballería D. Bernardo González y D. Martín Hidalgo, con 
nota á cada uno de ellos en donde les prevenía la pronta remisión, y el que 
suspendieran el movimiento de sus campos, hasta entre tanto se realizase una 
entrevista conmigo y se recibiese la contestación del señor general en jefe. 


En el acto me presenté ante los vecinos del pueblo, y del de San Fernando, 
que me estaban esperando para felicitarme, lo que realizaron con entusiasmo 
sus habitantes de ambos sexos distinguiéndose á porfía en ofrecer sus servicios 
y obsequios particulares, tanto á mi persona, como á los señores oficiales y 
fuerza de mi mando. 


Habiendo admitido á repetidas instancias concurrir, como lo verifiqué, al 
almuerzo que habían preparado, se me presentó en aquellas circunstancias á 
las ocho de la mañana el teniente coronel D. Bernardo González, poniéndose á 
mis órdenes con la fuerza de su mando. En el mismo acto lo verificó en la mis- 
ma forma el comandante de infantería D. Juan Garay. En este momento recibí 
parte del teniente coronel D. Martín Hidalgo, en el que noticiaba se ponía en 
marcha con el fin de escarmentar á 200 facciosos, que al mando del caudillo 
Fernández, habían tenido la osadía de penetrar en el campo de los Restaura- 
dores hasta los Santos Lugares'!; con este motivo ordené que el comandante 
de caballería González, y el de infantería Garay, se retirasen el primero á su 
campo y el segundo á su cantón, para ejecutar lo que acordamos. 


A continuación hice poner en movimiento la división de mi mando, y 
puesto á la cabeza de ella, salí del pueblo de San Isidro rodeado de aclamacio- 
nes patrióticas y vivas de Federación ó muerte, como al mismo tiempo loando 
a los ilustres generales Restauradores de las Leyes, Rosas, Quiroga y López, y 
recibiendo de las señoras del expresado pueblo el obsequio de cubrir de flores 
que tiraban á la Guardia Argentina tanto á la entrada como á la salida. 


Tomé la dirección al campo en donde se hallaban situadas las divisiones 
de caballería, y después de una jornada de tres leguas, llegué á las doce del 
día, en donde encontré que habían marchado aquéllas á las órdenes de sus 
respectivos jefes, y la del mayor don Valerio Sánchez, las que no operaron en 
razón que á la vista de las guerrillas que había destacado el teniente coronel 
Hidalgo al mando del mayor D. José Pons, y capitanes Duarte y Alarcón, se 
retiraran vergonzosamente los facciosos con las vacas que habían sacado de 
los tambos, bueyes de las carretas y otros despojos que habían robado á los 


1! Hoy ciudad de San Martín, del partido homónimo, tierras de San Isidro hasta 1864. 
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vecinos pacíficos. Se dio á la tropa descanso, y se lo proveyó de buena carne 
y leña, todo en abundancia. 


Recibí la contestación á mi nota dirigida al señor general en gefe D. 
Agustin Pinedo, y en su contenido me nombraba por segundo jefe del ejército, 
ordenándome así mismo ocupase el punto en que me hallaba. El tiempo estuvo 
malo. 


Orden del día.-Se reconocerá por general en jefe del ejército restaurador 
al señor general D. Agustin Pinedo, cuyo nombramiento ha sido aclamado 
por unanimidad de los votos de los ciudadanos y veteranos que lo componen. 


Santo: Federación ó muerte. ¡Viva el general Rosas! 


Día 17.-Amaneció con lluvia y continuó el día nublado. Se presentaron 
un capitán, dos tenientes primeros del regimiento de Patricios, el caballo del 
general Espinosa y treinta ciudadanos de Buenos Aires. 


Recibí y contesté á comunicaciones que me dirigieron felicitándome 
con entusiasmo, á varios jefes que estaban inmediatos al campamento de mi 
mando, los cuales me demostraban los deseos de sacrificar sus intereses y exis- 
tencias por los augustos derechos de las leyes restauradas por los beneméritos 
Generales Rosas, Quiroga y López. 


Desde las 6 de la mañana hasta las 8 de la noche de este día, me hallé 
ocupado, tanto en el contesto de aquellas comunicaciones, como en la de va- 
rios magistrados y jefes militares de diferentes puntos, que se habían puesto á 
mis inmediatas órdenes. Así mismo oficié al señor general en jefe del ejército 
restaurador adjuntándole algunas comunicaciones de importancia que había 
recibido de varias partes. A las 3 de la tarde hice mudar el campo de las divi- 
siones de caballería, situándolas á la vanguardia de mi cuartel general. Hubo 
carne abundante, leña bastante y agua. 

Santo: Nosotros defendemos los derechos del pueblo. 

Orden general. —-Se reconocerá por jefe de la división de caballería de 
este cantón al teniente coronel don Bernardo González, y por su segundo al 
de igual empleo D. Martín Hidalgo, y como jefe del detall'? de ella, al sargento 
mayor D. Valerio Sánchez, y por ayudante del primer jefe al mayor D. José 
Pons y capitán don Manuel Alarcón. 

Se reconocerá por jefe del detall de este segundo cuerpo del ejército al 
teniente coronel D. José Tomás Beruti, por sus ayudantes á D. José Fernández 


2Detall, o sargentía, lugar o local en el que el Sargento Mayor desarrolla sus tareas. 
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Taboada y D. Domingo Mansilla, y por ayudantes de órdenes del general que 
firma, á los capitanes D. Pascual Farias y D. Francisco Ayala, al ayudante 
mayor D. Manuel Leal, tenientes D. José Santos Larrosa, D. José Miltos y don 
José Miltos y D. Manuel Lorardi, y por individuos pertenecientes á mi Estado 
Mayor a los ciudadanos D. José Alvarez, D. Mariano Pereda, D. Cayetano 
Rodríguez, don Mariano García, D. Genovevo González, D. Manuel Galver, 
D. Leandro Aguirre, y por subteniente agregado á la compañía de cazadores 
á D. Fortunato Arambulo. 


Desde mañana al toque de orden general de oficiales del corneta del cuar- 
tel general, acudirán al alojamiento del jefe del detall de este segundo cuerpo 
de ejército los ayudantes de infantería y caballería. 


Los comandantes del batallón Guardia Argentina pasarán hoy mismo 
una lista nominal de los individuos de las suyas que existen en esta división, 
poniendo al pie de ella los agregados con las notas de tales al margen. 


Día 18. —La madrugada fue buena y el tiempo se compuso. Pasé varias 
comunicaciones á los jueces de paz y comisarios de los puntos inmediatos, y 
estando en esta operación recibí parte del comandante general de caballería 
D. Bernardo González en que daba cuenta de que los anarquistas del pueblo 
habían salido á atacarnos en dos divisiones. En el acto di las órdenes conve- 
nientes, se tocó generala y la división se dispuso formada para el ataque, la 
tropa ansiosa de verificarlo se pronunció con vivas y aclamaciones en loor de 
los señores generales, Rosas, Quiroga, y del en jefe del ejército restaurador D. 
Agustín de Pinedo. 


En el acto monté á caballo y seguido por mi Estado Mayor recorrí la 
línea, y pasada una hora quedé convencido, que no se atreverían á atacarnos; 
ordené que cuatro hombres por compañía carneasen. En estas circunstancias 
recibí una nota confidencial del general don Juan Izquierdo en contestación 
á otra que le dirigí; y en ella reiterándome con los más nobles sentimientos 
su amistad, me aseguraba que jamás se separaría de marchar por las mismas 
sendas que seguían los verdaderos federales. Esta carta la incluí dentro de un 
oficio que remití al señor general en jefe para su satisfacción. 


Se me presentó el comandante Navarrete con sus oficiales en medio de 
mil vivas de la tropa, y en el acto fue incorporada su fuerza á la de mi man- 
do. Igualmente lo verificó el teniente coronel D. Isidro Quesada, el mayor de 
marina D. Eustaquio Sinchín y el de igual clase de caballería D. Francisco 
Guerreros, el teniente D. Lorenzo Miers con dos soldados de artillería de mar 
y un sargento de la Guardia Argentina. Fuí informado que el teniente coronel 
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Quesada, habiendo intentado pasarse al campo de los restauradores fue toma- 
do por una partida en el Arroyo de Maldonado, la cual la mandaba el bandido 
Bejarano, quien lo condujo á la ciudad á la presencia de D. Felipe Olazábal, 
el cual lo recibió del modo más torpe y arbitrario, de donde lo mandó ante el 
Ministro Martínez, el cual lo destinó á bordo; pero habiendo sido detenido en 
el cuartel de marina por el mal tiempo, luego que lo embarcaron en una ba- 
llenera, se sublevaron todos los que en ella iban, incluso el oficial del marina, 
que tomando el rumbo para el puerto del Tigre, se desembarcaron en él, y se 
dirigieron al campo de mi mando. Así mismo se me notificó que el sargento 
iba á ser fusilado porque hallándose de guardia en la residencia intentó fugar 
con la tropa, pero que habiendo sido sentido lo prendieron, y en virtud de un 
consejo de guerra verbal de los oficiales de marina fue sentenciado á muerte y 
remitido al pontón, junto con el teniente coronel Quesada y el mayor Guerrero. 


Se pasaron 18 ciudadanos y ordené su incorporación á la división. 


La tropa fue racionada de tabaco, papel y yerba y se le proveyó de carne 
buena con abundancia como también de leña. 


Orden general: Sin novedad. 
Santo: Vencer ó morir es nuestra divisa. 


Día 19. —Diana á las cuatro de la mañana á cuya hora se tocaba desde el 
16. La madrugada fue hermosa. Recibí partes que el enemigo intentaba salir. 
Así mismo comunicaciones del señor general en jefe y del comandante Nava- 
rrete, quien me noticiaba, que una división como de 300 hombres se dirigía 
sobre el Puente de Marquez!*. Se me presentaron 8 pasados de la ciudad: me 
fue entregada una comunicación del general Izquierdo, en la que me participa- 
ba que en aquella misma hora en que me la dirigía, que eran las 2 de la mañana 
había oficiado al señor general en jefe del ejército poniendo á su disposición 
la fuerza de su mando. 


El comandante Navarro me dirigió segunda nota en la que me daba cuenta 
de haber batido á los anarquistas á las inmediaciones de la ciudad. Hubo carne 
buena y leña abundante. 


Orden general. —-Mañana en las doce de ella estarán todos los señores 
jefes de esta división á recibir órdenes en mi cuartel general. 


Desaparecido puente sobre el Río de las Conchas (Río Reconquista) en lo que hoy es 
Ituzaingó. 
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Se reconocía por teniente coronel agregado al cuarto escuadrón del re- 
gimiento número 1. de caballería al de igual clase D. Isidro Quesada. Por 
sargentos mayores agregados al mismo cuerpo á los de igual empleo don 
Eustaquio Sinche y D. Francisco Guerreros. Por teniente agregado al escua- 
drón del señor comandante Hidalgo al de igual clase D. Lorenzo Miers, y por 
sargento mayor del batallón de la Guardia Argentina al de igual empleo D. 
José Pons. Por jefe de mis ayudantes y Estado Mayor al teniente coronel D. 
Francisco Quevedo. 


Santo: La causa del restaurador Rosas triunfará. 


Día 20. —Diana á las cuatro de la mañana. El día amaneció hermoso. 
Recibí varias comunicaciones del señor general en jefe, y de los comandantes 
Navarrete y Villegas. Dí orden para que la línea se estrechase sobre la ciudad, 
y para el efecto ordené marchar á los cuerpos de caballería, dándole á cada jefe 
de ellos las instrucciones siguientes: 


Campamento en la chacra de Ocampos.-Octubre 20 de 1833.-En cum- 
plimiento de la orden del señor general en jefe D. Agustín de Pinedo, que me 
pasa hoy, para que establezca las partidas avanzadas en todo el frente de la 
fuerza de mi mando; y tomando por base la línea del Arroyo de Maldonado; 
y si ellas fuesen atacadas las repela vigorosamente, cerrando desde este mo- 
mento la comunicación con la plaza, no permitiendo que nadie entre en ella 
por pretexto alguno, y solo si que salgan de adentro para afuera en cuya virtud 
ordeno, que en el acto, y sin pérdida de momentos marche el señor comandan- 
te D. Martín Hidalgo, á ocupar con toda la fuerza de su mando el punto del 
Norte, situándose en el saladero de Medrano, poniendo una gran guardia en el 
Arroyo de Maldonado de la que echará rondines para su flanco derecho hasta 
el flanco izquierdo de la del señor comandante Hernández, situada en el punto 
de la Chacarita, llamada antiguamente de los Colegiales'*, manteniendo con 
dicho comandante comunicación sin interrupción alguna. De esta gran guardia 
avanzará un piquete á vanguardia del número que considere conveniente, del 
cual queda autorizado para destacar las guerrillas necesarias para protejer 
la emigración de nuestros compatriotas, la que se ejecutará á todo trance, 
repeliendo con vigor y fuerza todo enemigo que se le presente en oposición, 
y destacando un rondín sobre la costa del mismo río, cuyo rondín estará en 
constante movimiento. 


14 Actuales barrios porteños colindantes de la Chacarita y Colegiales. 
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En caso que tuviesen las fuerzas decembristas el atrevimiento de intentar 
hacer su agonizante esfuerzo para ese punto, y calculando no poderlo resistir 
por su mayor número, emprenderá su retirada, hasta incorporarse á mi fuerza, 
llevando el señor comandante Hidalgo por sus ayudantes á los capitanes D. 
Manuel Alarcon y D. José Elordi. 


El comandante del tercer escuadrón, D. Eugenio Hernández, ocupará con 
toda la fuerza de su mando precisamente el punto de la Chacarita, situando su 
gran guardia, en el punto del hueco'? de Gauna, y extendiendo sus guerrillas 
hasta donde crea más conveniente para poder protejer la emigración de nues- 
tros compatriotas, debiéndose en todo lo demás ceñirse á lo que se le previene 
al comandante Hidalgo, y debiendo mantener constantemente sin pérdida de 
un solo momento rondines á su flanco derecho de su gran guardia para estar 
en contacto á distancia de menos de un cuarto de cuadra de la gran guardia 
del señor comandante D. Juan Bernardo Navarrete, situada en la bocacalle de 
la Quinta de Quirno'*. 


El señor comandante D. Juan Bernardo Navarrete, con la fuerza de su 
mando se situará en este mismo momento en lo de Velasquez, apostando pre- 
cisamente su avanzada en la bocacalle de Quirno, de cuya avanzada extenderá 
sobre su costado derecho rondines hasta un cuarto de cuadra de distancia de 
la izquierda de la gran guardia del señor teniente coronel D. Santiago Villa- 
mayor con la fuerza de su mando al sud, en contacto con la del Sr. Hernández: 
pero en la misma línea, manteniendo sin pérdida de minutos, comunicación y 
observando exactamente lo prevenido al comandante Hidalgo. 


El teniente coronel D. Santiago Villamayor y el señor juez de Paz, coman- 
dante militar de la Matanza D. Justo Villegas, se situarán en la casa de Prado 
en el alto redondo, extendiendo una partida volante en dirección al Paso Chico 
hasta el río; su gran guardia al Sud, en contacto con la del señor comandante 
Navarrete, y sus guerrillas hasta la Pólvora de Flores, ó más allá donde juzgue 
conveniente avanzarlas, y ciñéndose en todo lo que se le previene al señor 
comandante Hidalgo. 


Los jefes de las fuerzas expresadas ejecutarán exactamente esta orden por 
convenir así al mejor servicio para la felicidad de la Provincia; á cuyos esfuer- 
zos estamos todos comprometidos, pasando al jefe principal de esta caballería, 
situada en mi campo, teniente coronel D. Bernardo González, los partes de 


15Se denominaba “hueco” a los terrenos baldíos. 
16 En Flores. 
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todas las novedades, como mi segundo jefe sin omitir cualquiera ocurrencia 
por pequeña que sea. 

Orden general. —Los señores jefes de los cuerpos, tanto de caballería 
como de infantería, pasarán en el día de mañana un estado de la fuerza de que 
se componen los que mandan. 


A la una de la tarde dispuse la salida de 80 infantes de la Guardia Argen- 
tina al mando del mayor Pons, y 100 de caballería á las órdenes del mayor Ma- 
drid, y ordené á todos los jefes de la línea que circunvalaban la ciudad para que 
avanzasen en guerrillas por su frente hasta donde encontrasen vigorosa resis- 
tencia, y en caso que fuese tal, que temiesen un suceso desgraciado, se reple- 
gasen á su flanco izquierdo, á incorporarse con la próxima división. En seguida 
me puse á la cabeza de aquella fuerza, con dirección á los corrales de la Reco- 
leta"”, ordenando en mi tránsito al comandante Hidalgo, que había avanzado 
con su división hasta la Pólvora de Cueli'*, hiciese alto allí, con el objeto de 
servir de cuerpo de reserva, y de extraer toda la pólvora que hubiese en dicho 
punto. Seguí mi marcha con la fuerza de maniobrar, con la que penetré hasta 
los corrales de la Recoleta, donde encontré una fuerza de caballería como de 
200 hombres, que existían emboscados en aquel punto, los que fueron batidos 
completamente por todas las direcciones á las tres de la tarde, poniéndose en 
fuga vergonzosa, tal que me avancé solo con el capitán Alarcón, ayudante 
de marina D. Lorenzo Miers, el teniente Portilla, el alferez Montenegro, y el 
ciudadano norteamericano D. Ricardo Stuto!”, hasta el hueco de Cabecitas?", 
en observación de la fuga del enemigo; en cuyo punto empezaron á reunirse 
los caudillos D. Manuel Olazábal, y D. Manuel Feliciano Fernández, quienes 
habiendo reunido como 80 hombres, emprendieron su marcha sobre nosotros, 
con cuyo movimiento me retiré dando la vuelta por el Socorro?!, desde cuya 
bocacalle observé una fuerza de 200 hombres de infantería, é igual número 
de caballería que se dirigieron á batirnos; entonces me replegué á los corrales 
donde estaba mi fuerza, la que reuní en el acto, y bajando el bajo de la Reco- 
leta, desplegué en batalla dejando al teniente Portilla con una guerrilla sobre 
la barranca en observación del enemigo, y por si llegaba la primera división 
Hernández, á cuya hora, según las órdenes que le había dado, debía penetrar 
á aquel punto para darle órdenes que se me incorporase: eché mis guerrillas á 


17En las inmediaciones de Las Heras y Pueyrredon, Recoleta. 
18 Actual Jardín Botánico Carlos Thays. 

Posiblemente Richard Sutton, marino estadounidense. 

% Hoy Plaza Vicente López, Recoleta. 

2 Basílica de Nuestra Señora del Socorro. 
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vanguardia y me mantuve en aquel punto hasta ver entrar el sol, á cuya hora no 
acercándose el enemigo, ni habiendo llegado la división Hernández, siendo la 
señal que se había dado á las demás para replegarse á sus respectivos campos, 
emprendí mi retirada hacia la Pólvora para concluir la extracción de ella, con 
marcha pausada: habiendo llegado á dicho punto, recibí parte de la partida 
que cubría la retaguardia, que se avistaba la fuerza de infantería y caballería 
que he mencionado; entonces acelerando la extracción de la pólvora puse en 
movimiento el resto de la fuerza sobre el enemigo formando emboscadas con 
la infantería, destacando una guerrilla á la grupa de otra de caballería con el 
fin de batir al enemigo para conducirlo á caer en las emboscadas; más puestos 
los anarquistas en retirada y observando que ésta no era falsa, reuní mi fuerza 
y emprendí la mía con la pólvora para el cuartel general, á donde llegué a las 
9 de la noche. A los pocos momentos recibí partes de los jefes de las divisio- 
nes de haber cumplido mis órdenes con exactitud y de no haber tenido la más 
pequeña desgracia en las suyas, solo en la del comandante Hernández, que me 
comunica haber sufrido un pequeño contraste, resultando de haber penetrado 
con su fuerza después de oraciones á los corrales de la Recoleta, en donde fue 
atacado por los enemigos, que se retiraban, habiendo desistido de emprender 
mi perseguimiento. La división de mi mando no tuvo más acontecimiento que 
el haber sido contuso mi ayudante de campo el capitán D. Adriano Bergara; 
habiéndose extraído de dicho almacén la pólvora, cincuenta y dos bultos de 
ésta entre cuñetes y barriles, y el habérseme incorporado en los corrales de la 
Recoleta algunos ciudadanos. 


Se tocó retreta como se acostumbraba hacerlo desde el 16 á la oración; así 
mismo se rompió el toque del corneta del cuartel general que indicaba la señal 
de silencio y la de apagar las luces y fuegos del campo, como se ejecutaba 
desde aquel día. Hubo carne buena y leña abundante. 


Santo: Los decembristas batidos por los restauradores. 


Día 21% -Diana á las cuatro de la mañana. El día se presentó hermoso, y 
en él no hubo más ocurrencia que haber recibido parte de los jefes de la línea 


2 Este mismo día Charles Darwin era llevado al campamento de Rolón, habiendo sido 
hecho prisionero el día anterior al retornar a Buenos Aires desde Santa Fe: 

“20 de octubre.- Al llegar a la desembocadura del Paraná, como tenía vivos deseos de 
llegar a Buenos Aires, desembarqué en Las Conchas, con intención de proseguir desde allí a 
caballo. Al echar pie a tierra me encontré con la gran sorpresa de que hasta cierto punto era 
un prisionero. A consecuencia de haber estallado una revolución violenta, todos los puertos 
habían sido embargados. Me era imposible regresar a mi navío, y en cuanto a ir por tierra 
a Buenos Aires, era cosa en que no cabía pensar. Después de una larga conversación con 
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de haber atacado por todas direcciones el frente de la ciudad, y con particu- 
laridad á la casa de Cornet, retirándose todos á ocupar sus puntos sin haber 
sufrido por nuestra parte la más leve desgracia. Así mismo se pasaron ocho 
ciudadanos. Hubo carne buena y leña abundante. Retreta á la hora ordenada, 
y se hizo la señal por el corneta del Cuartel General el toque de silencio para 
apagar todas las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: Los jefes de campaña, Izquierdo y Cortinas. A favor del restaurador. 


Día 22. —Diana á las 4 de la mañana. Día hermoso. El señor General en 
Jefe me dirigio comunicaciones. Así mismo recibí los partes de los jefes de la 
línea, y en el del comandante Villegas me da cuenta de haber hecho internar 
sus guerrillas hasta media cuadra del hueco de Lorea”, para el interior de la 
ciudad arroyando á los anarquistas, y suplicando al mismo tiempo que si lo 
juzgase conveniente estrecharía sus guerrillas sobre la plaza; cuyo pedimiento 
le concedí, bajo prevenciones conducentes. Se pasaron 28 colorados, que me 
fueron presentados. Fue provista la tropa de carne y leña con abundancia. Re- 
treta á la hora indicada, tocándose por el corneta del Cuartel General la señal 
para silencio, apagar luces y fogones del campo. 


el comandante obtuve permiso para presentarme al día siguiente al general Rolor [sic], que 
mandaba una división de rebeldes en este lado de la capital. Por la mañana marché a caballo 
al campamento. General, oficiales y soldados, todos parecían, y creo que en realidad lo eran, 
grandes villanos. El general, la misma tarde antes de dejar la ciudad se presentó al goberna- 
dor, y con la mano puesta en el corazón dio su palabra de honor de que él al menos perma- 
necería fiel hasta el último instante. Me dijo el general que la ciudad estaba estrechamente 
sitiada y que todo lo que podía hacer era darme un pasaporte para el comandante en jefe de 
los rebeldes en Quilmes. Por lo tanto, nos fue preciso dar una gran vuelta alrededor de la 
ciudad, y a duras penas pudimos procurarnos de caballos. Mi recepción en el campamento fue 
perfectamente cortés, pero me dijeron que era absolutamente imposible darme permiso para 
entrar en la ciudad. Esto me producía gran ansiedad, porque estaba en la creencia de que el 
Beagle partiría del río de la Plata mucho antes del tiempo en que lo efectuó. Pero, habiendo 
mencionado las obsequiosas atenciones recibidas del general Rosas cuando estuve en el Colo- 
rado, ni el conjuro más poderoso hubiera cambiado las circunstancias tan rápidamente como 
esta conversación. Al punto me dijeron que, aunque no podían darme un pasaporte, si me 
avenía a dejar el guía y los caballos yo podría pasar, yendo solo, los puestos de los centinelas. 
Acepté con el mayor gusto, y enviaron conmigo un oficial para mandar que no me detuvieran 
en el puente. El camino, por espacio de una legua, estaba enteramente desierto. Encontré un 
piquete de soldados, que se contentaron con echar una mirada a un antiguo pasaporte mío, y 
al fin, con no pequeña satisfacción, me vi dentro de la ciudad”. 

Darwin, Charles. op. cit, p. 200. 

2 Terrenos donde actualmente se encuentran la Plaza del Congreso, la Plaza Mariano 
Moreno, y la Plaza Lorea. 
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Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: Ayer fueron escarmentados los decembristas. 


Día 23. —Diana á las 4 de la mañana. El día se presentó despejado. Recibí 
oficios del señor General en Jefe con inclusión de una proclama que dispuse se 
insertara en la Orden general. Entre los partes dirigidos avisa el mayor Duarte 
que los anarquistas se aproximaban al punto de Gauna. En el acto ordené á 
las divisiones de vanguardia marchasen todas sobre ellos, y los tiroteasen, 
replegándose en todo caso sobre mi cuartel general, sosteniendo los fuegos 
y sin perderles de vista. Así mismo hice poner sobre las armas á las fuerzas 
de mi campo y dicté todas las medidas ofensivas y defensivas, como así de 
seguridad. 


Luego se me comunicó haberse retirado los anarquistas, los cuales fueron 
perseguidos hasta el Parque de la ciudad, dando mérito los esfuerzos y bra- 
vura de nuestra tropa, por su arrogante intrepidez, ha haber sufrido algunas 
desgracias por las emboscadas que tenían situadas los facciosos por mirarlas 
con menos precio. Todas las Divisiones regresaron y ocuparon los puestos 
que cubrían. Se proveyó la tropa de carne y leña abundante. Retreta á la hora 
acostumbrada; tocándose á silencio por el corneta del Cuartel General para 
que se apagase las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —Los jefes de todas las Divisiones de mi mando dispon- 
drán que luego que se concluya la carne que existe para proveer el rancho y se 
reciban de reces de auxilio, se proceda á la venta de los cueros cuyo producto 
deberá invertirse en yerba, tabaco, papel y jabón con lo que racionarán la tro- 
pa, siendo prevención que en el caso de resultar algún sobrante, se distribuya 
proporcionalmente entre la tropa. 


Las divisiones de los señores comandantes Villegas y Aguilera tomarán 
las reses de auxilio que económicamente juzgasen necesarias para el manteni- 
miento de sus fuerzas procediendo con los cueros como á los demás se ordena. 


Proclama del señor General en Jefe del Ejército.-Ciudadanos restaura- 
dores: Los facciosos el día de ayer han cometido toda clase de excesos alrede- 
dor de los cantones; donde se hallan agitados sus licenciosos soldados. Ellos 
propagan por todas partes que os dirijias al saqueo de la ciudad, y que esta 
esperanza es la que alienta vuestro coraje; malvados calumniadores quienes 
continúan el escándalo con que han desgarrado las reputaciones más ilustres 
del país! El jefe que expontáneamente habeis aclamado os ofendería si usase 
de aquellos amonestaciones que ofendan al honor de los buenos: vosotros 
sabeis que el medio de desmentirlos á estos malvados es no imitarlos. Pero 
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que vuestro ardor no se inflame por estas injurias... Paciencia, compatriotas, 
vuestro Jefe desea evitar la efusión de sangre, un par de días, y si los facciosos 
no abandonan la ciudad que oprimen ellos os darán la señal de desalojarlos. 


Mientras tanto, saludad á vuestros hermanos del Sud que vienen á 
incorporarse.-Cuartel general, octubre 23 de 1833.-Agustín de Pinedo.- Es 
copia, Rolon. 


Santo: La emigración es grande, tiemblen los tiranos. 


Día 24.-Diana a las cuatro de la mañana. El día amaneció hermoso; se 
recibieron comunicaciones del señor General en Jefe y de los que comandaban 
las divisiones de vanguardia con las que remitieron varios pasados de la plaza. 
A las dos de la tarde di órdenes de mover mi campo para los Santos Lugares, 
en donde me situé para ser más cómoda su posición; hubo carne buena y leña 
con abundancia. Retreta á la hora de costumbre, y el corneta de órdenes tocó 
á silencio y se apagaron las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin Novedad. 
Santo: Los traidores decembristas aflijidos. 


Dia 25. —Diana á las cuatro de la mañana. El día amaneció hermoso, pero 
luego se nubló, amenazando la proximidad de agua. A las seis de la mañana, 
recibí partes de todas las avanzadas, sin más novedad que la de avisarme 
el mayor Duarte, la de haberle avisado un pasado que el enemigo se había 
dispuesto esa noche á hacer una salida por lo de Gauna, disfrazado; con esta 
noticia, en precaución di mis órdenes á las divisiones que cubrían esos puntos 
para que observasen el movimiento del enemigo. En este estado recibí comuni- 
caciones de San Isidro, Punta”* y Conchas”, á las que contesté en el acto, como 
igualmente dando instrucciones á dichos puntos por si realizaba la salida el 
enemigo; me dispuse á marchar á recorrer la línea con el comandante general 
de caballería y jefe del detall, quienes en el acto se hallavan allí presentes, 
como también el teniente coronel D. Isidoro Quesada, á quien dejaba encar- 
gado del cuartel general, y estando dando instrucciones recibí parte verbal 
del comandante Hidalgo, avisándome que el enemigo había sorprendido su 
gran guardia, y que lo tenía ya sobre su fuerza, situada en el saladero de Me- 
drano, en cuyos momentos olmos ya tiros; salimos afuera, y vimos la fuerza 
del expresado comandante Hidalgo en fuga y que el enemigo cargaba con sus 
guerrillas como en dirección á mi cuartel general, y avanzando las guerrillas 


2 San Fernando. 
Tigre. 
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mucho más acá de la Chacarita de Ocampos, siendo estas solo tiroteadas por 
el capitán Alarcón, Montenegro y sargento Echauré, únicos que hicieron frente 
de la fuerza de la división de Hidalgo, la que iba en completa dispersión hacia 
la quinta de San Fernando. Sin pérdida de momento ordené al comandante 
general de caballería trajese al escuadrón de maniobra que se hallaba situado 
sobre el flanco izquierdo de mi cuartel general á distancia de seis cuadras, des- 
tacando de éste una fuerte guerrilla á batir las que el enemigo tenia al frente 
de mi campo, ordenando también al mayor de la Guardia Argentina D. José 
Pons, formase en el acto el expresado batallón y el piquete de ciudadanos de 
infantería agregado á él, indicándole el paraje donde debía situarlo, tendien- 
do á su frente una fuerte guerrilla, la que fue compuesta de individuos de la 
Guardia. En seguida dispuse que la división Duarte y la del capitán Castillo, 
cargasen al enemigo y lo entretuviesen mientras yo batía sus guerrillas y des- 
pejaba el frente de mi campo, previniéndoles que, en caso de no poder resistir, 
se replegasen á incorporárseme; así mismo ordené al comandante Hidalgo que 
en el acto y á todo trance, haciéndolo responsable á él y sus oficiales, hiciese 
hacer alto á su fuerza, la reuniese y marchase á mi cuartel general á tomar 
órdenes, recostándose sobre la izquierda, batiendo las guerrillas que encon- 
trase. Igualmente dispuse que las divisiones Navarrete, Villamayor, Villegas y 
Aguilera, esta última situada en la Chacarita de San Francisco”, se replegasen 
sin pérdida de instantes á mi cuartel general, recostándose todo lo posible su 
flanco derecho, hostilizando al enemigo; pero sin demorar su marcha y dejan- 
do cien hombres en sus respectivos campamentos. Todas mis órdenes fueron 
cumplidas con la mayor exactitud, pues en muy pocos minutos se me reunió el 
comandante general de caballería con el escuadrón de maniobra, según se lo 
había ordenado, y empezó la guerrilla indicada á batir los tiradores enemigos, 
haciéndolos poner en vergonzosa fuga; igualmente la división Duarte y capitán 
Castillo, intrépidamente cargaron sobre la columna enemiga, poniendo á ésta 
en retirada hasta el saladero de Medrano, donde se situó concentrando toda 
su fuerza. El comandante Hidalgo cumplió exactamente con la orden que se 
mandó, viniendo con su fuerza hasta mi campo, donde la municioné y le hice 
marchar sobre el enemigo en protección de la división Duarte y Castillo, lo que 
ejecutó en el acto, verificándolo las demás divisiones indicadas con la mayor 
rapidez y energía. 

La posición del enemigo no daba lugar á que maniobrase todo la fuerza 
sobre él, así fue que con fuertes guerrillas, traté de ver si lograba hacerlo 


2 En las inmediaciones de lo que hoy es la Plaza Primera Junta, Caballito. 
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desalojar aquel punto; pero todos los esfuerzos que se hicieron eran inútiles, 
porque no dejaban de mantenerse en él en razón de hallarse acobardados 
extraordinariamente. En este estado empezó un fuerte temporal de agua y 
pledra grande, lo que nos forzó á suspender todas las hostilidades, replegando 
nuestras guerrillas. El enemigo se puso en vergonzosa retirada. Su fuerza era 
compuesta de 400 infantes y 500 caballos, todos al mando de los caudillos D. 
Manuel Olazábal y D. Manuel Fernández, quienes dejaron quince muertos y 
un número considerable de heridos, entre los cuales se encontró el mayor D. 
Lorenzo Melgar, todos los que fueron conducidos á la ciudad en tres carros; 
varios prisioneros, entre ellos la ordenanza del caudillo Fernández, y cinco 
pasados, sufriendo la perdida á más de de nueve infantes, ahogados en el 
arroyo de Maldonado, porque éste había crecido al tiempo de repasarlo, lo 
que me impidió el perseguirlos. Por nuestra parte, según los avisos de los jefes 
de división, no tuvimos desgracia alguna, y ellos solo condujeron á la plaza 
al teniente de la Guardia Argentina D. José Ramallo, quien se hallaba en la 
expresada avanzada por haberse pasado la noche antes, cuyo oficial, después 
de tomado, desarmado, lo hirieron gravemente en la cabeza, y con una barre- 
ta al hombro, lo hicieron marchar á pie hasta la ciudad con tres soldados de 
la misma avanzada que también tomaron, y llevándose algunas vacas de los 
infelices vecinos que encontraron en el tránsito. 


Los jefes, oficiales y tropa, manifestaron una bravura y entusiasmo 
admirable, y son acreedores por su constancia, labor y subordinación á las 
consideraciones de sus compatriotas; al romper el fuego sobre los enemigos se 
dio la voz de Federación ó Muerte, viva el Restaurador de las leyes D. Juan 
Manuel Rosas. 


Considerando la mejor seguridad del punto del arroyo de Maldonado, y 
que en lo sucesivo no se reiterase otra sorpresa como la que acababa de ocu- 
rrir, ordené á nombre del señor General en Jefe, la formación de un escuadrón 
al mando del capitán Alarcón, y como segundo de éste al oficial Montenegro, 
disponiendo se situase á la vanguardia de la división Hidalgo. Por la mayor 
seguridad del éxito, hice suspender en las funciones de jueces de Paz á los que 
desempeñaban este cargo en los pueblos de las Conchas y San Isidro, nom- 
brando para que los subrrogasen, en el primero al señor coronel graduado D. 
Ramón Urien, y en el segundo á D. Cosme Ramirez”. 


27Ver apéndice, Carta 4. 

Cosme Ramírez ya había ejercido el cargo durante 1828 y 1829. No se ha podido encon- 
trar mención alguna en la diversa bibliografía sanisidrense de esta nueva, y breve, etapa suya 
al frente del Juzgado de Paz de San Isidro. El material epistolar presente en el MBAHMSI 
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La lluvia continuó todo el día á torrentes. Retreta á la hora acostumbrada, 
y se hizo la señal por el corneta para apagar las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: Los decembristas llevan al pueblo el terror de su cobardía. 


Día 26. —Diana á las cuatro de la mañana. El día amaneció hermoso. Reci- 
bí comunicaciones de los jefes de la línea, sin que en ninguna de ellas tuviera 
cosa notable. A las nueve de la noche tuve partes de los comandantes Nava- 
rrete, Villegas y Duarte, que los facciosos salían de la ciudad; en el momento 
ordené que toda la infantería que estaba en mi Cuartel General saliera fuera de 
la posición que ocupaba y se formase en batalla para esperarlos; continuaron 
los avisos de la salida hasta las doce de la noche; más á la media hora da parte 
el capitán Castillo, en el que me aseguraba no haber novedad alguna, y que 
la alarma había sido una equivocación entre los rondines; con esta seguridad 
y otras que me la ratificaron, dispuse se retirasen los que estaban sobre las 
armas á ocupar sus respectivos puntos; hubo carne y leña abundante. Retreta 
á la hora acostumbrada, y el corneta hizo la señal para que se apagasen las 
luces y fuegos del campo. 


Orden general.-Sin novedad. 
Santo: El General á los valientes de vanguardia los felicita. 


Día 27. —Diana á las cuatro de la mañana. Antes de la madrugada llovió, 
y se presentó el día nublado. Recibí órdenes del señor General en Jefe para 
que la circulase en el segundo cuerpo del ejército de mi mando, en la que me 
anunciaba cesasen las hostilidades, en razón de haber pedido los decembristas 
un armisticio para tratar de un avenimiento, indicándome que para este efecto 
había nombrado dicho señor jefe por su parte al señor coronel D. Gervasio 
Rosas; acto continuo di cumplimiento á lo mandado, previniendo al mismo 
tiempo, que, á pesar de la suspensión de armas, redoblasen su vigilancia sobre 
los enemigos todas las divisiones de vanguardia. Se recibieron comunicaciones 
satisfactorias del señor general Izquierdo, con remisión de municiones, y otras 
de los jefes de la línea y jueces de Paz. Hubo carne y leña abundante. Retreta 
á la hora de costumbre, y el corneta rompió el toque para que se apagasen las 
luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: La vigilancia en la línea, muy necesaria. 


indica que para el 20 de diciembre de 1833 el Juez de Paz de San Isidro ya era Enrique Núñez, 
limitando la duración de este nuevo período de Ramírez en el puesto a menos de 2 meses. 
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Día 28. —Diana á las cuatro de la mañana. El día amaneció nublado. 
Recibí comunicaciones del señor General en Jefe, de las divisiones de van- 
guardia, y en estas últimas se me noticiaba que los facciosos habían salido en 
número considerable de la ciudad á las diez de la noche. Con esta prevención 
dicté todas las medidas que me parecieron conducentes para mantenerme á la 
defensiva con precaución; pero no ocurrió novedad. Hubo carne y leña abun- 
dante. Retreta á la hora establecida, y se dio el toque por el corneta para que 
se apagasen las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: Balcarce aflijido, pide armisticio. 


Día 29. —Diana a las 4 de la mañana. El día amaneció muy despejado, 
pero muy frio; monté á caballo con mi jefe del detall y mis ayudantes, y pasé 
á recorrer la línea de vanguardia. Practicando esta operación recibí comunica- 
ciones del señor general Izquierdo con remisión de lanzas, tercerolas y muni- 
ciones. Del coronel D. José M* Cortinas y del señor general en jefe en la que 
trataba del armisticio. En estas mismas circunstancias me fue presentado el 
sargento de la Guardia Argentina, que fue aprisionado, José Peña, el cual había 
obtenido el empleo de subteniente por el Gobierno que caducaba, en razón de 
haberse ofrecido á seducir y conducir á la ciudad los soldados del cuerpo de mi 
mando, por cuya causa lo hice remitir con segura custodia á mi campo, para 
hacer ejecutar por su traición un ejemplar castigo; se pasaron tres colorados 
de la ciudad á la línea, de la que regresé a mi alojamiento, en donde encontré 
á los mayores Ponce y Biedma, que también se habían pasado, á los cuales los 
hice dar á reconocer como agregados al batallón de la Guardia Argentina, y 
por mis ayudantes de órdenes. 


Inmediatamente dispuse se procediese á una información verbal sobre 
la criminal conducta del sargento José Peña, lo que pronto se me dio cuenta 
y procedí á pronunciar el castigo que enuncia la orden que á continuación se 
inserta. 


Orden general. —Soldados: El traidor sargento de vuestro batallón José 
Peña, ha vendido á todos vuestros compañeros á los alevosos del pueblo por 
un vil interés. Este infame ha caido en las manos de vuestros compañeros 
de armas... Vedlo que no merece vestir el honroso uniforme de la Guardia 
Argentina y por la sola consideración de haber pertenecido á vosotros no lo 
castigo con el último suplicio, y lo condeno á que á vuestra presencia sufra el 
castigo de ser depuesto de sus ginetas, debiendo dársele 300 azotes. ROLÓN 
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A las once de la noche recibí parte que los enemigos salían por el punto 
de San José de Flores. Dispuse todas las medidas que eran conducentes á este 
aviso; pero no se realizó. Hubo carne buena y leña abundante. Retreta á la hora 
ordenada, y el corneta hizo la señal para apagar las luces y fuegos del campo. 


Santo: Al traidor se castiga para ejemplo. 


Día 30.-Diana á las 4 de la mañana. El día amaneció hermoso. Se racionó 
la tropa con yerba, tabaco y papel. Recibí comunicaciones del señor general 
en jefe, en las que me instruía que aun no había regresado a su campo el Sr.D. 
Gervasio Rosas con el resultado de la comisión que se le confirió cerca del ge- 
neral Balcarce. Recibí parte que el enemigo venía en siete buques á atacarnos, 
desembarcando para el efecto por la costa de San Isidro, y que de la ciudad 
salía una división de caballería para obrar en contacto. Regresó el teniente 
coronel D. Eugenio Hernández de una comisión para que le nombré cerca del 
señor general Izquierdo. Se falsificó la noticia de desembarco y ataque de los 
facciosos. Retreta á la hora acostumbrada, y señal del corneta para apagar las 
luces y fuegos del campo. Hubo carne y leña abundante. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: El Restaurador ha concluido su campaña. 


Día 31. —Diana a las 4 de la mañana. El día amaneció nublado y frio. 
Recibí parte que los facciosos habían salido en gran número con infantería 
y caballería por el lado del Maldonado, en su consecuencia se tomaron todas 
las medidas; mas después se me informó no ser cierto este aviso: llegó a mis 
manos una comunicación del señor general en jefe, en la que me noticiaba el 
pronunciamiento de ver próxima una feliz transacción, pues ya habían renun- 
ciado los ministros, y que el general Balcarce lo hacía también. Hubo carne 
y leña abundante. Retreta de costumbre y el corneta hizo la señal para que se 
apagasen las luces y fuegos del campo. 


Orden general.-Sin novedad. 
Santo: Gratitud eterna al Restaurador. 


Noviembre 1” —Diana a las 4 de la mañana. El día amaneció nublado. 
Recibí comunicación del señor General en Jefe, en la que me ordenaba, que 
en virtud de haber quebrantado su palabra el general Balcarce de renunciar el 
mando como lo había prometido, volvían de nuevo las hostilidades; y que avan- 
zase toda la línea de vanguardia sobre la plaza hasta donde se pudiera verificar. 
Inmediatamente di las órdenes convenientes para el cumplimiento de lo man- 
dado. Así se ejecutó resultando de esta mobilidad que los enemigos sufrieron la 
perdida de cuatro hombres muertos, y de nuestra parte no hubo un solo herido. 
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A las cuatro de la tarde llegó á mi cuartel general el señor general en jefe, 
acompañado de sus ayudantes y su escolta, compuesta de cien hombres, sien- 
do recibido entre las aclamaciones de alegría, en donde se hospedó y pasó la 
noche. Hubo carne y leña abundante. Retreta y señal del corneta para apagar 
las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: Los malvados se obstinan en su perversidad. 


Día 2. —Diana á las 4 de la mañana. El día amaneció nublado. Hallándose 
el señor General en Jefe en nuestro campo, recibió una comunicación de la 
Sala de Representantes pidiendo suspensión de hostilidades por venticuatro 
horas, lo que fue concedido. El señor General en Jefe se despidió de los jefes 
del segundo cuerpo del ejército de mi mando, y regresó á su campo. 


En este día fue la emigración tan excesiva que pasaron de 300 hombres, 
sin incluir al Mayor graduado Arirero que también lo verificó con 14 indi- 
viduos más. Hubo carne y leña abundante. Retreta á la hora establecida y se 
hizo la señal por el corneta para que se apagasen las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: El señor general favoreció con su presencia á la segunda división. 


Día 3. Diana á las 4 de la mañana. El día amaneció hermoso. Recibí co- 
municaciones del señor general en jefe en las que me noticiaba que habiendo 
fenecido el término de veinticuatro horas concedido para la suspensión de hos- 
tilidades, se había pedido se prorrogase nuevamente, y se les había concedido 
hasta las tres de la tarde de este día. 


Habiendo interceptado el comandante Villamayor unas comunicaciones 
que conducía de la ciudad una mujer, me la remitió á esta con las expresadas 
comunicaciones, las cuales eran del caudillo D. Manuel Feliciano Fernández; 
la una dirigida á Paxarito, y la otra á Eusebio Lalindre, agregado á la división 
del expresado comandante Villamayor. Impuesto de ellas me cercioré que 
el primero estaba de acuerdo en un plan de maniobra contra nosotros con el 
caudillo Fernández y el general Balcarce, pues le avisaba Fernández que este 
último la tenia lista la gente. La del segundo era su contenido sobre el infame 
crimen de traición, sacrificando una noche la división Villamayor, bajo el 
pretexto de entrar [ilegible] una noche á proteger la salida de dos compañias 
que debían figurar que se pasaban á nuestro campo. En el acto ordené al 
comandante Villamayor, prendiese al indicado Lalindre, y me lo remitiese á 
mi campo con seguridad; sin pérdida de momentos dio cumplimiento á esta 
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ejecución y me lo remitió adjuntándome una nota en la que firmaban los jefes 
de división, Villegas, Villamayor, Navarrete, González y otros varios, en la 
que me suplicaban encarecidamente librase á la sociedad de un hombre tan 
malvado como era Lalindre, cuyo castigo por su último crimen de traición 
serviría de ejemplo; en vista de dicha nota, y de la carta de Fernández, ordené 
en el instante la formación de una comisión militar para juzgar y sentenciar 
al reo Eusebio Lalindre, compuesta de cinco jefes que lo fueron: presidente, 
el teniente coronel jefe del detall, D. José Tomás Beruti, y vocales, el de igual 
clase D. Francisco Quevedo, mayor D. Nicasio de Biedma, capitán graduado de 
ídem D. Francisco Guerreros, y capitán D. Adrián Bergara, y secretario al de 
igual clase D. Francisco Ayala, quienes en el momento procedieron a juzgarlo, 
oyendo y examinando los testigos y reo, careando á este con aquellos, y resul- 
tando convicto y confeso, lo sentenciaron á pena capital, la que fue aprobada 
por mí, procediéndose en seguida á su ejecución, habiendo recibido antes todos 
los auxilios que previene nuestra santa religión, en la capilla de los Santos 
Lugares, por el capellán de ella, de todo lo que di cuenta al señor General en 
Jefe, quien se conformó con lo obrado, quedando en su poder todo lo actuado 
á este respecto. Hubo carne y leña abundante. Retreta á la hora acostumbrada, 
haciéndose la señal por el corneta para apagar las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: El traidor Lalindre se fusiló. 


Día 4. —Diana a las 4 de la mañana. El día amaneció despejado. Recibí 
orden del señor General en Jefe para que levantando mi campo, estrechase la 
línea sobre la ciudad. A las 6 de la mañana marchó toda la segunda división 
de mi mando, y á las 9 ya se halló situada á las inmediaciones de la Chacarita 
de los Colegiales. Hallándome en el punto de la casa de Sosa, dicté medidas 
para obrar sobre la plaza, más en estas circunstancias se me comunicó que la 
H.S.R.R.% había pedido suspensión de hostilidades; así mismo la renuncia del 
general Balcarce, y el nombramiento en su lugar del general Viamonte. 


Se incorporaron á nuestras filas 150 pasados, que lo verificaron con 
armas. Hubo carne y leña abundante. Retreta á la hora señalada y toque del 
corneta para apagar las luces y fuegos del campo. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: El ejército aproximado al pueblo. 


2 Honorable Sala de Representates. 
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Día 5. —Diana á las 4 de la mañana. El día amaneció hermoso. Dispuse 
mudar mi alojamiento frente al cuartel general, á donde pasé á tener una entre- 
vista y de esta resultó el acordar. El señor General en Jefe fue solicitado para 
pasar al puente de Barracas, con el fin de escuchar propuestas de avenimiento. 
Así lo verificó y á su regreso fue instruido de la noticia plausible de que el 
señor gobernador Viamonte había accedido á cuanto el general en jefe del 
ejército le había pedido. En el momento le hice comunicar con dianas a todos 
los jefes de la segunda división de mi mando, ordenándoles según se me había 
prevenido, se hallaran prontos para marchar el 7. Hubo carne y leña abundante. 
Retreta á la hora de costumbre y señal de corneta para apagar luces y fogones. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: A Rosas y Pinedo queremos. 


Día 6. —Diana á las 4 de la mañana. El día amaneció como el anterior. Re- 
cibí orden de incorporar todas mis fuerzas a las del señor general en jefe, y así 
lo ejecuté haciendo que marchasen todas las divisiones de caballería, las que 
formaron en el centro del cuartel general. Recibí aviso de que los facciosos se 
habían apoderado de la Sarandí”, y una cañonera y daban la vela. Hubo carne 
y leña abundante. Retreta y toque de corneta acostumbrado. 


Orden general. —-Sin novedad. 
Santo: El Gobernador es reconocido por los restauradores. 


Día 7. —El día amaneció hermoso. Las dianas rompieron al amanecer en 
todas las divisiones del ejército con el mayor júbilo y entusiasmo. 


S.E. el señor general en jefe, á las 5.30 de la mañana, al frente del Estado 
Mayor, se puso á la cabeza del ejército, al cual lo arengó de una manera digna 
de su patriotismo. Fue contestado por los valientes restauradores de las liber- 
tades que cumplirían exactamente cuanto les encargaba su general, invocando 


2 Goleta que en enero del mismo año, bajo el mando de José María de Pinedo, perdió el 
control de las islas Malvinas ante la HMS Clio, corbeta inglesa comandada por John James 
Onslow. 

El 15 de noviembre de 1833 el gobierno de Santa Fe da avisó por carta al gobierno de 
Buenos Aires del arribo a Rosario de la goleta Sarandí. En dicho oficio se incluye un listado 
del personal militar y civil a bordo. La mayoría de los militares que huyeron a Santa Fe habían 
combatido en los Corrales de Miserere y en el arroyo Maldonado el 28 de octubre y el 1 de 
noviembre. La Sarandí regresó posteriormente a Buenos Aires, mientras que los prófugos que 
había trasladado obtuvieron pasaporte para permanecer por seis meses en Santa Fe. Estos ma- 
rinos y militares fueron, en su mayoría, dados de baja durante el segundo gobierno de Rosas. 

Benencia, Julio A. Partes de batalla de las guerras civiles, 1822-1840. Buenos Aires: 
Academia Nacional de la Historia, 1976, pp. 426-429. 
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en sus vivas á los señores generales Rosas, Pinedo, Rolón, Quiroga, López, y 
Federación ó Muerte. Se rompió la marcha á las 8 de la mañana, formando co- 
lumna general, la cual tomó la dirección de los Corrales de Miserere*” hasta la 
plaza de Lorea, en la que hizo alto la cabeza de ella, compuesta de las escoltas 
de S.E. el señor general en jefe, la mia, y los cuerpos de infantería. 


A las once del día marchó la columna de la posición en que se hallaba á la 
plaza de la Victoria” en donde fue recibido el ejercito por el Excmo. Goberna- 
dor de la Provincia, Ministro de Guerra, Generales y cuerpos de la guarnición 
y en medio de las más vivas aclamaciones de entusiasmo por la causa de la 
federación, celebrando al mismo tiempo el triunfo obtenido por su general en 
jefe, sobre el gobierno anarquista. 


A las 2 de la tarde fue la hora en que concluyó la columna general de 
haber saludado al Gobierno de la Provincia, en cuyo momento los cuerpos de 
infantería se alojaron en sus respectivos cuarteles y las divisiones de caballería 
contramarcharon á ocupar una posición inmediata á la ciudad. 


Reinó el mayor orden, disciplina y subordinación, cumpliéndose en todas 
sus partes los votos ofrecidos por los valientes federales del ejército á su ge- 
neral en jefe, ejemplo que siempre humillará á los tiranos, que osaron alarmar 
á las familias pacificas con la voz de saqueo á la ciudad. 


Mariano Benito Rolón 


Apéndice 


Carta 1? 
S* D" Juan Jose Maciel 


Apreciado am' tendra V. la bondad de ausiliar al Capitan de Infanteria 
con la carne que necesite cada bes q. se la pida. 


Entre tanto no deje osiosa la amistad de este su berdadero am” que S.H.B. 
Juan Gomez 
S" Fernando octubre 17 de 1833 


0 Hoy Plaza Miserere. 
3l Parte de la actual Plaza de Mayo. 
322MBAHMSL. Caja 006 — Cartas varias 1832-1834 — Documento 006. 
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Carta 25 

Al Sr. Juez de Paz del Partido de S. Isidro del Com* Militar del Partido 
de San Fernando 

Comandancia militar de S" Fernando 

Al S” Juez de Paz D" N. Maciel 

El Comandante q. suscrive tiene el onor de dirixirse al Sor. Juez de Paz 
de San Isidro p* que a la mayor brebedad tenga la bondad de proporcionarle 
dos monturas completas que pide el Sor. Gral. Rolon por no allarse en este 
destino pues las que antes abia an sido remitidas al Exercito y en caso el Sor. 
Juez me las llegase aproporcionar las entregara al condutor de este y así lo 
espero de la mucha actibidad y patriotismo de V. 

Dios guarde á V. muchos años. 

Juan Gomez 

S" Fernando 

Octubre 22 de 1833 


Carta 3** 


Servicio. Al Segundo Gefe del Exercito Restaurador del Norte Tte. Coron. 
D" Bernardo Gonzalez 


Cmp”“ sovre Maldonado Octubre 24 de 1833 
Año 24 de la Libertad y 18 de la Independencia 


El Comandante de dicho punto remite al Sor. Tnte. Coronel Dn. Bernardo 
Gonzalez siete ombres de la divición de mi mando por falta de monturas con 
[Hegible] de tenerlos en el Cuartel Gral. asta intertanto se proven de monturas. 


Tambien remito á Vd. al miliciano de la compañía del sñor armero Jose 
María Ponze que a sido agarrado anoche a las tres de la mañana este indivi- 
duo fue prendido por los rondines de mi camp* que lo encontraron saltando 
sanjas. El Comandante q firma recomienda á Vd.este individuo por no tener 
confianza ninguna en el y en las aberiguaciones q. le e echo dice que iba p* el 
pueblo y q* era peon de la casa de puredon de casa de Betolcoza. 


Al mismo tiempo doi parte a Vd. q* de la gran guardia no ai novedad y el 
santo se lo dara el conductor q! es el Sñor Oballe. 


33 MBAHMSL. Caja 040 — Ejército — Documento 004. 
34*'MBAHMSL. Caja 040 — Ejército — Documento 003. 
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Me es de suma necesidad aser presente á Vd. que mi gente se alla sin 
llerva ase tres días y a sido pedida al cuartel gral. y no se me á mandado si la 
puede Vd. entregarsela al Sr. Oballe. 

Dios guarde a V. m' añ* 

Martin [ilegible, quizá Vidalez o Hidalgo] 


Carta 4** 

Juzgado de Paz y Comis* de San Fern“ Octubre 26 de 1833 
Año 24 de la Liv** y 18 de la Ind” 

Al Sor. Don Cosme Ramires, Juez y Comis? 


Tengo el placer de dirigirme al Sor. Juez de Paz y Comisario electo dela 
Sec” de San Isidro, felicitandolo p' el justo premio, de sus distinguidos servi- 
cios en la causa federal que hoi con entuciasmo se sostiene; en cuyo destino se 
le habia considerado necesario p" los Sores Grales, y se ofrece el que [ilegible] 
en igual clase en conformidad á cuyo fin espera sus ordenes, y que cuente con 
su consideración y amistad. 


Dios guarde al Juez y Com” m.a. 
Demetrio Villarino 


Carta 57% 

San Fernn* Obre 30 de 1833 

Año 24 de la Liv“! y 18 de la Ind” 

Al Sor Juez de Paz y Com” Don Cosme Ramires 


Como encargado muy particularmente del zelo de estos Puertos y costas 
p" el Sor Gral, tengo librado ordenes a no dejar buque alguno en toda la rive- 
ra de la conprehención de esta subdelegación, y al efecto para hacer cumplir 
en la parte de la de su Sección, va encargado el portador de esta Don Jose 
Andres Marquez, y p* que pueda llenar el objeto de su comisión me dirijo a 
Vd. p* que se sirva ordenar á sus [ilegible] le auxilien con sus personas á fin de 
hacer cumplir a los que se exonerasen poner sus buques en este Canal, y de 
este modo exonerarse el que firma de el deber recomendado por el Sor Gral, 
como lo tengo indicado. 


¿5 MBAHMSL. Caja 112 — Juzgado de San Isidro — Documento 010. 
36 MBAHMSL. Caja 152 — Puerto de San Isidro — Documento 002. 
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Dios guarde al Sr Juez de Paz m.a. 
Demetrio Villarino 


Acervos bibliográficos consultados 


e Academia Nacional de la Historia — Biblioteca”. 
e Archivo General de la Nación — Biblioteca. 
e  familysearch.org 


e Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Ho- 
racio Beccar Varela”. 


37Se agradece la asistencia de la licenciada Graciela G. Barcala y del bibliotecario Ri- 
cardo Lomurno. 


El Parque Saavedra abarcaba al tiempo de su creación gran parte de los ac- 
tuales barrios de Saavedra y Núñez, tierras que antiguamente eran conocidas 
como Pago de los Montes Grandes o Pago de la Costa. Desde el último tercio 
del siglo XVII pasaron a denominarse Partido de la Costa de San Isidro. El 
estudio de los que fueron propietarios de estas tierras se inicia necesariamente 
con el reparto de tierras que Juan de Garay realizó en octubre de 1580 entre 
los que lo acompañaron en su largo viaje desde Asunción. En ese reparto, las 


EL PARQUE SAAVEDRA 


MARIANO ETCHEGARAY 


suertes que correspondieron al Parque Saavedra son los siguientes: 


Suerte N* | Primer propietario Varas Desde calle Hasta calle 
28 Juan Domínguez 400 | Campos Salles | Republiquetas 
29 Pedro Isbran 150 | Republiquetas | Vilela 
30 Pedro Rodríguez 400 | Vilela Ramallo 
31 Pedro de Quirós 400 [Ramallo Zufriategul 


A principios del siglo XVIII estas tierras estaban en manos de solamente 
dos propietarios: Juan José Castilla y Pedro Medrano que son las situadas entre 


las líneas negras del croquis de la página siguiente, que corresponden a las 
actuales Campos Salles y Zufriategui. 
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6.000 varas” —_—_—_—_—_—_—_——=>= 


Suerte 26 Pedro de Jerez 


Suerte 27 — Sebastián Bello 


Campos Salles 


SBJBA 0S/ 
e/1119se9 
asof uenf 


Suerte 28 — Juan Domínguez 


Suerte 29 — Pedro Izliran 


Suerte 30 — Pedro Rodrlaguez 


Suerte 31 — Pedro de Queroz 


SeJeA 0081 
OUBIP9N OJPIJ 


Zufriategui (Gral.Paz) 


Suerte 32 — Alonso Escobar 


Suerte 33 — Antón Higueras 


6.000 varas —_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_>= 


Las tierras de Juan José Castilla 


Juan José Castilla había comprado 750 varas de tierra que correspondían a 
las suertes 27 y 28 de 350 y 400 varas respectivamente con frente a la costa del 
río y una legua de fondo al oeste. A principios del siglo XVII María López era 
propietaria de la suerte 27. A su muerte, sus herederos Antonio Muñoz, Juan 
Iturrios Vejarano y Juan de Estrada lo donan al Convento de Santo Domingo 
el 3 de abril de 1649. 


En 1704 los monjes del Convento venden la suerte al Teniente Pedro Ál- 
varez, con “todas sus entradas y salidas, montes, aguadas, bañados, arboledas, 
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un rancho de barro y otro en ruinas en $ 200”. El teniente Álvarez vende la 
chacra a su yerno, el Capitán Juan Castilla, y éste a su vez a su hermano Juan 
José Castilla el 23 de junio de 1740 ante el Escribano José Esquivel, teniendo 
por linderos al norte las tierras de Francisco de Merlo, por el sur las tierras del 
vendedor y por el oeste las tierras del Convento de Santo Domingo. 


El 27 de febrero de 1632 el Capitán Bartolomé López le vende a Domingo 
Griveo una suerte de tierra ubicada en el Pago de los Montes Grandes que 
abarcaba 400 varas sobre la costa del río y una legua de fondo al oeste. Se 
trataba de la suerte N* 28 según el repartimiento de Garay de 1580. 


En 1590 a diez años de la fundación, Bartolomé López ya había actuado 
como alférez y Regidor del Cabildo, Procurador General y Alcalde de la Santa 
Hermandad. Domingo Griveo por su parte había sido también funcionario de 
la misma Hermandad. La Santa Hermandad o Alcaldes de la Santa Herman- 
dad al igual que en España, desempeñaban funciones de autoridad judicial y 
estaban encargados de vigilar y hacer cumplir las leyes y mantener el orden. 


Eran elegidos anualmente por el Cabildo de Buenos Aires. Fueron supri- 
midos por Rivadavia en 1821, creando en su reemplazo a los Jueces de Paz. 


Por herencia de Domingo Griveo las tierras pasaron a propiedad de Pedro 
González y éste a su vez las cedió a Francisco González, quien las donó al 
Capitán Ignacio Blanco. Éste, el 11 de febrero de 1757 le vende las tierras a 
Juan José Castilla, vecino de Buenos Aires, que vivía en el barrio del Socorro. 
Como corría el tiempo y no se concretaba la escritura de venta, Castilla inicia 
juicio contra Ignacio Blanco por incumplimiento de contrato. Recién el 7 de 
agosto de 1759 se firma la escritura de venta. 


Con la compra de estas dos fracciones, es decir la suerte 27 de 350 varas 
y la 28 de 400. a mediados del siglo XVIII, Juan José Castilla se convirtió en 
propietario de una gran extensión de tierra de 350 hectáreas, que medía 750 
varas de frente al río por 6000 varas de fondo, cuyos límites actuales serían la 
avenida Crisólogo Larralde — Republiquetas al norte, el río de la Plata al este y 
la avenida de los Constituyentes al oeste. El límite sur llegaba a la actual calle 
Quesada. Juan José Castilla se casó con Nora Flores con quien tuvo una hija 
que murió infante. En segundas nupcias se casó con María Petrona de Bustos, 
con quien tuvo siete hijos: María Martina, María Magdalena, Micaela Jeróni- 
ma, Josefa Marquesa, José Hilario, María Damasia y José Mariano. 

En su testamento del 1? de octubre de 1793, menciona la chacra de 750 
varas de frente y una legua de fondo en el partido de la Costa de San Isidro, de 
las cuales ya había dado 150 varas a sus hijos María Martina, José Hilario y 
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José Mariano, correspondiendo a José Hilario la ubicada más al norte, a María 
Martina y a José Mariano las siguientes hacia el sur. Las 300 varas restantes 
quedaban a su mujer para que pudiera mantener a sus otros cuatro hijos. 


Juan José Castilla murió posiblemente a fines de 1793 o principios de 1794 
y sus restos fueron inhumados en el Convento de San Francisco. No existen 
registros de su muerte porque los archivos del Convento fueron quemados por 
la turba durante los incendios de las iglesias producidos en 1953. 


S1 bien Juan José Castilla mantuvo la chacra en sus manos, es decir que no 
la fraccionó ni la vendió, apenas ocurrida su muerte, los descendientes comen- 
zaron a fraccionarla. Es decir que durante el siglo XIX la gran extensión de 
tierras que tenía la chacra se dividió en fracciones de menor superficie siendo 
adquiridas por numerosos compradores. Antonia Medrano, nieta de Juan José 
Castilla mantuvo el resto de la propiedad heredada de su padre José Hilario 
Castilla, por largo tiempo. 


Las tierras de Pedro Medrano 


Pedro Medrano era español y se radicó en Buenos Aires a mediados del 
siglo XVIII. Tuvo una destacada actuación pública, casándose el 24 de junio 
de 1764 con Victoriana Cabrera y Saavedra. Tuvieron 12 hijos los cuales en 
su gran mayoría se distinguieron como funcionarios del gobierno virreinal y 
fueron defensores del gobierno rosista. 


El 7 de septiembre de 1770 Pedro Medrano compra una chacra de 600 
varas de frente al Río de la Plata por una legua de fondo hacia el oeste, ubica- 
da en el Pago de los Montes Grandes a Francisco de Merlo, quien a su vez la 
había comprado a doña Magdalena Bealera y a Leocadia de Bibios. Compra 
también otra chacra de 1200 varas de frente a Ana de la Palma Lobatón, que 
tenía una vivienda con tres cuartos y un oratorio. Ana de la Palma Lobatón 
descendía de una antigua familia de Buenos Aires, heredando la chacra a la 
muerte de su madre. 


Ana se casó con Bernardo de Saavedra, heredando a su muerte, su hijo 
Santiago, padre de Cornelio Saavedra, presidente de la Primera Junta de Go- 
bierno de 1810. 


De esta manera Pedro Medrano fue propietario de una gran chacra de 
1800 varas con frente al río por una legua de fondo al oeste, aproximadamen- 
te 750 hectáreas que dan el nombre al lugar y al arroyo. Sus límites actuales 
serían hacia el sur las tierras de Juan José Castilla (la calle Vilela), al norte la 
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chacra de Santiago de Saavedra, heredero de Ana de Palma Lobatón (la ave- 
nida general Paz), hacia el este el río de la Plata y al oeste una línea trazada a 
6000 varas del río. 


El 20 de febrero de 1795 Pedro Medrano muere en Buenos Aires, heredan- 
do sus propiedades, entre ellas la chacra de la Costa de San Isidro, su mujer 
Victoriana Cabrera y sus hijos, Martín José, Mariano, Pedro, Manuel, Vicenta 
Tomasa, Eusebio, Alejandro, los hijos del finado Manuel (María Natalia, Ma- 
nuel Angel, Cayetano, Hilarión, José María y Tomasa), y el hijo de la finada 
Francisca, José María Romero. La división de los bienes se resuelve recién en 
1823 por el Juzgado Civil del doctor. Bartolomé Cueto. 


A la muerte de Victoriana Cabrera, viuda de Pedro Medrano, en la déca- 
da de 1820, sus hijos Mariano, Pedro, Vicenta Tomasa, Eusebio y Alejandro 
fueron los universales y únicos herederos de todos sus bienes, entre los cuales 
se encontraba la chacra. El 5 de abril de 1839, el doctor Pedro Medrano (h), 
en su testamento designa a su hermana Vicenta Tomasa heredera universal de 
sus bienes, otorgándole poder para su venta. El 14 de septiembre de 1841, los 
tres hijos de Pedro Medrano que aún vivían, Mariano, Eusebio y Alejandro 
(Martín, Manuel y Pedro ya habían fallecido), ceden sus derechos referentes 
a la chacra a su hermana Vicenta Tomasa, mediante una declaración dirigida 
al Juez en lo Civil doctor Cayetano Campana, por lo que pasa a ser única 
dueña de la chacra, pudiendo venderla o disponer de ella como lo creyese 
conveniente. 


Posteriormente Vicenta Tomasa Medrano vende a Diego White la fracción 
comprendida entre el arroyo Medrano al sur, y el deslinde de la propiedad que 
había pertenecido a Santiago Saavedra y luego a Francisco Posas hacia el norte 
y una legua hacia el oeste. El 26 de noviembre de 1841 el agrimensor Manuel 
Eguía comienza a realizar la mensura de la chacra, para lo cual se propuso 
reconocer los vecinos linderos, que eran los siguientes: Diego White al este; 
Francisco Posas que había comprado las tierras de Santiago Saavedra al no- 
roeste, Pedro Burgos, Pedro Corrales y Carlota Vieytes al sudoeste y Casimira 
Castillo al sudoeste. 


Como resultado de la mensura pudo concluirse que el límite noroeste 
estaría situado en la actual calle Zufriategui. El límite sudoeste estaba deter- 
minado por cercos, que eran totalmente inciertos e inseguros y correspondería 
a la actual calle Crisólogo Larralde (Republiquetas). El límite noreste era la 
excepción ya que estaba señalado por el camino del bajo, que era el linde con 
las tierras de White. 
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El 17 de enero de 1844 muere en Buenos Aires Vicenta Tomasa Medrano, 
con lo cual desaparecía la última propietaria de la chacra de los Medrano. 


En su testamento realizado ante el Escribano Mariano Cabral, titular del 
Registro N* 1, el 22 de diciembre de 1843, declara como únicos y universales 
herederos a Juana Paula Medrano y a los menores Pedro y Zenón Medrano. 


Quienes eran? Lo aclara en su testamento. “Yo los adopto a los tres por 
mis hijos, como si fuesen realmente hijos legítimos, con la plenitud de dere- 
chos que me concede la ley para su adopción, por el acendrado cariño que 
les profeso y por haberme acompañado desde que vinieron a mi lado, prodi- 
gándome todos los servicios que han podido, tanto en mi actual enfermedad 
como antes sin haberme disgustado”. 


Juana Paula había sido criada por Vicenta Tomasa desde su nacimiento 
y permaneció a su lado toda su vida. El menor Pedro le fue entregado por 
Juan Manuel de Rosas y había sido uno de los cautivos recuperados en su 
expedición al desierto de 1833. El menor Zenón le fue entregado por el canó- 
nigo doctor Saturnino Segurola. Las expresiones emitidas en su testamento 
son una prueba de la gran amistad que existía entre la familia Medrano y el 
Restaurador de las Leyes, a tal punto que todos sus miembros abrazaron la 
causa federal. 


Antes de firmar su testamento, el 10 de enero de 1842, Vicenta Tomasa se 
había desprendido de gran parte de la chacra, vendiéndola a la sociedad consti- 
tuida por los hermanos Diego y Guillermo White, que pasaron a ser los nuevos 
propietarios de la chacra situada en la zona donde se gestarían los barrios de 
Saavedra y Núñez El resto de la chacra lo reservó para cederla a sus hermanos 
Mariano y Eusebio. Es decir que Vicenta Tomasa Medrano en lo que se refiere 
a su familia, fue la última propietaria de la chacra que había sido comprada por 
su padre Pedro Medrano el 7 de septiembre de 1774, permaneciendo en poder 
de la familia Medrano por 68 años. 


Mariano, uno de los dos hermanos a quien Vicenta Tomasa legó parte de 
la chacra, nació el 9 de abril de 1767, y fue una relevante personalidad eclesiás- 
tica y política de Buenos Aires. Como clérigo, fue cura rector de la iglesia de 
Nuestra Señora de la Piedad, culminando su carrera como Obispo de Buenos 
Aires. Como político fue elegido diputado de la Legislatura de la provincia de 
Buenos Aires, donde demostró su pasión por el federalismo y por la figura de 
Rosas. Falleció el 7 de abril de 1851. 


Su hermano Eusebio había nacido el 18 de diciembre de 1775 y se distin- 
guió como guerrero en las luchas de la Independencia. Tuvo también como 
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su hermano Mariano actuación política, actuando como suplente en la Sala 
de Representantes de la provincia de Buenos Aires e intervino en la firma 
del Pacto de Cañuelas firmado por Rosas y Lavalle el 24 de junio de 1829. 
Se desempeñó también como Juez de Paz en la parroquia de la Piedad. El 13 
de enero de 1813 se casó con Antonia de Castilla González, con la que tuvo 
tres hijos: Eusebio José, María Tomasa y Mariano Tomás, falleciendo el 13 de 
mayo de 1847. Mariano Tomás heredó la tercera parte de las tierras que fueron 
cedidas a sus padres por Vicenta Tomasa Medrano y que les correspondieron 
junto con sus hermanos a la muerte de sus padres, Eusebio y Antonia Castilla. 


Posteriormente el 13 de julio de 1872 compró a María Tomasa su tercera 
parte y el tercio restante a su hermano Eusebio, que se hallaba en estado de 
enajenación mental, por lo cual necesitó para realizar la compra, la autoriza- 
ción del Juez en lo Civil doctor Emilio Agrelo. De esta manera quedó como 
único dueño de la propiedad. 


A? 


Estas fueron las tierras que la Sociedad “Nuñez y Cía” constituida por 
Florencio Emeterio Núñez, Antonio Etchegaray, Joaquím Pedro Da Rocha, 
José María Mascías y Juan Montes compraron con la principal finalidad de 
formar un pueblo, que se llamaría Saavedra, en homenaje el Presidente de la 
Primera Junta. 


Florencio Núñez había nacido en 1834 y era dueño de una sólida fortu- 
na. Al quedar viudo, vendió su casa de la calle Cuyo (Sarmiento), decidido a 
alejarse de la ciudad. Construyó su nueva casa en la esquina de las actuales 
avenidas Cabildo y Crisólogo Larralde en Belgrano. Era la única que por ese 
entonces tenía vereda. Las tierras compradas por la sociedad tenían una ex- 
tensión de 119 hectáreas. La venta fue realizada por Mariano Tomás Medrano 
el 27 de febrero de 1873, ante el escribano José Victoriano Cabral, titular del 
Registro N* 1, de acuerdo a la siguiente escritura: 


“En esta ciudad de Buenos Aires a 27 de febrero de 1873 ante mí escri- 
bano público de ella y testigos al final firmados, comparecen por una 
parte don MARIANO MEDRANO, vecino de Belgrano y por otra parte 
don ANTONIO ETCHEGARAY y don JOAQUÍM PEDRO DA ROCHA, 
socios con un domicilio en la calle de Esmeralda N* 47, todos de estado 
casados y mayores de edad, personas hábiles para este acto de que doy 
fe conozco y dijo el primero: Que vende a los señores Etchegaray y Ro- 
cha una chacra de su propiedad con las dos casas contiguas que en ella 
existen y alambrados, situada en el Cuartel 5* del Partido de Belgrano, 
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jurisdicción de esta provincia, sobre el arroyo Medrano y su terreno 
propio... El terreno expresado forma una superficie de 119 hectáreas, 
que equivalen a 71 cuadras cuadradas y la vende por la cantidad de 
UN MILLÓN DOSCIENTOS MIL PESOS MONEDA CORRIENTE que 
ha recibido a su satisfacción de manos de dichos señores en dinero al 
contado antes de ahora, por lo que les otorga carta de pago en forma”. 


“Le corresponde esta propiedad a don MARIANO MEDRANO en este 
orden: una tercera parte como heredero de sus finados padres doña 
ANTONIA CASTILLA y don EUSEBIO MEDRANO declarado en unión 
con sus otros dos hermanos don EUSEBIO y doña TOMASA MEDRA- 
NO, únicos hijos y universales herederos de aquellos finados por el 
señor Juez de Primera Instancia en lo Civil don Hipólito Martel en su 
auto de 30 de enero del corriente año del expediente testamentario de 
dichos finados. Las otras dos terceras partes las adquirió el dicho don 
MARIANO por compra que hizo a sus expresados hermanos según es- 
crituras de venta que por la heredera doña TOMASA le otorgó su espo- 
so don AMADEO JOLY a 13 de julio de 1872 y por el otro heredero, don 
EUSEBIO que se encuentra en estado de enajenación mental, le otorgó 
el Juez de Primera Instancia en lo Civil Doctor Don Emilio Agrelo con 
fecha 22 de agosto de 1872 ante el escribano don Pascual Ramírez. 


Como en la escritura de compra de las tierras aparece como que fueron 
compradas solamente por Antonio Etchegaray y Joaquím Pedro Da 
Rocha, el 4 de marzo de ese año, se realiza con el mismo escribano 
una escritura complementaria y aclaratoria: “Que esa adquisición la 
hicieron los exponentes en sociedad con los comparecientes señores 
MACIAS, MONTES y NÚÑEZ en la proporción de una tercera parte 
los otorgantes ETCHEGARAY y ROCHA, otra tercera parte los señores 
MACIAS y MONTES y la otra tercera parte don FLORENCIO NÚÑEZ, 
con fondos que en la misma proporción cada parte entregó en dinero 
al contado para la compra y como esta circunstancia no la hicieron 
constar en la escritura de venta citada, la cual fue extendida a favor de 
ETCHEGARAY y ROCHA, estos señores en resguardo de los derechos 
de los condóminos, otorgan y declaran: Que en la expresada chacra 
comprada al señor MEDRANO, cuyo detalle respecto a la ubicación, 
extensión, linderos y demás pormenores constan en la mencionada 
escritura, corresponde en absoluta propiedad y dominio una tercera 
parte a don JOSÉ MARIA MACIAS y DON JUAN MONTES, otra ter- 
cera parte a don FLORENCIO NÚÑEZ y la otra tercera parte a los 
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exponentes, pues ha sido comprada para todos ellos, con fondos de su 
pertenencia en la proporción indicada, todo que así declaran del modo 
más formal y solemne en obsequio de la verdad y en resguardo de los 
derechos de los condóminos”. 


Una vez en posesión de las tierras, contratan al ingeniero Laurentino Sien- 
ra Carranza y al arquitecto Juan Antonio Buschiazzo para realizar el proyecto 
del parcelamiento de las tierras y la apertura de calles para posteriormente 
venderlas de lo que denominaron “Gran Parque Saavedra””. La urbanización 
proyectada tenía 235 manzanas con una cantidad variable de lotes, desde 3 
hasta 28 siendo las más comunes las de 20 y 30. Se niveló el terreno eliminán- 
dose los bañados efectuándose desagúes y acueductos y en un par de meses 
se consiguió la transformación de aquellos lugares. 


Gran Parque 


' 
SAAVEDRA 


] . 
adyacente alramay rural 


a 


Carátula original del proyecto 


108 MARIANO ETCHEGARAY 


El parque era atravesado en su parte media por el arroyo Medrano que te- 
nía una extensión de poco más de cinco kilómetros, que recolectaba las aguas 
pluviales de la zona. Aprovechando su bifurcación en dos brazos que dejaba en 
el medio una gran isla ovalada, construyeron en ella un parque de 10 hectáreas. 


Luego de pasar la isla los brazos del arroyo volvían a unirse, tramo que 
fue rectificado hasta la actual avenida Cabildo, construyéndose dos calles a sus 
costados denominadas Alvear y Roca, con una doble hilera de eucaliptus cada 
una. Continuaba desde allí hacia el río de la Plata. El trazado de las calles del 
interior del pueblo perpendiculares y paralelas a la actual avenida Cabildo se 
ha mantenido hasta la actualidad, cambiando solamente sus nombres. 


Plano parcial de las manzanas, la isla ovalada 
y el cauce del arroyo Medrano antes de su rectificación 


La isla tenía una laguna en su interior que fue llamada “Lago de Sa- 
avedra”, que era llenada por medio de compuertas en el arroyo, y en el que 
navegaban góndolas y otras embarcaciones menores. El ingreso al parque era 
imponente; parecía un castillo medieval, con puente levadizo 
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Granaderos a caballo ingresando al parque por el puente levadizo en 1916 
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El parque tenía glorietas, estatuas de mármol, cuatro estatuas metálicas 
representando leones aprisionando entre sus zarpas una gran bola de hierro, 
calesitas, una estatua del general Saavedra, una plataforma para que músicos 
realizaran conciertos, kioscos, etc. Existía otro puente hacia el oeste de la isla. 


Tenía jardines con canteros con flores y bosques de eucaliptus, acacias y 
otras especies. 


Al caer la tarde sonaba una campana anunciando que el parque se cerraba 
a la media hora. Se levantaban los puentes, dejando la isla aislada del resto del 
barrio. En abril de 1873 los trabajos estaban muy adelantados y se pensó en la 
inauguración del nuevo pueblo. Se eligió el domingo 27 de ese mes, organi- 
zándose una gran ceremonia. Primero se inauguró la estación del ferrocarril 
del Norte (actual TBA) con el nombre de Núñez en homenaje a su fundador, 
quien había donado las tierras para su emplazamiento. 


Salió un tren especial desde la estación Retiro a las 11 de la mañana 
conduciendo 2.000 personas. Al llegar a la estación Núñez se inició la marcha 
hacia el Lago de Saavedra al son de bandas de música. Allí se inició la cere- 
monia entonando el himno nacional y un sacerdote bendijo las instalaciones 
y se echó al agua una de las góndolas. Después se sirvió un almuerzo. Hubo 
brindis y discursos, regresando a las 4 de la tarde el tren a Buenos Aires con 
todos los presentes. 


Las carpas en el día de la inauguración 
y parte del público 
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La importancia del parque fue reconocida por el diario La Nación el 15 de 
octubre de 1873, donde aparece un artículo sobre “Los Paseos de Saavedra”. 
La sociedad organizó los primeros remates de terrenos el 19 de octubre y el 
1? de noviembre de 1873 que fue publicitado en varios diarios de la época. 


Ya nacido el pueblo de Saavedra, aparecen diferencias entre los socios 
algunos de los cuales abandonan la sociedad. El 24 de enero de 1874 según la 
escritura confeccionada por el escribano Justo Carballedo, titular del Registro 
N? 15, José María Mascías y Juan Montes se separan, sorteándose entre todos 
los socios las manzanas que a cada uno le corresponderían. A partir de ese mo- 
mento cada uno de los socios podía ir vendiendo sus lotes en forma particular. 


El gran impulso del barrio Saavedra se produce recién en 1881 cuando el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires procede a rematar 1424 lotes obtenidos 
en la ejecución seguida contra Juan Montes, uno de los socios que abandonó 
la sociedad. Estos lotes eran parte de los que en mayor cantidad le correspon- 
diera en virtud de la escritura de división y separación El 4 de marzo de 1874 
se disuelve la sociedad Núñez y Cía y se divide el condominio. Por diversas 
operaciones de compra-venta, en 1886 el Parque tenía solamente dos propieta- 
rios: 2/3 eran propiedad de José María Mascías y 1/3 de Antonio Etchegaray. 
Cuando éste decide vender su tercera parte del parque, y en razón de que 
nunca se había establecido con exactitud la extensión superficial que abarcaba 
el paseo, contrató al arquitecto Juan Buschiazzo para realizar la mensura y 
determinar la superficie total de la isla. En dicha mensura se determinó que 
su superficie era de ciento veintiséis mil trescientos setenta y siete (126.377) 
metros cuadrados (12,6 hectáreas). Pero ya a fines de la década del 80 el lugar 
había decaído notablemente. 


El diplomático inglés Horace Rumbold que lo visitó en esa época, relataba 
que la maleza había invadido el parque, las estatuas estaban mutiladas, los 
lagos cegados y sus puentes rústicos en muy mal estado. 


José María Mascías por su parte el 26 de marzo de 1889 le vende a José 
María Astigueta una superficie de 74.362 varas cuadradas, quien el 28 de 
marzo obtiene del Banco Hipotecario Nacional una hipoteca por 200.000 pe- 
sos moneda nacional oro sellado a 36 años a partir del 1? de abril de 1889 en 
anualidades de $ 19.800 moneda nacional. Da en garantía los lotes en el pueblo 
Saavedra, que había comprado a José María Mascías. 


Astigueta le ofreció en marzo de 1889 al gobierno nacional la venta de 
las manzanas que compró para construir allí un Hotel de Inmigrantes. La 
oferta no fijaba precio. El ofrecimiento fue aceptado por el gobierno de Juárez 
Celman y su ministro Estanislao Ceballos, luego de analizar otras propuestas. 
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Resulta interesante analizar los argumentos tenidos en cuenta para la 
aprobación del proyecto: 


“Se considera apta la superficie para desarrollar el plan que se tenía 
a la vista. La segunda razón se refería al parque con más de treinta y 
cinco mil árboles lo que permitía aprovechar de inmediato el terreno 
sin tener que esperar años en formar el parque. Se refiere luego a la 
existencia de los canales amurallados que dividiendo las aguas del 
arroyo Medrano facilitaban la construcción de baños y lavaderos. Otra 
razón la constituía el hecho de que los terrenos estaban próximos a las 
vías ferroviarias. Se analizaba también la posibilidad de conexiones 
con todos los ferrocarriles y así hacia todos los puntos del país. Pero 
sobre todo, porque cuando se terminara la construcción del hotel, se 
habrían terminado las obras de rectificación y canalización del arroyo 
Medrano, permitiendo la navegación de buques de 14 pies de calado”. 


Lo que fuera la isla ovalada, transformada en la actualidad 
en el Parque “Brigadier Cornelio Saavedra” 
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De acuerdo a este Decreto, los inmigrantes bajarían de los buques de 
trasbordo y llegarían directamente con sus equipajes al Hotel. El proyecto 
fue aprobado por las Cámaras de Diputados y la de Senadores, autorizando al 
Poder Ejecutivo a realizar la compra a los doctores Gil y Astigueta. 


Sin embargo la Revolución del 90, que si bien no derrocó al gobierno, 
provocó la renuncia del presidente Juárez Celman, hizo que el proyecto no 
se llevara a cabo. Esta situación imposibilitó el pago de los servicios de la 
hipoteca de Astigueta, por lo que el Banco Hipotecario tomó posesión de 
los terrenos el 20 de abril de 1893, procediendo a su remate público con una 
base de $ 175.000, resultando compradora la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Aires en la suma de $ 200.000. El acto de entrega se realizó el 1? de 
mayo de ese año, recibiendo la propiedad Carlos Thays, Director de Paseos 
de la Intendencia. 


En 1907 se procedió a realizar un inventario entre cuyos objetos se des- 
tacaban “cuatro estatuas de fierro representando leones, una estatua 
de material del Brigadier General Gral. Cornelio Saavedra, cercada 
por una reja con cuatro faroles, tres estatuas, dos embarcaciones en 
mal estado, dos kioscos rústicos, dos puentes de madera, además de 
bancos, mesas, etc.”. 


Como lo sostiene Vicente O. Cutolo en su libro “Historia de los barrios 
de Buenos Aires — Saavedra”, en los jardines del Parque Saavedra hubo cuatro 
estatuas históricas. Esto requiere remitirnos a la historia de la Pirámide de 
Mayo. En 1875, dirigidas por Prilidiano Pueyrredon, se realizaron refacciones 
en la Pirámide de Mayo que ya estaba bastante deteriorada. Se reemplazaron 
las cuatro estatuas realizadas por el escultor francés Joseph Dubourdieu, en 
“tierra romana””, (tierra cocida y estucada) que estaban colocadas en las 
esquinas de su pedestal. 


Representaban a La Industria, Las Ciencias, El Comercio y Las Artes, Las 
estatuas de mármol de carrara que las reemplazaron habían estado ubicadas en 
la parte superior del frente del edificio del Banco Provincia de Buenos Aires, y 
simbolizaban a La Geografía, La Astronomía, La Navegación y La Industria. 


Las estatuas de Dubourdieu fueron colocadas en el Parque Saavedra 
junto a La Virtud y La Sabiduría. También se encontraba allí, La Libertad, 
estatua muy similar a la que se encuentra actualmente en lo alto de la Pirámide 
de Mayo. 
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La Virtud La Sabiduría La Libertad 


En 1938 comenzaron las obras de entubamiento del arroyo Medrano. 


Dentro del parque se rectificó su cauce finalizando el entubado en 1946, 
desapareciendo de la vista. El lago de la isla fue segado construyéndose sobre 
el entubamiento una plaza que mantiene su forma ovalada inicial. 


Se destruyeron la torre de la entrada con su puente levadizo, la totalidad 
de las construcciones, las plantaciones y canteros. Las estatuas de La Virtud, 
La Sabiduría y La Libertad fueron retiradas del parque porque estaban en 
un lugar donde eran objeto de roturas siendo trasladadas a los depósitos de 
la Dirección de Paseos de la Municipalidad antes de que el parque quedara 
prácticamente destruido. 


EL PARQUE SAAVEDRA 115 


a 1) E) 
AiO ia 
5 SSA 


Las dos primeras fueron ubicadas posteriormente en la plazoleta de la 
avenida Nueve de julio y la avenida de Mayo, mientras que las dos parejas de 
leones de bronce que se encontraban junto a la entrada del puente levadizo 
del parque fueron trasladadas al Parque Centenario donde se encuentran ac- 


tualmente. 


o 33 PONELE 


Parte de la espléndida arboleda que tenía el parque 
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El Gran Paseo del Lago fue un lugar muy concurrido por el vecindario 
y por los que llegaban paseando desde la ciudad los días feriados, que iban a 
disfrutar de la arboleda, que junto con el lago representaba una gran atracción. 


El Parque Saavedra o el Paseo del Lago como también se lo llamó, fue 
el primer parque público de la república, anterior incluso al parque Tres de 
Febrero que fue inaugurado en 1875. Fue un gran emprendimiento privado no 
solo de recreación de la gente, sino que posibilitó la realización de un pueblo 
y luego barrio cuya importancia y desarrollo pueden verificarse actualmente, 
aunque el parque con todo lo que contenía, se haya transformado en una gran 
plaza. 
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LA “INTERVENCIÓN” DE LA SOCIEDAD SOCORROS 
DE SAN ISIDRO DISPUESTA EN EL AÑO 1948 


MARCELA FUGARDO 


Ya desde comienzos del siglo XX, en coincidencia con nuevos paradig- 
mas sanitarios, se venían escuchando voces autorizadas, que reclamaban una 
mayor intervención del Estado en materia de salud y asistencia pública. Las 
miradas del Centenario, que abarcaron un amplio espectro de revisión de los 
logros argentinos en un siglo, también se dirigieron a este aspecto de la acción 
gubernamental. En 1910, en su obra La Administración y la Asistencia Pública 
de la Ciudad de Buenos Aires, José M. Penna y Horacio Madero señalaban con 
evidente sentido crítico y modernizador": 


Si las ideas dominantes, bien sabias y previsoras de Rivadavia en el año 
1823, pudieron hallar en ese elemento de la sociedad argentina, un elemento 
útil que no estaba entonces preparado ni lo ha estado después para afron- 
tar las funciones técnicas y administrativas de la dirección superior de los 
hospitales, pero que se presentó al espíritu de nuestro gran estadista como 
una solución del momento, empleando lo mejor de lo que en ésa época podía 
hallarse para solucionar esa dificultad ¿cómo podrá pretenderse que 80 años 
después ese mismo elemento, que no ha variado ni en su preparación ni en su 
competencia, aspire á dirigir los hospitales y demás institutos de asistencia 
pública en la actualidad? (...) 


Es tiempo ya de pensar en corregir estas incongruencias administra- 
tivas que perjudican seriamente á la asistencia pública de la Capital, 
sin más ventaja que satisfacer la vanidad de unas pocas personas. ..? 


Fue recién en los años cuarenta, coincidiendo con las tendencias estatistas, 
que comenzó un lento e inevitable proceso, largamente anunciado, de reapro- 


'Se había intentado en distintas épocas, y desde distintos sectores del gobierno, poner 
fin al sistema “de beneficencia” que se servía, para su sostenimiento, de subvenciones del 
presupuesto nacional, sobre todo luego de las crisis financieras de los años 30”. 

? José M. Penna y Horacio Madero. La Administración y la Asistencia Pública de la Ciu- 
dad de Buenos Aires. Estudios de los servicios de Higiene y Beneficencia Pública, desde la 
época colonial hasta el presente, Tomo II, Kraft, Buenos Aires, 1910, pp. 255 y 256. 
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plación por parte del Estado, de las funciones asignadas, desde hacía más de 
un siglo, a las distintas sociedades benéficas. 


Era la conclusión de un modelo de gestión de la caridad pública, cuyo 
nombre laico era la “beneficencia”, adherido a la moral católica, que había 
comenzado en el gobierno de Rivadavia en 1823, y que había posibilitado a 
las mujeres de clase principal de Buenos Aires, el participar en la esfera pú- 
blica, confiándoles la dirección y administración de todos los establecimientos 
públicos destinados al sexo femenino. La Sociedad de Beneficencia, a lo 
largo de su trayectoria, había perfeccionado un modelo que alcanzó enormes 
proporciones hacia fines del siglo XIX y principios del siglo XX, momento en 
que la “beneficencia” formaba parte de la agenda pública y de la escena social. 


Desde ya, la convocatoria estaba dirigida a matronas que, por tradición 
de familia y posición social, podían dedicar su tiempo, y en muchos casos su 
fortuna, a la ayuda de los pobres y desvalidos. Se trataba, en general, de damas 
del círculo político más próximo al gobierno y con una red de vínculos de pa- 
rentesco y personales, que facilitaba aún más la consecución de sus fines. Bajo 
su dirección quedaban, entre otras tareas operativas como la inspección o el 
arbitraje de conflictos surgidos en cada establecimiento, el manejo de fondos 
públicos y la recaudación de contribuciones privadas?*. 


A fines del siglo XIX surgieron, a imitación de la Sociedad asentada en 
la Capital, otras sociedades benéficas o grupos filantrópicos, como también se 
los llamó, en diversos pueblos de la Provincia de Buenos Aires. Tal es el caso 
de la que nos ocupa en el presente trabajo: la Sociedad Socorros de San Isidro, 
creada en 1872. Sin asumir rótulos explícitamente confesionales, estas asocia- 
ciones mutuales eran, también, un reflejo, en el campo social, de la contienda 
que ocurría por entonces entre católicos y otros sectores identificados como 
“liberales” o “laicisistas” o “masones” o “anticlericales””. 


¿Este modelo, como otras iniciativas progresistas posteriores a la Revolución de Mayo, 
estaba inspirado en las “juntas de damas” formadas en la España ilustrada de Carlos III, que 
se ocupaban de escuelas, hospitales e industrias femeninas y que tuvieron una posterior per- 
duración bajo otros rótulos. 

4Para más información acerca de la Sociedad de Beneficencia ver: Correa Luna, Carlos, 
Historia de la Sociedad de Beneficencia (1823-1852), T 1 y ll, 1925; Meyer Arana, Alberto, Las 
primeras trece, Tomo I, Imprenta de Gerónimo Pesce, Buenos Aires, 1923. 

¿De hecho, años más tarde, el Segundo Congreso de los católicos argentinos, celebrado 
en 1907, recomendaba el apoyo a las sociedades católicas de socorros, “pues cuanto mayor 
es la piedad de los que a ellas pertenecen, mayor garantía son de orden y de paz” (Néstor T. 
Auza. Corrientes sociales del catolicismo argentino, Buenos Aires, Claretiana, 1984, pp. 
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Sello oficial de la Sociedad Socorros de San Isidro, 
utilizado en su correspondencia 


Cuenta la tradición que: 


En el silencio de su quinta “Guernica”*, la señora María Antonia 
Beláustegui de Cazón, meditaba una tarde sobre la miseria que veía 
a su alrededor y, conmovida con el recuerdo de algunos hechos que 
habían llegado a su conocimiento que le revelaban las necesidades 
de esa pobre gente, sintió el deseo de remediar en lo posible los males 
materiales y espirituales de su querido pueblo de San Isidro. Comunicó 
su pensamiento a un grupo de caracterizadas señoras que aceptaron la 
idea y, resolvió fundar la Sociedad Socorros de San Isidro”. 


Las primeras iniciativas domésticas derivaron, en pocos años, y como pri- 
mer paso, en la fundación de una escuela para niñas, que abrió sus puertas el 
6 de enero de 1881 en una casa costeada por la Sociedad, en la Av. Libertador 


315,316). Para entonces era explícita la disyuntiva entre la acción social laica y las iniciativas 
confesionales. 

óLa Quinta “Guernica” se ubicaba en la manzana comprendida por Avda. Del Libertador, 
Primera Junta, Juan Bautista de La Salle y Brown. 

7 Formaron parte de la primera Comisión Directiva: la Sra. Francisca Pereyra de Go- 
mes, presidenta; Sra. Isabel Amstrong de Elortondo, vicepresidenta; Srta. Petronila Gomes, 
secretaria; Sra. Josefa P. de Bianchi, tesorera; señoras María Antonia Beláustegui de Cazón, 
Fidela Casati de Mackinlay, Natividad Arca de Arca, Casilda Múñoz, María Varela de Beccar 
y Eustaquia Lértora de Amoretti, consejeras, y la Sra. Evarista Pico, procuradora. Sociedad 
de Socorros Mutuos. Reseña de sus trabajos. Desde su fundación: 1872 hasta diciembre 1942. 
Archivo de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, Caja Casas cerradas, San Isidro. 
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16.131 (aún en pie), bajo la dirección de las Hermanas Salesianas*. La escuela 
contaba con ochenta niñas, y a todas las que lo necesitasen se las proveía de 
ropas. La noticia de su inauguración, publicada por el semanario católico por- 
teño La Buena Lectura”, decía en algunos de sus párrafos: 


Altamente satisfactorio nos es llevar a conocimiento de nuestros lec- 
tores la formación de una importante Sociedad, cuyo objeto es vestir 
al desnudo, dar de comer al hambriento, visitar a los enfermos. .., en 
una palabra, hacer práctico lo que el Divino Maestro impone a sus 
discípulos. 


La noble misión de las damas que componen la Sociedad “Socorros de 
San Isidro”, va más allá de lo material, y busca por medio de la edu- 
cación, basada en la moral religiosa, formar el corazón de centenares 
de niñas que, por su estado de pobreza, vivirían en las tinieblas de la 
ignorancia [...]. 

La Sociedad que trabaja con tan loable empeño, y con fines tan santos 
como es educar y socorrer a los pobres, es dirijida por las Sras. María 
Antonia B. de Cazón, Isabel A. de Elortondo, Celina B. de Beláustegui 
y Mercedes A. de Anchorena. 


A medida que el número de niñas aumente, también aumentarán las 
clases sobre diversos ramos; hay idea de hacer una gran establecimien- 
to de educación, como también establecer una botica donde gratuita- 
mente se den medicamentos a los pobres. 


Es muy consolador para los verdaderos católicos ver cuánto hacen las 
Señoras Argentinas para aliviar los padecimientos y miserias del me- 
nesteroso. [...] Cordialmente felicitamos a las Señoras ya enunciadas y 
a sus colaboradoras, haciendo votos para que tan noble ejemplo sirva 
de estímulo, y veamos en cada pueblo de nuestra campaña sociedades 
análogas. 


Esta noticia, circulada en un semanario parroquial de prestigio y de gran 
difusión en Buenos Aires y sus alrededores, debió haber sido una gran satis- 
facción para aquellas damas, además de un estímulo para sus tareas; el Sema- 


$ Primera congregación religiosa que se instaló en San Isidro. 
? La Buena Lectura, Año II, N* 74, Buenos Aires, 29 de enero de 1881, p. 262. Revista 
semanal publicada por monseñor Antonio Rasore durante cincuenta años. 
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nario las define como “Señoras Argentinas”, es decir, encarnaban el arquetipo 
dominante de la mujer argentina, dadivosa y a la vez católica. 


Sin lugar a dudas fue la oportunidad para estas mujeres de definir su 
lugar en el ámbito de lo público, por cuanto esta tarea les permitió desarrollar 
habilidades políticas y de negociación; aprendieron a pedir en el momento 
propicio y a las personas adecuadas, a justificar sus opiniones, a debatir entre 
sus pares, a rendir cuentas, y ganaron, con el tiempo, prestigio y legitimidad 
social, más allá de los confines de la tarea doméstica o el brillo de los salones. 
Lamentablemente, no contamos con los libros de actas de la Sociedad, que nos 
permitirían estudiar en mayor profundidad los temas y los no pocos conflictos 
y discusiones que seguramente se generaban en la intimidad de las reuniones'”. 


S1 bien algún autor califica aquella época como de “la beneficencia como 
pasatiempo”, parece quizás una ponderación excesivamente reductiva (aunque 
no del todo carente de verdad), que no tiene en cuenta la dimensión completa 
de la tarea llevada a cabo en un contexto donde las mujeres de clase principal 
tenían confinada su influencia a la esfera intramuros del hogar. Desde el punto 
de vista jurídico eran sujetos civilmente incapaces, no tenían derecho al voto 
ni la potestad legal sobre sus hijos''. 


En 1883, al ser elegida presidenta de la Sociedad doña María Varela de 
Beccar lanzó la idea de un plan ambicioso: el establecimiento de una casa 
“completa” de caridad, que diera amparo a los niños pobres y asistencia a los 
enfermos sin recursos. Un año después, la Sociedad adquirió el terreno para 
un Asilo y un Hospital. 


“Existe en el Archivo Beccar Varela, en el MBAHMSI, la copia de un acta del año 1885, 
donde se revelan las tensiones que existían en el seno de la Sociedad por el emplazamiento del 
futuro Hospital, donde un enfrentamiento entre la entonces presidenta, María Varela de Beccar 
con Mercedes Marín, concluyó con la renuncia de esta última a la Sociedad. 

1! Es interesante señalar que, un año antes, tras quedar viuda, María Varela de Beccar pre- 
sentó su renuncia como presidente de la Sociedad Socorros de San Isidro. En la carta dirigida 
asus compañeras señalaba: “tenía un compañero que me daba ánimo y me incitaba á aceptar 
ese cargo, porque veía que al hacer el bien encontraba en ello una agradable distracción”. 
Había entrado a la caridad con el aliento de su esposo, Cosme Beccar que la secundó de manera 
incondicional en su misión; ahora sin él, volvía a replegarse a la esfera del hogar y a la exclu- 
siva dedicación al cuidado de sus numerosos hijos. El concepto “agradable distracción” va en 
línea con la conceptualización de la caridad como un pasatiempo, sin duda, estimado como 
más virtuoso que jugar partidas de naipes o coleccionar poemas y epigramas... 
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Busto de María Varela de Beccar, obra de José Arduino (1911) 
Arriba: retrato de Cosme Beccar, autor anónimo 
(Sala de Lectura del MBAHMSTI) 


El 12 de abril de 1885, a pesar de las presiones contrarias a esta gran obra 
en el seno mismo de la Corporación Municipal, se colocó la piedra funda- 
mental del Asilo, en medio de una imponente ceremonia y una gran fiesta en 
el pueblo. 
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En 1889, en orden a poder ejercer su acción con más garantías y seguri- 
dades se encomendó al Dr. Cosme Beccar la tarea de redactar estatutos para 
la sociedad, que fueron aprobados por el Gobierno de la Provincia”. 


El 1 de enero de 1891 se inauguró la capilla del Asilo Santa María y, al 
año siguiente, el 15 de marzo, el primer cuerpo del edificio del Asilo, bajo 
la dirección de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul. La sociedad 
benéfica sanisidrense concluía, así, su fase fundacional y comenzaba su etapa 
de consolidación. 


ke 
Las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul 
en el Hospital de San Isidro, circa 1945 
Archivo de la Congregación, gentileza de Sor María Miritello 


Citemos, para una cabal dimensión de lo que significaba esta obra asis- 
tencial en un pueblo como San Isidro, a Adrián Beccar Varela, quien en 1906, 


Estatutos de la Sociedad Socorros de San Isidro, en “Antecedentes del viejo Hospital 
de San Isidro”, Carpeta 8156, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro 
“Dr. Horacio Beccar Varela”. 
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en su Reseña Histórica de San Isidro, da cuenta de la última memoria anual 
de la Sociedad: 


Entradas: por trabajos de costura confeccionados para tiendas y par- 
ticulares $ 1.755.87; Salidas: pagado á las obreras, $ 1.507.09; id. al 
comisionista, $ 37.80; id. á Casanegra por útiles, $ 62.38; por aceite, 
agujas, etc., $ 6.60; por carpintería e impresiones, $ 12; entregado á la 
Tesorería, $ 130.00; total $ 1.755.87. 


A 28 familias se les ha pagado alojamiento, á 25 se les ha pagado el 
pan, á 16 la carne, á 15 la leche y durante el invierno, comestibles á 
90. Se han repartido 58 pares de calzado y 350 piezas de ropa. Se han 
despachado gratis 4.820 recetas de los doctores Manzone, Germano, 
Pestaña, Obarrio, Zavaleta, Alsina, Gandolfo, Copello y varios otros 
médicos de hospitales. Las hermanas de caridad hicieron, como en 
años anteriores, visitas domiciliarias á pobres y enfermos alcanzando 
éstas á 2,700. Se han realizado 6 matrimonios. Se han bautizado 11 
niños, entre éstos había de 5,7 y 3 años, y 2 adultos, y 45 enfermos 
recibieron los auxilios de nuestra Santa religión. 


Se llevaron á los hospitales de la Capital 32 enfermos de ambos sexos. 
Al Asilo de Mendigos 14 ancianos, y á la Casa de Expósitos 9 niños. 


Han hecho la Primera Comunión 93 niños de ambos sexos. Las Comu- 
niones Pascuales fueron 427; 260 de niños y 167 de adultos. 


¡2700 visitas domiciliarias y 4820 recetas gratuitas! Estas cifras dicen 
de por sí todo lo que al respecto puede argumentarse. 


En un pueblo de 14 o 15.000 almas este porcentaje es algo que no puede 
dejarse de admirar. 


Téngase en cuenta á más de esto, que doscientas ó trescientas familias 
trabajadoras, dejan diariamente sus tiernos niños en el Asilo, donde son 
cuidados, alimentados y educados con el mayor esmero. 


Otra de las grandes obras está en la enseñanza de niñas y señoritas 
que aprenden labores y costura, que serán más tarde, el sostén de sus 
familias. 

Las bordadoras salidas del taller del Asilo, son verdaderas artistas 
que surten con sus trabajos á las casas más afamadas de nuestra gran 
capital, y más de una señora de nuestra sociedad distinguida, encarga 
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los ajuares de sus hijos á este taller, que tanto bien prodiga a las hijas 
del pueblo. 


Es interesante advertir cuál era el rango de las tareas que cubría la So- 
ciedad y la magnitud de su obra, en un pueblo de impronta todavía rural y 
veraniega, de “15.000 almas”. 


También interesa remarcar el interés en proveer a las niñas de un oficio 
que, a la postre, resultara una salida laboral: la costura y el bordado. Un pa- 
radigma, por cierto, alejado del asistencialismo articulado exclusivamente a 
través de subsidios estatales, que tantas veces se ha practicado entre nosotros. 
Por su parte, los congresos católicos celebrados en Buenos Aires a partir de 
1884 insistirían en esta cuestión de los oficios!”. 


El 13 de junio de 1909, por iniciativa del Dr. Luis Manzone'** y con la 
ayuda de generosos donantes de todo el vecindario y de subvenciones oficiales, 
se cumplió uno de los mayores anhelos que se enunciaba entre los primeros 
propósitos de la Sociedad: la inauguración del Hospital. 


La colaboración de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul en el 
Hospital de San Isidro 


Con este último acto quedaba concluido aquel plan que, allá por el año 
1883, trazara su presidenta María Varela de Beccar”. Dos importantes es- 
tablecimientos gratuitos quedaban instaurados al servicio de la comunidad 
sanisidrense: el Asilo Santa María y su capilla, y el Hospital de San Isidro, 
ambos administrados por la Sociedad, con la colaboración de las Hijas de la 
Caridad de San Vicente de Paul. La obra de la Sociedad “Socorros de San 
Isidro”, comenzaba un período de franca expansión, que llegará a su apogeo 
en las décadas siguientes. 


BB Nestor T. Auza. Corrientes sociales del catolicismo argentino, Buenos Aires, Clare- 
tiana, 1984. 

14“El Dr. Luis R. B. Manzone”, por Carlos A. Manzone, Revista del Instituto Histórico 
Municipal de San Isidro, Año XXI, San Isidro, 2007. 

'5Tal fue el respeto y la admiración hacia María Varela de Beccar, alma mater de esta 
gran obra, que, a su muerte (1910), la Municipalidad encargó, a modo de homenaje, su busto 
en mármol para ser emplazado en el hall del Hospital, siendo esta pieza artística (obra de José 
Arduino), el tercer monumento para ser exhibido en un lugar público inaugurado en San Isidro, 
después del Mitre en la Plaza principal y el Águila del Centenario, en la Plaza Pueyrredon en 
Martínez. No eran frecuentes los homenajes monumentales a mujeres. 
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M de Diciembre de 1932 


60.7 ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA 
SOCIEDAD SOCORROS DE SAN ISIDRO 


60* Aniversario de la fundación de la Sociedad Socorros de San Isidro. 
Diario La Prensa 8.X11.1932 - Algunas de las señoras que formaban parte de la Co- 
misión Directiva. De izq. A der. Primera fila: Justa Beccar Varela (secretaria) y Juana 
Bustamante de Giménez (presidenta). Segunda fila: Inés Díaz Arana de Tiscornia 
(tesorera), Sor María, Superiora del Asilo y Adela Giménez Bustamante de Malbrán, 
Matilde Beláustegui y Matilde Vernet Amadeo de French (protesorera). Tercera fila: 
Susana Urien de Silveyra, Julio Pico de Nin Posadas, María Teresa Grieben de Urien 

y Susana Castro Videla de Sackmann Sala. 
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Antecedentes de la intervención estatal 


Pero, volvamos la atención sobre los antecedentes de la intervención que 
afectó a la Sociedad de la Capital y que luego se extendería a la Sociedad 
Socorros de San Isidro. 


Con el golpe militar del 4 de junio de 1943, el poder de la Sociedad de 
Beneficencia de la Capital comenzó a declinar. El gobierno colocó a la bene- 
mérita sociedad bajo la dependencia de la recién creada Dirección Nacional 
de Salud Pública y Asistencia Social dependiente del Ministerio del Interior. 
En 1945 se decretó el control del Estado de todos los fondos destinados a la 
asistencia social. Sin embargo, y a pesar de estas medidas, la Sociedad de 
Beneficencia de la Capital continuaba su tarea sin indicios de cambio. Cierta- 
mente, los “nacionalistas” que detentaban el poder político mantenían zonas 
de consenso con los elementos conservadores de la sociedad. 


¿Eran conscientes las autoridades de la institución del temporal que 
se avecinaba? Al parecer, no: en mayo de 1946, pocos meses antes de su 
intervención, la Sociedad de Beneficencia había efectuado, su tradicional 
distribución de premios a la virtud en el Teatro Colón. En esa oportunidad 
asistieron al acto el representante del presidente de la Nación (hasta el 4 de 
junio de 1946, Edelmiro Farrell); el Ministro del Interior, Felipe Urdapilleta; y 
el Cardenal primado, Santiago L. Copello. El discurso, a cargo de don Ricardo 
Piccirilli, exaltaba la retórica fundacional, patricia, validada en la pertenecía 
a un abolengo de raíz hispánica y anclada en una identidad y una praxis de la 
beneficencia que se cifraba en la dádiva del Estado por medio de damas ricas 
y, en general, vinculadas a la clase terrateniente. No hay en este discurso, ni 
por asomo, la percepción de los nuevos paradigmas que provenían del cosmo- 
politismo inmigratorio y de los nuevos roles que, desde los años 30's, había 
asumido el Estado, en la Argentina y en Occidente!*. 


Bajo el título: “Pedido de intervención a la Sociedad de Beneficencia”, 
La Prensa, del 26 de julio de 1946, anunciaba el proyecto presentado en 
la Cámara de Senadores el día anterior, solicitando al Poder Ejecutivo la 
intervención de la Sociedad de Socorros de la Capital. El senador peticio- 
nante, Diego Luis Molinari, tras recordar la fundación de esta Sociedad por 
Rivadavia exclamó: 


lS Discurso pronunciado por el Sr. Don Ricardo Piccirilli en el acto de la distribución 
de los premios a la virtud en el Teatro Colón, Imp. de la Escuela de Artes y Oficios del Hogar 
de Huérfanos, Buenos Aires, 27 de mayo de 1946. 
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“¡Cuánto ha degenerado la institución benemérita creada en 1821, des- 
de entonces!”; y señaló que quienes en ese momento la dirigían, “pare- 
cen desconocer el concepto fundamental de la creación, para llevar a 
esta institución a un rol completamente extraño al espíritu púbico y a 
las condiciones de la vida social en la hora que estamos atravesando””., 


Añadió luego: 


“la dirección de la Sociedad de Beneficencia se reduce a un estrecho 
círculo de damas que se consideran de alcurnia, con exclusión total 
del coeficiente democrático en todo lo que se refiere a su gobierno y 
administración [...] Es un estrecho círculo oligárquico que, reducido 
a manejar creo que unos 22 millones de pesos por año, los administra 
de tal manera que sólo alcanzan sus beneficios a los entenados de esta 
categoría”. 


Según el senador Molinari, no se podía continuar con aquel estado de 
situación. Y manifestó: 


“no es para una reducida categoría de tilingos, que la Sociedad de Be- 
neficencia tiene que desparramar sus beneficios, sino para la totalidad 
de la población”. 


A modo de advertencia concluyó diciendo: 


“que no excluye la posibilidad de que en el día de mañana se pida tam- 
bién la intervención para sociedades similares que existen en todo el 
escenario del País”. Y remató, en tono sarcástico: “Pero por hoy basta, 
para que vuelva la Sociedad de Beneficencia a ser lo que quiso Riva- 
davia, que fuese, y quedarán blasones y linajes allí olvidados, para que 
de tanto en tanto aparezcan en una exposición de heráldica criolla”. 


El proyecto fue aprobado enseguida y, más tarde, el Decreto del Poder 
Ejecutivo N? 9414 dispuso la intervención de la Sociedad'*. 


Pedido de intervención de la Sociedad de Beneficencia, La Prensa, 26 de julio de 1946. 
IS Poco después se crearía la Obra de Ayuda Social Doña María Eva Duarte de Perón, 
más adelante, Fundación Eva Perón. 
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Por aquellos días, se hizo escuchar la palabra de uno de los principales 
ideólogos católicos, monseñor Gustavo Franceschi, quien desde la revista Cri- 
terio!”, en su página “Comentarios”, advierte, muy lúcidamente, el panorama 
en ciernes: 


Nadie por cierto ignora cómo la Sociedad de Beneficencia ha sido ob- 
jeto de críticas acerbas en la Cámara de Senadores. Se ha calificado 
virulentamente sus elementos constitutivos, se han arrojado sombras 
muy densas sobre su conducta, se ha solicitado del Poder Ejecutivo 
una intervención minuciosa, y en opinión generalizada todo ello no 
pasa de ser la preparación de un decreto u otro documento equivalente 
destinado a suprimir la institución mencionada, o por lo menos a trans- 
formarla en repartición estatal. 


Más adelante, ensaya una débil defensa de la benemérita institución: 


“Pero es indiscutible que, considerada en sus largos años de vida, ha 
realizado una obra magnífica, y constituye un ejemplo único, que no 
tiene parangón en ningún otro país. Todos los errores parciales que 
se le quiera atribuir no alcanzan a barrer esa impresión de conjunto”. 


Luego, recuerda lo que señalaba la doctrina social católica en cuanto al 
“principio de subsidiariedad”: 


... los organismos gubernamentales no deben sustituirse con la activi- 
dad privada en lo que esta esté en condiciones de realizar. Casos exis- 
ten en que la tarea puede ser llevada a cabo sin que el Estado interven- 
ga; en ellos ha de abstenerse él de toda ingerencia inoportuna. Casos 
hay en que los ciudadanos, por si solos, no se hallan en condiciones de 
verificar todo su propósito. Entonces, siempre que éste coincida con el 
bien común de la sociedad, el Estado ha de auxiliar, ayudar, colaborar, 
pero nunca absorber. El acaparamiento, aún desde el punto de vista 
exclusivamente político constituye un error. En la práctica no se trata 
de un Estado en el sentido más general del vocablo, sino de un partido 
temporalmente instalado en los mecanismos dirigentes de un país. Y si 
asume la función propia de las instituciones particulares, mientras esté 


19 Revista Criterio, Año XIX, N* 959, 1 de agosto de 1946, p. 112. 
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encaramado en el poder utilizará sin duda para sus fines particulares 
las facilidades que éste pueda proporcionarle. 


Franceschi concluye su alegato expresando el deseo de que la intervención 
sea llevada con toda discreción y que “respete la autonomía de la Institución 
creada por Rivadavia”. 


Con el título “Damas de la Sociedad de Beneficencia visitaron al primer 
magistrado”, el diario La Prensa del 19 de septiembre de 1946, da cuenta de 
algunos de los temas conversados en aquella oportunidad. No obstante, a pesar 
de la deferencia con la que el general Perón recibió a la delegación de cuarenta 
damas, la reunión no tendría, a la larga, los resultados que ellas esperaban. 


Tarde o temprano, ya lo había advertido el senador Molinari, la interven- 
ción llegaría a las “sociedades similares que existen en todo el escenario del 
País”. El 24 de noviembre de 1948 ocurrió lo anunciado. 


El impacto en San Isidro 


Por aquellos días, una consulta privada de las damas que integraban la 
Sociedad de Socorros sanisidrense llegó al Dr. Horacio Beccar Varela, un 
reconocido y prestigioso abogado que, desde 1928”, oficiaba como su Asesor 
Letrado ad-honorem. El Dr. Beccar Varela, pese a hallarse aquejado de una 
grave enfermedad, que lo postraba en la Quinta “Los Ombúes” (y que unos 
meses más tarde derivó en su fallecimiento), no quiso rehusar su cooperación 
y consejo a esta institución benemérita, fundada, entre otras damas, por su 
madre, María Varela de Beccar; y que habían integrado sus hermanas: María 
Carolina, Justa, Sara y Florencia; y de la cual aún formaba parte su esposa, 
María Cristina Castro Videla. Un memorándum mecanografiado hallado en 
su archivo privado?', revela cuáles eran, según él, los pasos a seguir ante los 
hechos recientes, aunque una anterior consulta data de más de un año atrás. 
El texto es extenso y su redacción (que “dictó” en “un día de mejoría de su 
salud”, más precisamente, el 24 de diciembre de 1948, en vísperas de Navidad) 


2 Sociedad de Socorros Mutuos. Reseña de sus trabajos. Desde su fundación: 1872 
hasta diciembre 1942. Archivo de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, Caja Casas 
cerradas, San Isidro. 

2 Caja Archivo Beccar Varela, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San 
Isidro “Dr. Horacio Beccar Varela”. 


LA “INTERVENCIÓN” DE LA SOCIEDAD SOCORROS DE SAN ISIDRO 131 


debió ser casi agotadora para Horacio, quien lo finalizó consignando, literal- 
mente, su cansancio: 


Memorándum 


En un día de mejoría de mi salud y con el propósito de prestar la coope- 
ración que me sea posible defiriendo a reiterados pedidos de la Señora 
Vicepresidenta de la Sociedad Socorros de San Isidro doña Lola Coehlo 
de Belgrano”, dicto estos apuntes para que sean utilizados, si se cree 
pertinente. Deseo dejar constancia: 


19) Que no creo que prácticamente se obtenga éxito planteando a fondo 
discusiones legales y menos acciones judiciales, por cuanto se trata 
de la intervención en un hospital, cuyo sostenimiento en gran parte se 
lograba por subvenciones oficiales. 


29) Que mantengo el punto de vista que trasmití ya hace mucho tiempo 
(probablemente más de un año) a distintas autoridades de la Sociedad, 
en el sentido de que se debería buscar la solución, negociando para que 
el hospital fuera sostenido por el Municipio, o la Provincia totalmente, 
pero asegurándose varias cosas, a saber: a) el mantenimiento del ac- 
tual personal médico; b) el mantenimiento de las hermanas de caridad; 
c) la intervención de las señoras en todo lo relativo al aspecto moral, 
religioso y de asistencia espiritual de los enfermos. 


Sin perjuicio de seguir siendo ese mi criterio y en vista de que se habla 
de que hay que resguardar derechos legales y de que, evidentemente, 
no se debe renunciar a ninguna posición legal, aconsejo que se haga 
una presentación inmediatamente al Poder Ejecutivo, planteando se- 
rena aunque firmemente, la situación, y procurando después llegar a 
soluciones transaccionales, buscando la cooperación de personas que 
quieran ayudar, vecinos de San Isidro o vinculadas personalmente a 
señoras de la Sociedad y que puedan tener eficacia ante el Gobernador 
Mercante, u otras autoridades. 


Antes de entrar a presentar más ideas concretas, debo establecer que 
sólo tengo a la vista el Código Contencioso Administrativo de la Pro- 
vincia de Buenos Aires, que no conozco las leyes o decretos orgánicos 


2 Por entonces doña Lola Coehlo de Belgrano ocupaba el cargo de vicepresidenta en 
ejercicio de la presidencia debido al fallecimiento de la Sra. Juana Bustamante de Giménez, 
el 25 de junio de 1948. 
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que establezcan el régimen y derechos del Poder Ejecutivo respecto 
a las Sociedades con personería jurídica? que reciban subvenciones 
oficiales. 


Que no tengo a la vista el decreto de intervención, el que sólo he leído 
hace varios días parcialmente en un acta que me mostró la Señorita 
Klapenbach?”. 


Todo esto establecido y con el solo propósito de no negar mi coopera- 
ción en estos momentos, pero en la seguridad de que no podré dar sino 
indicaciones de escasa importancia, paso a concretar mi parecer. 


Las autoridades de la Sociedad podrán presentarse inmediatamente al 
Poder Ejecutivo de la Provincia por intermedio del Ministerio respec- 
tivo, planteando el caso contencioso administrativo para el revoque 
del decreto de intervención y como iniciación del procedimiento legal 
correspondiente, reservándose el derecho, en caso de negarse esa re- 
vocatoria, de proseguir la acción ante la Corte Suprema de Justicia, de 
acuerdo con dicho Código. 


Se deberá comenzar con una brevísima relación de la fundación de la 
Sociedad, de sus propósitos y su acción, recordando que la parte ini- 
cial y fundamental del edificio del hospital data de 1885 más o menos; 
que por falta de recursos no pudo terminarse, instalarse y hacerse 


2 Como se dijo antes, para poder ejercer su acción con las garantías de un marco jurídico, 
la comisión de damas encomendó en el año 1889, al Dr. Cosme Beccar, la tarea de redactar 
estatutos para la Sociedad, los cuales fueron presentados al Gobierno de la Provincia, el que 
para su aprobación dictó el siguiente decreto: 

Departamento de Gobierno 

La Plata, Agosto 9 de 1889 


Resultando de las constancias de este expediente, que la Sociedad “Socorros de San Isi- 
dro”, se halla dentro de las condi-ciones exigidas en el art: 33, Inc. 5%, del Código Civil, como 
lo dice el Asesor ad-hoc en su precedente dictamen, el P.E. de acuerdo con estos antecedentes. 


RESUELVE: 

Aprobar los Estatutos de dicha Sociedad y reconocerla en el carácter de persona ju- 
rídica. 

Hágase saber, y archívese previa reposición de las fojas; debiendo darse al Registro 
Oficial. 

PAZ. 

Francisco Seguí. 

24 La Srta Celia Klappenbach ocupaba, por entonces, el cargo de prosecretaria de la 
Sociedad. 
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funcionar, pero que algunos años después se procedió, por iniciativa 
del Dr. Luis Manzone con la ayuda de generosos donantes de todo el 
vecindario y de subvenciones oficiales, a ampliar el edificio, instalar e 
inaugurar el funcionamiento del hospital que la Sociedad de Socorros 
viene sosteniendo desde el año... 


Se debe recordar también que el Asilo Santa María es una organización 
independiente del hospital y presta los servicios que se pueden detallar. 


Esto establecido, corresponderá entrar concretamente a plantear el 
caso para sustentar la revocatoria. 


Voy a indicar sólo el resumen de los argumentos que creo procedentes 
entre muchos otros, que seguramente aducirá el letrado que se encar- 
gue del asunto. 


El decreto del Poder Ejecutivo no contiene los fundamentos del mismo, 
o sea las razones específicas, los antecedentes administrativos que 
han determinado a primera vista, y probablemente en su esencia, ese 
decreto es antijurídico, ilegal e inconstitucional. Es antijurídico porque 
es elemental que la justicia obliga a no lesionar inmotivadamente el 
derecho de nadie (alterum non laedere). 


Es ilegal, porque la Sociedad Socorros de San Isidro es un ente de de- 
recho con personería jurídica y en consecuencia, como toda persona de 
derecho está amparada en el ejercicio de sus actividades lícitas por la 
ley. El Código Civil crea las personerías jurídicas y las equipara a las 
personas físicas. Las personas físicas pueden ejercitar todo los actos 
lícitos de la vida de relación, mientras no hieran intereses de terceros 
o perturben el orden público. 


Es de innegable evidencia que la Sociedad Socorros de San Isidro que 
sostiene un hospital público y gratuito prácticamente desde hace mu- 
chos años y que sostiene un asilo de huérfanas, ampara niños que las 
madres depositan en él todos los días y presta otros servicios sociales 
sin fines de lucro y sin otro propósito que cumplir el precepto evangéli- 
co de la caridad, es una institución típicamente de bien público de las 
legisladas por el Código Civil, de manera que sin motivos graves y muy 
justificados, no puede ser privado de su personería jurídica. 


Al arrebatárseles sus bienes se ha violado sustancialmente la ley civil 
y se ha violado la Constitución de la Provincia y de la Nación que 
prohíben el apoderamiento de la propiedad y autorizan a las personas 
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físicas o del derecho todas las actividades que ambas Constituciones 
garantizan en su ejercicios, violándose el precepto que previene que 
las acciones privadas de los hombres que no ofenden a la moral ni al 
orden público están exentas de la autoridad de los Magistrados y sólo 
reservadas a Dios. 


Si la Sociedad hubiera incurrido en alguna violación de forma y con 
motivo de las tantas leyes y decretos de los últimos tiempos es tan di- 
fícil conocer y cumplir se la debió prevenir, aconsejar y ayudar, pero 
no arrebatarle sus bienes. 


Afortunadamente, es de sabios cambiar de opinión, de manera que se 
abriga la esperanza de que la reflexión y el sabio criterio de los que 
estudien este asunto determinará que se restablezcan las cosas a la 
situación que corresponda, y no sólo se revocará el decreto, sino que 
se brindarán soluciones razonables, ayudando a la Sociedad para que 
prosiga sus altos fines. 


Un poco cansado creo innecesario añadir nada más. 
24-XII-48 
Horacio Beccar Varela” 


Como puede apreciarse, la cuestión de la “intervención” se presentaba 
como un tema jurídicamente complejo y de pocas esperanzas de reversibili- 
dad. Aún así, Beccar Varela sugería algunas vías de procedimiento legal que 
acompañaran una eventual operación de lobby político cercano al gobernador 
Mercante quien, hasta ese momento, no había sido desplazado del primer plano 
de la escena justicialista. Por entonces, el Sr. Mauricio Scatamacchia ocupaba 
el cargo de intendente municipal de San Isidro (1948-1949), el director inte- 
rino del Hospital era el Dr. Manuel Pestaña, y el interventor designado por el 
gobierno nacional, el Sr. Miguel Alfredo Chiozza?*. 


2 La última línea del memorándum: “Un poco cansado creo innecesario añadir nada 
más”, así como la fecha y rúbrica, fueron escritas de puño y letra por el Dr. Horacio Beccar 
Varela. 

“Cerca de San Isidro se produjo una catástrofe que costó la vida a cuarenta y una per- 
sonas”: La Nación, 20 de diciembre de 1948. Las crónicas de este terrible accidente, ocurrido 
el 20 de diciembre de 1948 en el cruce de la calle Roque Sáenz Peña y las vías del tren bajo de 
San Isidro, mencionan las autoridades que se hallaban presentes en el Hospital de San Isidro, 
al momento de arribar los heridos. 
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El 2 de junio de 1949, seis meses después de redactar este memorándum, 
en el mismo sitio en que fue dictado, falleció el Dr. Beccar Varela. No hemos 
podido hallar constancias documentales ni testimonios orales que den cuenta 
si, efectivamente, hubo presentaciones ante el Poder Ejecutivo, como él sugirió. 
Si las hubo, resultaron ineficaces. 


No obstante, cabe destacar lo que sostiene el letrado en el punto 19) y 
que a las claras revelaba la cuestión más frágil del reclamo: se trataba de la 
intervención en un hospital “cuyo sostenimiento en gran parte se lograba 
por subvenciones oficiales”””. En general, los fundamentos que esgrimió el 
gobierno justicialista para avalar el cambio de paradigma en materia de bene- 
ficencia pública, se refería a que un sector social (identificado en el lenguaje 
oficial como la “oligarquía” retenía el monopolio de estas acciones como una 
“dádiva” sostenida con fondos públicos y direccionados a un sistema de “en- 
tenados”. En otras palabras, los fondos para su administración provenían, en 
parte, de donaciones y legados, pero, fundamentalmente, de recursos estatales. 


Si bien la Sociedad Socorros de San Isidro publicaba su Memoria y 
Balance cada año, no había un control sobre los gastos asignados por las dis- 
tintas esferas de gobierno. Asimismo, de la lectura de la Memoria y Balance 
del período 1943-1944, se evidencia cómo el destino de algunas donaciones 
(como terrenos, casas, etcétera) dependía, en muchos casos, de las decisiones 
unilaterales (y con frecuencia arbitrarias) de los propios donantes. Es decir, 
era notoria la ausencia de una oficina técnica de la administración pública que 
pudiera orientar las acciones de la Sociedad basándose en un relevamiento de 
las necesidades y características de la población asistida. 


En los últimos párrafos, cuando Beccar Varela alega que “si la Sociedad 
hubiera incurrido en alguna violación de forma y con motivo de las tantas 
leyes y decretos”, el estado “debió prevenir, aconsejar y ayudar, pero no 
arrebatarle sus bienes”, también estaba muy claro para él que éste debió haber 
sido el modo correcto de proceder de parte del Gobierno. 


Con respecto a los libros de Actas y otros documentos de la entidad, o 
bien quedaron en manos de su presidenta o alguna de las señoras de la Comi- 


Ver Sociedad Socorros de San Isidro. Memoria y Balance correspondiente a los Años 
1943-1944, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Horacio Bec- 
car Varela”. Los recursos económicos con que contaba la Sociedad procedían, principalmente, 
de los fondos otorgados anualmente por el Tesoro Nacional, de los legados testamentarios y de 
las donaciones monetarias de entidades (algunas de ellas en forma sistemática), y del aporte 
de sus consocias. 
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sión Directiva, o bien fueron retenidos por las autoridades de la intervención. 
No lo sabemos. 


Existe en el Archivo de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul”, 
un informe de noviembre de 1949, con el título “Únicos datos encontrados 
del Hogar Santa María y Hospital de San Isidro”. ¿Fue solicitado por los su- 
periores de la Congregación? ¿o por el interventor designado por el Gobierno? 
La información es escasa e incompleta, y no parece haber sido redactado en 
colaboración con la Sociedad. 


Es interesante señalar que el Semanario Parroquial de San Isidro, prin- 
cipal órgano difusor de las obras de la Sociedad de Socorros sanisidrense, no 
publicó ninguna “nota de opinión” acerca de la situación de la Sociedad, desde 
el día de la intervención hasta diciembre de 1952, fecha en que se discontinuó 
esta publicación. Sólo una breve noticia acerca de la renovación de su Consejo 
Directivo, el 15 de enero de 1949. 


Tampoco la menciona en una fecha clave: el 9 de diciembre de 1952, día 
en que la institución hubiera cumplido ochenta años de existencia; toda vez 
que cinco años antes, en vísperas de cumplirse el 75” aniversario de la Socie- 
dad, se aludia a su prestigio y se subrayaba “el florecimiento espiritual y ma- 
terial de las obras nacidas a su sombra”””. Parece evidente que los redactores 
del Semanario prefirieron manejarse con cautela hasta esperar una resolución 
definitiva de parte del Gobierno Nacional. ¿Cómo habrá sido percibida esta 
actitud silenciosa en la comunidad? No obstante, sus redactores continuaron 
con la publicación regular de las noticias referidas al Hogar Santa María y a 
las celebraciones vinculadas a la Congregación Vicentina, como el día de San 
Vicente de Paul o de la Medalla Milagrosa. 


El silencio ¿era, quizá, la manifestación de la pérdida de influencia y de 
legitimidad social de las damas de la Sociedad de beneficencia sanisidrense? 
¿o era una coraza que este medio se autoimponía por temor a una represalia 
gubernamental? No lo sabemos. 


Ver Sociedad Socorros de San Isidro. Memoria y Balance correspondiente a los Años 
1943-1944, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Horacio Bec- 
car Varela”. Los recursos económicos con que contaba la Sociedad procedían, principalmente, 
de los fondos otorgados anualmente por el Tesoro Nacional, de los legados testamentarios y de 
las donaciones monetarias de entidades (algunas de ellas en forma sistemática), y del aporte 
de sus consocias. 

2 Semanario Parroquial de San Isidro, 6 de diciembre de 1947, Museo, Biblioteca y 
Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Horacio Beccar Varela”. 
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Volviendo al tema en cuestión, el decreto del Poder Ejecutivo Nacional 
N? 9885, del 28 de mayo de 1951, canceló la personería jurídica de la Sociedad 
Socorros de San Isidro. 


El estatuto de la Sociedad, redactado por el Dr. Cosme Beccar en octu- 
bre de 1888 (aprobado por la Legislatura Provincial en 1889), contenía una 
cláusula referida al destino de sus bienes. Según su artículo 14: “En caso de 
disolverse esta Sociedad, los bienes estarán destinados al fondo de enfermos 
y pobres, designando la Sociedad quién los administrará”. 


Ahora bien, no hubo una “disolución” de la Sociedad en sentido estricto, 
y mucho menos una designación sobre quien administraría sus bienes, sino 
una “cancelación” de su personería jurídica por un acto del príncipe, como se 
designa en el lenguaje jurídico. En consecuencia, los bienes quedaron vacan- 
tes, no sujetos a conducción alguna. 


El 4 de julio de 1952, por el Decreto N* 243*!, el Poder Ejecutivo de la 
Provincia de Buenos Aires dio por finalizada la intervención a la “ex — So- 
ciedad de Socorros de San Isidro”, así como también la actuación del Sr. Eloy 
Sánchez, en su carácter de interventor interino. El mismo decreto, en su artí- 
culo 2%, encomendaba a la Municipalidad de San Isidro la administración de 
su patrimonio “hasta tanto se resuelva el definitivo destino de sus bienes”. Es 
decir, no le otorgó la posesión definitiva. 


Por ordenanza municipal del 12 de julio del mismo año, se autorizó al 
Departamento Ejecutivo “a asumir y hacerse cargo, mediante inventario, de la 
administración de los bienes que integran el patrimonio de la “ex — sociedad 
de Socorros de San Isidro, entre ellos, el Hospital San Isidro y el Hogar “Santa 
María””. Dos días después, el 14 de julio, por decreto N? 182 dictado por el 
Departamento Ejecutivo de la Municipalidad de San Isidro, “la comuna asume 
y se hace cargo de la administración de los bienes que integran el patrimonio 
de la ex-Sociedad de Socorros” y designa un delegado y subdelegado para su 
administración. 


El 28 de julio de 1955, el Departamento Ejecutivo del Municipio se dirigió 
al Ministerio de Salud Pública de la Provincia de Buenos Aires “solicitando 


Estatutos de la Sociedad Socorros de San Isidro, en “Antecedentes del viejo Hospital 
de San Isidro”, Carpeta 8156, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro 
“Dr. Horacio Beccar Varela”. 

3 Decreto N* 243, año 1952, en “Antecedentes del viejo Hospital de San Isidro”, Carpeta 
8156, Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro “Dr. Horacio Beccar 
Varela”. 
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su intervención para que se considere por la vía legislativa, la incorporación 
definitiva a la Municipalidad, de los bienes de la ya citada ex-sociedad”. 
Hacía más de cinco años que el Municipio corría “con la casi totalidad de los 
gastos” que demandaba el Hospital y el Hogar. 


Finalmente, el 25 de agosto de 1955, la ley provincial 5835%, promulgada 
una semana antes del derrocamiento del presidente Perón, dispuso que “los 
bienes, acciones y créditos pertenecientes a la Sociedad Socorros de San 
Isidro, pasarán a formar parte del patrimonio de la Municipalidad de San 
Isidro”. En los hechos, era una disolución provocada por medio de una ley. 
Desde la promulgación de esta norma hasta su cumplimiento, transcurrió 
un largo tiempo, dado que las autoridades emanadas de la autodenominada 
Revolución Nacional Libertadora, tuvieron que proceder a la reestructuración 
de los cuadros administrativos y, luego, tramitar los expedientes pendientes 
de resolución. 


Como consecuencia de la citada norma, el entonces comisionado Munici- 
pal de San Isidro, Horacio J. Gómez, dispuso mediante un decreto local (Nro. 
835/56, obrante en el expediente Nro. 9772-G-55), “la efectiva incorporación 
patrimonial de aquellos bienes, así como la del personal, rentado o no, que 
revistaba a esa fecha en el Hospital de San Isidro y en el Hogar Santa María”, 
la realización de un inventario de todos los bienes de la extinguida “Sociedad 
de Socorros”, la escrituración e inscripción en el Registro de la propiedad de 
sus bienes inmuebles, la confección de un presupuesto de personal y gastos 


3232 Ley 5.835. 

INCORPORADO AL PATRIMONIO DE LA MUNICIPALIDAD DE SAN ISIDRO LOS 
BIENES VACANTES DE LA SOCIEDAD DE SOCORROS DE SAN ISIDRO. 

El Senado y Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza 
de, LEY: 

Art. 1% Los bienes acciones y créditos pertenecientes a la entidad “Sociedad de Socorros 
de San Isidro”, cuya personería jurídica fue cancelada por Decreto del Poder Ejecutivo número 
9.885 de fecha 28 de mayo de 1951, pasarán a formar parte del patrimonio de la Municipalidad 
de San Isidro. 

Art. 2? Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones de la Honorable Legislatura de la provincia de Buenos Aires, 
en la ciudad Eva Perón, a vein-ticinco días del mes de agosto de mil novecientos cincuenta y 
cinco. 


Jorge A. Simini, D. Ondarra, Secretario de la C. de DD./Carlos A. Díaz, Juan J. M. Rai- 
mondi, Secretario del Senado 
Promulgada el 9 de septiembre de 1955 y publicada el 14 de septiembre del mismo año. 
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generales para su incorporación al presupuesto Municipal y la determinación 
del activo y pasivo de la extinguida sociedad. 


Con respecto al Hospital de San Isidro, el 9 de marzo de 1958, un me- 
dio gráfico publicó la siguiente nota**, cursada por doña Dolores Coehlo de 
Belgrano, por entonces presidenta de la Sociedad Socorros de San Isidro** y 
doña Elena Esther Hoevel de Malbrán, secretaria, en referencia a un artículo 
publicado acerca de un “hospital”: 


La Sociedad Socorros de San Isidro, fundada el 9 de diciembre de 
1872 por Da. María Beláustegui de Cazón, secundada por un grupo de 
prestigiosas damas, inauguró el hospital el 13 de junio de 1908*, con 
el fin de llenar una necesidad muy urgente en esta localidad que día a 
día crecía. 


Desde ese momento funcionó dicho establecimiento sin ningún tro- 
piezo, aumentando su capacidad cada vez que las circunstancias lo 
requirieron. 


El primer establecimiento fundado por dicha Sociedad, muchos años 
atrás, que en su principio se llamó Asilo Santa María, nombre que fue 
cambiado durante el régimen depuesto por el de Hogar Santa María, 
albergaba niñas huérfanas que recibían instrucción primaria y profe- 
sional, siendo protegidas en su juventud hasta su mayoría de edad y 
preparadas para la vida. 


En el jardín de infantes se cuidaban durante todo el día, gratuitamente, 
los pequeños cuyas madres salían a trabajar fuera de sus hogares. 


Sorpresivamente esta Sociedad fue intervenida con toda arbitrariedad 
el 19 de diciembre de 1948*, habiéndosele retirado la personería jurí- 
dica y despojada de los dos establecimientos. 


Desde ese momento y hasta la fecha, las damas que forman la comisión 
de la Sociedad Socorros de San Isidro, a pesar de no poder actuar en 


33 Archivo de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, Caja Casas cerradas, San 
Isidro. Nota sin indicación de medio. 

“Dolores Coehlo de Belgrano fue elegida presidenta de la entidad por el período 1949- 
1950, al renovarse su consejo directivo el 29 de diciembre de 1949. Semanario Parroquial de 
San Isidro, 15 de enero de 1949. 

35El año correcto de la fundación del Hospital es 1909. 

¿óLa fecha exacta del Decreto que dispuso la intervención es 24 de noviembre de 1948, 
quizás el 1? de diciembre fue la fecha de la comunicación oficial a la Sociedad. 
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sus establecimientos no han cesado de gestionar la restitución de su 
personería jurídica, sin la cual no pueden pedir su devolución. 


Esperamos que las nuevas autoridades que rijan los destinos de la 
patria nos hagan la debida justicia. 


Era, de algún modo, una apelación a las nuevas autoridades, poniendo 
en conocimiento de la opinión pública la situación arbitraria creada por la 
intervención de 1948. El párrafo final revela la expectativa que las damas de 
la Sociedad, todavía, mantenían ante el resultado de los comicios nacionales. 


En efecto, el 23 de febrero de 1958 se habían celebrado las elecciones 
presidenciales, convocadas por el general Aramburu, en las cuales, fue ele- 
gido el Dr. Arturo Frondizi. En el orden local resultó elegido el Dr. Melchor 
Ángel Posse. La antigua comisión directiva de la Sociedad aún reclamaba sus 
derechos y abrigaba esperanzas de que todo fuese revertido al estado anterior, 
diez años atrás. 


Es que todavía, gran parte de la opinión pública, consideraba que el Es- 
tado debía jugar un rol prescindente en la provisión de servicios sociales”. La 
instalación de Caritas (caridad organizada de la Iglesia), en 1956, reforzó la 
creencia que eran este tipo de organizaciones, ligadas al culto religioso, las que 
debían hacerse cargo de asistir a los más necesitados. El gobierno de Frondizi, 
en línea con el legado de la Revolución Libertadora**, volvió a otorgarle la 
personería jurídica a la Sociedad de Beneficencia de la Capital. 


Sin embargo, el Hospital de San Isidro quedó bajo la directa adminis- 
tración municipal (Decreto N* 267/58, ratificado por Ordenanza N?. 3478 del 
mismo año), y el inmueble que ocupaba el Hogar Santa María fue cedido en 
uso, de manera gratuita, a la Congregación Hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paul (Asociación Civil “La Caridad”), por el término de veinte años, con 
la condición de que siguieran funcionando los cursos de enseñanza primaria, 
secundaria y normal. Esta concesión de uso se transformó en donación con 
cargo a favor de la Congregación, mediante la Ordenanza N* 4437, sancionada 
el 12 de febrero de 1969, por el entonces intendente, capitán de navío Cristian 


37 Esta creencia se validaba en gran parte por el temor de la posible utilización con fines 
partidarios de la ayuda social. 

38 El día anterior a abandonar el gobierno, el presidente de facto Aramburu promulgó un 
decreto Decreto Ley 6571 (30 de abril de 1958), para la consideración de la restitución de la 
Sociedad de Beneficencia. 
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R. Beláustegui””, hasta que en 1978, las Hijas de la Caridad lo cedieron al 
Obispado de San Isidro*. 


Cuando en el antes citado memorándum Horacio Beccar Varela se refería 
a “buscar la solución” (punto 2), el paso del tiempo ha demostrado que su 
análisis y las conclusiones fueron acertadas y de sentido común, debido a que 
los puntos que él señaló como de mayor interés y que debían asegurarse, se 
cumplieron: el hospital fue sostenido por el Municipio, y mantuvo a su perso- 
nal médico y a las Hijas de Caridad”. 


En cuanto a la participación sostenida de las señoras, pocos años después, 
en 1959, a pedido de las autoridades eclesiásticas y comunales, fueron creadas 
las Damas Rosadas, un servicio de voluntarias de hospitales, que continúa 
hasta el día de hoy, y a través del cual las vecinas sanisidrenses (si bien no de 
la misma manera y tampoco las mismas personas), pudieron continuar con el 
trabajo solidario en las áreas de salud y educación”. 


Como señalé al comienzo, con la intervención del 24 de noviembre de 
1948 concluía, para siempre, una era en materia de gestión de la beneficencia 
pública. La Sociedad Socorros de San Isidro, que tanto bien había procurado 
a la comunidad local, terminó diluyéndose en medio de vaivenes políticos, de 
nuevos paradigmas en la materia y de las decisiones drásticas (y por momentos 
arbitrarias) de gobiernos nacionales y municipales. Merece destacarse que, a 
pesar de un desenlace que parecía inevitable, sus integrantes no claudicaron en 
su reclamo. Las acciones generosas que ellas promovieron perviven en distin- 
tas Instituciones asistenciales y educativas, en la materialidad de sus edificios 
de noble arquitectura y en el recuerdo de varias generaciones de sanisidrenses. 


3? Como testimonio de esta resolución, se colocó una placa en la fachada del actual Co- 
legio Santa María, sobre Av. Del Libertador, el 15 de mayo de 1969. 

1 Archivo de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, Caja Casas cerradas, San 
Isidro. 

41 En octubre de 1973, quedaba solamente una hermana en actividad en el Hospital. 

2 La historia de las Damas Rosadas ¿Quién no me va a ayudar?, Recursos Editoriales, 
Buenos Aires, 2013. 
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La aviadora francesa Adrienne Bolland voló en San Isidro en 1921 


POR MARIANO ETCHEGARAY ccoooccccococoncnnnncnnanccncnnnnnnnononcnnancccnnnnnncnnnnninnons 


Nuevos aportes documentales para la historia de la reliquia de San Isidro 
Labrador (una carta inédita de monseñor Miguel de Andrea a 
Adrián Beccar Varela) 


POR OscAR ANDRÉS DE MAsI Y MARCELA FUGARDO .ccocccocooonnnncccnnnannns 


“El Ejército Restaurador de las Leyes” en San Isidro: el diario de 
Mariano Benito Rolón 


POR SEBASTIÁN ALEJANDRO FREIGEIRO .0coooooconcccccononononcnonononnononicconannnos 


El Parque Saavedra 


PORUVMIARIANO. ETCHEGARA las 


La “intervención” de la Sociedad Socorros de San Isidro dispuesta 
en el año 1948 


POR: MARCELA FUGARDO eccoitionani cinta iran calada oceania aiii 
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